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PROLOGO. 



Xuinientos años que pasaron desde la 
perdida de España hasta la victoria de 
las Navas por D. Alonso VIH. de Cas^ 
tilla, forman el periodo del Tomo pre- 
sente. No me puedo prometer en e} des« 
empeño la misma facilidad que en los an- 
tecedentes. Este periodo es el mas jmtrin-- 
cado de nuestra iiistoria y por la suma es-' 
casez de historiadores coetáneos , especial^ 
mente sobre los primeros pasos de la nueva 
Monarquía Goda. Reduciao todo su poder y 
grandeza al corto recinto de Covadonga 
y contornos hasta el mar Cantábrico , todo 
montes y asperezas > no se hallaban los O^ 
bispos (en quienes estaba entonces Ubra*^ 
da la pluma ) en estado dé divertir stíS 
cuidados á recoger memorias y cowdi- 
narlas. Ocupábanse de continuo derraman- 
do lagrimas con su gtey ante el Divino 
acatamiento , por si podian enternecer las 
entrañas de la piedad y misericordia l>í- 
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vina, para que acabase su Justicia de exter- 
minar aquellas pobres reliquias Godas. Es- 
tos precisos . desvelos , y la necesidad de 
esforzar las gentes á la defensa de la san- 
tUimá Religión de sus mayores /cuitó dí- 
ríno., personas , hijos, padres.' y. patria 
cautiva ', no les dexaban lugar para compo- 
ner historias aun de los sucesos de sus dias^^ 
- . Mas de siglo y medio pasó desde la 
pecdida de España hasta que se vieron cor- 
rer noticias históricas coordinadas, délos 
principales sucesos de la infeliz catástro-t 
£¿ y aiios subsiguientes. Hácia^el de 88o 
esctibíah sus Cronicones el Rey D. Alonso 
III. llamado ^/^ Grande , y el autor del Al-^ 

be^ldehse , Emilianense ó de Dulcidlo , que 
cá ua Cronicón, mismo. Estos dos precio-? 

sos tuonqmentos , aunque brevísimos al es- 

tUo^'^e a<5uelíps. tienipos, son ipuy reco* 

tmná^lQS por 'ser lo mas antiguo qué nos, 

ha quedado después de la irrupción de los; 

Aribes , y por el candor y sencillez coa 

que refieren las cosas '• 

* • 

1' Del Cronicón de Isidoro, Pacense babUremos al fin de es-> 
te Tomo en la Nota I. de las POST£RIOR£S. 
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Los escritores Espaiioics que i«as*ajde« 

iante compusieron Crónicas á semejanza 
de estas 9 á saber, Sampiro, el Silense^.Di 
Pelayo Obispo de Oviedo, el ArzoWspo 
D. Rodrigo, D. Lucas de Tuiy ouos; 
se valieron en un todo.de los dos Crof» 
nicones enunciados , y .de .otras memoiríi^ 
que pudieron ver , y. de que nosotros cft?5 
recemos por injuria de los siglos. hosA^ 
tabes venidos ó nacidos en España^ tam-^ 
bien escribieron sus historias acerca de su 
venida y progresos. Por los fragmentos de 
ellas que el sabio Caski publicó traducid 
dos en latin , veninios ^ en conocimiento áet 
que serian útiles los desvelos de quien Se 
dedicase á sacar de los archivos los MSS* 
Árabes históricos que restan , y los trar 
duxese en lenguas mas comunes ^que 1^ 
Árabe. ¿Pero quándo tendremos otro Ca-» 
sirí en la aplicación al trabajo, asi como 
los hay en el cargo y utilidades? 

Las Escrituras antiguas de Privilegios, 
Donaciones, Fundaciones de Iglesias, Mo- 
nasterios y casas religiosas , dadas y con-^ 
<:edidas pot nuestros Reyes y otras .pei^ 
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sohas, ftestan ütrespétkl tuxitiaá la his^ 
tóúii. Xas hasta ahora publicadas fíor Mo^ 
ráies^ Manrique, Yc{^s , Sandoxral , Ber*^ 
ganza ^ Escalona , la España i Sagrada, los 
Bularlos de algunas Ordenes Religiosas , y 
varios autorei dé historias particulares , son 
pyueba ealifícada de esta verdad. Pero to^ 
davla quedan innumerables en los archi- 
vos, cuya publicación fiel y legal mente e-* 
xecutadá esperan con ansia los eruditos. 
Un cuerpo completo de tales Escrituras 
toordinádas cronológicamente por años y 
reynados es una de las obras 'mas intere* 
santes. Seria digno de los máydres elo- 
gios quien se hallase con el valor y ap-^ 
titud necesarios * para esta empresa , real-^ 
mente Hercúlea. Yo no me atrevo á es^ 
perarla ^ mientras no medien las influencias 
del Sollo , y se encargue á una Sociedad 
de personas dé genio , constancia y mu« 
cho conocimiento en letras antiguas dé 
iDdos tiempos , que llamamos Ealeografia. 

Los epitafios, inscripciones^,, medallas^ 
relieves, pinturas y aun las ru|nas de los 
lacios antiguos son á veces lugares his** 
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tórkos muy Importantes. Este ramo está 

entre nosotros mal cultivado , exceptuando 
algunas pocas personas que saben *su pre-» 
ció. Querrá Dios que por lo tocante á las 
Innumerables y preciosas antigüedades ar- 
quitectónicas esparcidas por España, goze 
•el público los frutos del Víage Arquitec^ 
ténictHontiguo que me encargo el Rey nues^ 
tro Señor , y varios incidentes han sus-- 
pendido. Las utilidades de este viage solo 
se pueden entender por el Plan que pienso 
dar al público. 

A proposito de los epitafios advierto 
que por no quitarles el mérito y carácter 
que presenta su latín bárbaro , he dexado 
los que traygOy en esa' misma lengua , no 
solo por el buen concepto en que tengo 
á los lectores , sino también porque su es- 
tilo desaliñado suele ser la mejor prueba 
de su legitimidad. Bien que las mas y cees 
los saco del cuerpo de la historia , y los 
doy por Notas al pie de las paginas. De 
las quatro Notas largas que van al fin del 
Tomo se da razón en los lugares á que 
corresponden. 
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Mi blanco principal en este Gompch*f 
dio son los reynos de ' Asturias y León y 
Castilla , hoy reynos de España , á quienes 
ñnalmente quedaron unidos el de Aragón^ 
Granada y Navarra, Trato^ también de es- 
tos: pero solo por la conexión que con 
los de Castilla tuvieron , y porque hablan 
de unirse con el. Asi y nunca la relación 
de 6us cosas será tan extensa comoJa.de 
Castilla. Incluyo también el reyno^e Por- 
tugal por la razón mi5ma;5 7 por sfcc parte 
dé la España antigua, aunque tienfc Rey 
propio. , ;, ; 
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Tmcifi9f del gobtemo di Aláhr: ekccitn de Do» Te^ 

layo en Rey de ÁsturUíi trnUgrofa batalla de 

Orvadenga , y üctoria de ÚÍaíles centra 

Jr unestos y I^enpabks fueron; los escra^s que 
las naciones barbaras del Norte Suevos , Ala^ 
nos, Vándalos 9 SiHngós y Oodos executaron 
en España quando la quitaroa i loís Romanos 
y fixaron en dia su asiento* Su feíoddad , > ^u 
poca cultura , su tenacidad, por el Arrianísmo 
fueron causa feraz de íhfíóítas calamidades : per- 
ro todavía muy suavéis y llevaderas si las co- 
tejamos con los desastres y. mtseriasnde que los 
Árabes nos inundaron. Esto vannos i referir en . 
el tomo presente, y las contiguas gu'trrasren 
que por necesidad hubieron .ide entrar nuestros 
Keyes para iecpbrar sus dominios de estos in- 
justos posesores. Muerto Abdalazir por*Ayub 
y demás conjurados , debieron de- dar parte de 
ello al Califa Zuleiroan , con. la causa de ha- 
berle quitado-la vtda, que fue dedr era trú^ 
dar al Califa* Vino^ Alahor para sucederle^ en 
el gobierno de España^; y si es cierto que A- 
yub gobernó interinamente un solo mes, como 
dice el Cronicón Albeldense, fue extraordinar 
ria la presteza coa que lleg^ i Damasco la no^ 
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2 comp^jfW^ Td iri//^*f^4l Xífc^^* 

ticía, distando de España casi novecientas le- 
guas. Acaso los conjurados habrían escrito an- 
tes al Califa cpntía Abdálü2ii^.& habría depuesto 
y nombrado á Alahor para sucederle, y lo ma- 
-tsftdn niTentras :€ste véiik -'• v • • . v. '., .;;ví 
.' Vino fínalnsR^e yxojxunup sis gübi^irno con 
alguna suavidad, y: justfciak Restítu)vó á losXrís- 
tíanos los bienes que algütios Moros poderosos 
les hablan usurpado, y los vengó de ínum^a.- 
^blps tiranías y: extorsione^, i <iuc. de* vexáaorÉs'jó 
isecaudadoresMetfributos^executidhai) por:tó^s pac- 
tes ^ oprimiéndolos muclwTriras íleL'ltí. quGf syfrian 
%lcís:pactQS deíráidioíoní y-coAqUistíi* [Pitótas^en o&- 
;¿en ks/cosas, etíipnondió jornada contra. la:: jGsr- 
im Goticíá (! adnndeHaSiabonas jMahQQ^t&oas aup 
-no habtañrnUfega¿)/!):ldes0Mido iseñalarser.vcocho 
-sus antecesores ^ - enr* ;álgjin^ihccho * gbr ióso»':. híá^ 
?ró Paceiise24i»á^ 43 )^^CQk>e¿e»á o^^diciíoq t\ 
yi6^nii¿nb ¿liiosdejyi^í^ .Mafl:chó?:>pues Alahori.cón 
.un exépo^ ír«8pÍ3»ble 5 y V^ínorieí^.'CÍQdíwi ijo- 
edrádc» en .aquelksí:partcsrd6'^l&*¿Gaiíai'Nari»- 
-nés se halkbaárimnédrentadoj'^ '-Jugítiyos^^v^y^ 
dbma^ y ^ sin .Ga^aties' ^' hurybrQn)'.«anj;esc;qujeJl€(- 
s¿asen los ^enemigos, y' l9S>vínásríí«t?retinwDéii va 
4a6i Astucias*^ qbenera £l<cari»ki!¡y i ttíu^o i>efí)g¿ 
<ler Jas relk]uias'j Godas.. Gáví tdtiCO^ /Alahdr.^áe 




^«nrnia pasaron 

jxytis^s el gobierqp iprerjkqo 4© Ayut^. No §C,ppr qual edición 

der Albeldense da' Don Vicente -Noguéca RáíiuoH (autor 4él 
^iMoyv CronolégiCok umÚB -^i tomo IILde 1^ nueva cdieioQ'de 

íffÉiriaoaVlíag. 39ÍO , ufl'afia de ¿obiémo al rfíisnlo.Aytib/ '* 




-^péAtrÓÚé lépmindá'í 

-so guarnidón -én las plazas ,\estab»ci<y-» "le» . 
-pudbloslos^ mismos tributos 7 gobierao ^{téi^ 
'España ,' 'y t f-cgresó á" ia Béticá. • ' - ' • > '^ |> 

Era ' ya ^pot entonces muy cofisíáerabté kVAvfi^ 
mefo 'déí gentes concuitidasí i* las *Astünas^^ ^)f &fc 
vieron eii estado de poder defcndíer^I píicístd' ¿afsé 
qtie los- Mbros^ " imfentasen desalejarlos de' - ai5[üér 
lias asperezas. El numero, las miserias ]5tófeci'^ 
<ias , el ífeynb |)erdídó', iuslarts y templos a- ^" 
bandonádoá ^ lá; Réirgíón ,' 'el- "^tílto del vérdad^í-^ 
TO Dios vilipendiado. y abólidd per ' los Sáííaeié^ 
íios, iban 'po^o'á poco despertando ert^ -los' có^ 
Tázon«'el* valor aídorihécMb áitiórtíguaáóé Pero 
sa mayor cstíílnfalo era^ vfcrse sfeh^otro recurro »qüc 
ías árjttasTi RfeipRíerón 'pues^^defendersfe d^^^éiíé- 
'migo , ■ y añte^' niorir matando , • íjue reédljíse al 
•yugo San^céníd), teniendo' por indubltaWe^ se-^ 
rrah despojados • de lá Ubértad ;j de las -reUquiíarJJ 
Vasos' sá^hfdbi^ y de^y^uantó poseían. 'T6db isé 
:guard'abá en^C!ti^adpngá,^'qtte éi' una gfarícd-^ 
verna qué 'híyi en fe YaRfi del' monté Aii^va; 
CeléWkBárf^rflí^ Ús ÓKspcMí y -Sacerdotes: fugi- 
tivos '\oi- tjficídi' 'divinóse y -lá; Mi^a <á • lá feitóé- 
ra que en^ las- HtactínAá's; !ós ' primeros Cíistíá- 
nos duhfnte^ii persecuciones) rogando y espe^ 
rañdo def -ftiaVé. de lié mlserfcordias éPati^tílfó 
"de su poderosoíifazd'tn'' tanta*presur£'tiotpri 
merü^ que xTeSBrotnaronMós' Obispos V'il"€léró 
y los^Godos n'obies escapado^ ddiiaüfrágidj-fiíé 
ndoíbfaf kéy 6 Capitanr'qüHos mandase y^fcoii^ 

Al 



4 C0mftnfioM4á Justarla irEsp^éu 

jdiff^ en damp^ga si se ofrecte$e. Poco tuvie« 
fon que dudar isn la decdon. La,, edad florida 
y robusu, e| valor y espíritu, Ja sangre Real 
que ilustraba al Infante Don Pelayo , inclinaron 
í su favor él voto de los electores, y quedó 
elegido Rey sin quej^ de nadie y í gusto de 
lodof. En estado. tan crídco el s^r Rey era un 
penoso gravamen y carga, no que dignidad ape* 
tecible. 
7x8 . Esto pasaba en Cpvadonga ^l año de 718, 
4^uando los Moros estaban persuadidos de que 
xio quedaba en todo el reyno Godo quien osase 
ni pudiese tomar las armas aun para defender* 
se. Hallábanse en Córdoba Als^hor , Taric y os- 
tros Capitanes con un formidable eicército de 
Árabes , que pasaban el Estribo . como plaga 
de langosta 4 pl^f del pillage. Vinoles la noti- 
cia de la elección de Pelayo en Rey de los Gor- 
dos , y desde luego creyeron preciso deshacer a-* 
quel puñado de , fi^ifivos y fcpt^nfdadost No 
tuvo Alahor en tsmto aqueHa jomada «que crer 
yese preciso y honroso ir él en persona». Envió 
ai Capitán Alcama (que Taric hábia traído del 
África en su conipañia), con ini^erable moriS'«- 
ma que voluntariamente quisieron . hallarse en 
eUa, para exercitar el robo y tCfda, su fiereza 
]Con los .Cristianos. Halláronse también Don O- 
pas. Pon Julián y te hijos de W-it^za., auto- 
res de rentas desdichas, al parecer, con ^imp 
de dexar concluida la guerra , y pedir á ios Mo* 
IQS ia corona de España, «según los pactos ji^ 
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m 

tableados. Ylnfelíc^, 4 quienes iban i pedñr ft^ 
tonvenaones * ! *• 

Llegados «^l Ausevá , cercaron el niont<^ coa' 
h much^ gente que tenían, i fin de que ninguno 
pudiese librarse : pero para giinar 'la victoria siiY 
sangre ni peligro , y luego desnudar á los Cris^ 
danos de quanto ajli tenían , que se creiá^ dé 
mucho valor , procuró Doh Opas venir ¿ trato 
con el Infante y engañarlo si pudiese. Segun d 
Cronicón de EÍon Alonso III. que yivio poteó 
mas de cien años después , hablo en los téntii^ 
nos siguientes : No ignaras^ bermam ^ que hallan^ 
iose peo ¡M iodd Ispañd unida haxo de un H^ 
Codcfoderosisimoy no fudo resisfir el ímpetu de hí 
Árabes. \Cifmo faes f resumes té defenderte metida 
$n esa, caverna de montea Dexu temeridades i piensa 
mas cuerdamente j oye mi e'onfejo ^ ybax, pitíeé coH 
los Árabes para ^e puedas gozJt de qjuánto fueri 
tuyo sin que seas molestado. * - 

La respuesta ide Peláyo -für tomo se sigue:' 
'/4W4Í, (Ó perdido y mal Obispo Don C^as) 
haré yo paz, €0f$ los Sarracenos j ni me su jetar f / su 
imperw. parece- que tú no cóHoces^ qut la Iglesia del 
Señor es comparada jí la luna^ tu qual aunque psy 
dece menguantes^ presto vuelve á recobrar su lleno^ do 
luz, y plenitud primitiva. Quantos aqui ves estamoi 



' s El MDO)e de Sllo»,^ Arzobispo Don Rodrigo yTKmlAh» 
cas de Tul escriben que Taric fUe quien envió al Capitán Al- 
kama contra Don Pelayo. Quizas Alahor estaba todavía en la 



Calla Gdtfca; i>ues tengo por falso que la batalla de Cova- 
donga fbese en la Egira 97 « ^^o 7is « como supone el Autor 
del Ensayo pag, 4x4 del mismo tomo IIL, aunque do «egua 
•u parecer. 



4' Compeif¿k\df,Í4rfílstnÍ4! de^Mspana. 

este moniecillo que miras ha de salir Uireparaaiif^ 
ifhiisfmA ty\ %e]^»o> 4e^ios^Qpdo^f Cflpplirase en no^ 
^PrfS(f4 sf;níentia,.,dd Vr^feta , que^dice:. Visitar^ 
fOn f . tf^^bá jps isus, rOilpas , y . . sus . peca<los c©rt . t\^ 

fOiseiíco/día ?k rv^^í í üfeft^ndo :}mm\4emnte fífT: 
PHstxHif pecados la rigurosa sentemia^y castigo^ es-r 
fir^m^s^ie ^sM-y^iísefitprdia la restauraqonde la IgU-j 
«*.(? t^y^ gfl^4P%A9wadoi:4e:h.quéiáespreci^^ 
mij^.i^^dlít^t^jlresayfnuchedmh^^ d^ fáganos. » 
^.i.^.Oido , ^stQ y ^^ jV.olvIó híícía' Ipsbarbaros ^ 
n|aJv^4o .Op^S:.y J^.díxo : Ea , \ Acometed yaler9*% 
$0Sy:$ues,.M':tifemx.^efsperáXf4x^ por me-j 
Üfixdes h.M(ibHl/Í0 Acometieron al punto los Mo»^ 
IBSifi hpqk el\imnttp y.^tveva, . )ft (ksp^garon pgu; 
tc)4aspajrtes,4ensjsíf¥]avnube de^ílep^^^.^ p^dra^.jjt 
4^r^%V p^rp íp4q :^sirvíó para .su idestruccígn .yi 
ruina. Las saetas y pi^draf^qu^ disparaban coft 
to il>aquÍBíi^i,*4f tf4í> fíi J? ermíia: de ía Virgen 
^u^'JO» 1^1 4s^.5^c:Cueta tenían ;lo5 Grisiísfnpsy re* 
troqedlan.comíg 'Ipj, infieles coi>\ ^{as 5^í.gor qjiidl 
las bab^n arr^^da^v-y les causaban .el mayoI'^ 
estrago,. Ánlm^ii* Jiwt^ue.$ttos;.a yista del pvo^ 
d¿giard€rr>ibaiaiij:^xp\ contra ja.cbu^Hia amonñ 
tQOtada, en el valJe/./v^stlsínios peñascos que teniart 
prevenidos , y perecen Infinitos, sin poder por la 
multitud evitar reír peligro. Desordenanse los es- 



. > • • ♦ * J ' • 
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■. 3 Visitaho ínvirgaifvqvkater eorum ^ et ifiiverberibut peeeafií 
éfirum, ^Miserioorünm^éut^m meam non auforafn ^ <{f>« fialoio &8« 
V. 33 i y 34. . . tf 



^leSguro y t]ue'idfe'pímd^r 4Jk>s >Cmuanos. fiax^fit 
^eos/del JXiQQti ^oo ituevps^naUeoMis^ : Acom$t9Q¡ 
4tes -barbárodbpob. Jfitt-jespaldasrtánfMaier&sanientil 
q)i€t jiacen e^ dUos laijtidiiiQrcihle^carniceríai Cíen^ 
f0'y veinte y .quaxmiiiíLqMQdafon(.i)eiKL''dQs.fn fcl 
valle, ames Wiert(& por;'DiaaaL~!de[£Hos:^.ique^di^ 
]ot'<3rí^iát>oi^•fA$ii^;esaüi«lx^Q 1114 

ep sy^ Crqpica ^ . el >lilQCkje : ees Siloií ; yvotvcs ;qi|^ 
les ^íguíerot^ E! Aaobis{)oDQD' Rodtigo (iVv ivjt 

por lete cj%td$fe y. .peñas, arrc^áíkí érií mopte,.yj 
cueva; yque,en?..l¿salidá de loKílWsfiwnos^ mab 
uirot) grdfidr^kod<! i^x^Gdumbt^:} nuámm mnln 
tiH4iním<MUri6(r AJcania'-+:de>aoi2<pGteeros^í yi 
PoflílOpa^ qjaíed4/prjj¿6Q¿i!0y etrnoadienas,: r^b 
_:. Huyeron. -seseoilb^^ 'tres. m3 •bD^^w^:pí)i>iJ¿Í 
¡njmedUusb a$pér^^ds^ oan;.aiimQ: ii^e¿ itejáucef se. m^ 
salvarse. Anduvieron por las cumbres del .ibm 
seJ^H ^* y de aflt qt^eH^i' baiat^dí kb!|^iüwínd)i de 
lijelp^tia por qtxozmiñpi llanwdotiitWMii i» por .¿u;^<Dt 
p& corre el a5Í9^)D^^¿"R«fanifirí*W5eí«aiiW <^^ 
de;ídj^9 .S^pptfíFtJíimftj i, vto féoutijoídUiwdí) NM 
g4^ky: CA^gi4iiá*^,y íepéDiÍDaibfcntte 8fi' dejgajár 
Iaíqolin4..y:4)r#<ípitó. en: dbOcviajvtoda üqbeHiir 
<áHis9ia. La vejpdadlv^^ 'Caáo «e^-pri^l^ eU?quc( 

ef que fue padre jie San Kícoras Ms^rtir de Ledesma , podían 

conocido est^ nombre de Alkama como cree el autor .der-Enxoyo 
CrQtalQgióo >pag. 4<V ddilliihd'.tMiio^ Ano ctia eíLSfiekftt {atuu £c$ 
otro Alkama que se hacia Protéta como IVIaHoma.- ¿Y quién 
a»bequamM.o(^9i3tt<ta):áoéiualidiíaibioáf i::::: f ^^ \ 



8* . Compendió áe UUistmddt Isp^á. 

tiviendo Don Alonso^ IIL como cftnuí y qua« 
fenta año^ después, Íoj^ rapidez dd rio deseubrk' 
tXí las margenes: ármat'y huesos humanos de loi- 
Árabes despeñados. Otra partida de Moros que 
huyó por otra vereda , coa el forcMr que 1er cau-* 
s6 pérdida tan extraordinaria^ creyendo hábiáf 
sido traición de Don Opas;, Don |i¿9Ín y dé los 
hijos de Wití:Ba,^e^dice d^oliarón ai Conde des^ 
pues de ^enerle preso : apedrearon i sumüger y> 
ihataron a lor hijos de Witiza* Sí esto fue asi^i 
se descubre la refinada pdttíca de los Arabes^^ 
pues por eke médb se sa&(on' d^' las obligáH 
dones contrahidas en los pactos con^ que^viñie^ 
ron i España; Como quiera, se: mÁ patente^liíf 
ti^no poderosa de Dios y que no dexó sin Q\g^ 
tigo un ^enormes maldades.: Aícantii también nI^ 
Don OfpaSy qtie ¿omo Prelado tenia mayor cul« 
pa. £s fama muriá en un suplicio y como ttf<e«'' 
rectt. • "'• •• 'i : '• * " • ' ' - í' ' 

Cónsegtdda por Don Pelajro v&ftoria tan ad««^' 
mii^ble,; tomaron los Crfóti^nos tantea alient^* 
que 4:esohier^m '«dbar de -Clj&ii otío exércitb ¿^ 
Moros que ' alii tenk M unun^iÜd^i ; 6 sea Mur^^ 
núza, otro di^ ios dapitanes'que^viníei^on cbn Tá< 
ríe á la conqitíiCá = dé España, j Ya Munu^a ha-- 
bia sabido la:7'0(tá de los'AfeiPOS^- y muerte dó* 
Alcama en Covadonga ; y no dudaba de que los 
Cristianos^ hallándose victpiíosps y stn mfed^ 4?. 
enemigos ) lo iMiscarían en Gijon mismo. Procurar' 
salvarse del peligro desamparando aquellos mon*-' 
¿fs y retirándose hacia Leon¿ feeo ík> pudo cost^. 



s^uírlo. Supo Don Pelayo su fuga : siguiólo con 
bastante gente y mayor denuedo. Alcanzólo en 
el valle dé Olalles i siete leguas de Gijony no 
kfos de donde hoy estí Oukdo. Cargáronle' lo» 
aaestros con tal rétolucion. y presteza: ^ que marí 
taron í ^fulkuza ^con todos bs Mocos sin esca- 
par ninguno. Con^ esu segunda victoria no que- 
dó Mahometano alguno en Asturias ni Cant;^- 
&r¡a; y concurrió de nuevo tanta numero. de 
Cristianos ^ que eomenzaroB ^ fiiodár lugares ^..y '* ^ 
poblar los que se hallaban ^desiertos tn toddt^it^ 
quellos mentes de Camabrif , Astutas, .latgo^* 
¿eon, &c.', tcscauí^do las-igles»i y el cdto 
divino, en .queise- emplearon lo^' anos stguien?* 
tes í. 



í • I » r « > 






^ s. 1)QQ ToMli JPdlfcer 4e Omu^t allNi^ ^^ ^W^^ 
flexión le siguieron , tienen por culento la mtenrendon del Coá'*^ 
4e.J>pa.wair, rvaoo niegan su existencia > en la pendida d«< 
Xspalia. Su fundainento es no hallarse nombrado eo los Cro- 
nfcooes mas cercanos ¿ dicha perdida ; 7 que los que I0 dixeroi^ 
desdes ]o tomaron «de los romances de 10$ Moros. Pero sien- 
do indubitable que iDS Ujdá dé Witlía teoiaa partido conaider 
table de Sefiores» 'orientes y pueblo, 7 que los tratos con Mu-* 
sa íberon por áied{6"dé sus parciales 4 yo no sé por quénoi 
okb mm^nt X)oa Julián uno de estos. Si qq fue Don Julián». 
FoDcer y sus séqu^iestUMn quien d quienes anduvieron en la* 
detestable contrata. ^£1 sabio Autor del Ensaya Cronoiogk9n qyer 
cita en él á cada' paso lo^íVagmeritos Árabes dé CasTri con^ 
una s^tisfaqqfaia-.y coofiatuai que admira^ pudiera ¿aber vis^^ 
en uno de ellos al Conde Don Julián del ¿rismo modo que -orar 
nuestras. Cropic^s. Y si no iepi¿na se Uami^se Don Tulian uno 
de los partidarios de los hijos de Witiza , como es cierto lo fbe 
también su tlo:.]XlD 0|KU, s qué inconyeniente puede haber -ett 

2ue la causa de rebelarse Don Julián -contra Don Rodrigo fliese 
r Violación de salsfja pfnt el mismo Rodrigo? Otros descu^' 
brimieqtos mas importantes que estos debieran haber ocupado 
<fl -talento y lectura de '^^ice^ ela nuestras liistorias. ¿Y quién; 
le ha dicho , que el Silense y demás historiadores tomaron' 
de los romances Árabes las cosas de Don Julián ? Y aunque 
«{fuese , ¿bo puedeo 4oe romances componerse de historisus ver- 
daderas! 



/ 



X^ C0mfen£oídt¿hLSinwmil8i tsfana. 



i> y.r\:-:;\ .-jeAíBITÜLOril^ ):;r.-- :..:.:.:r:c 

hGdüa G9Íkatrcaurmmiirjd'e;Ú(¿i:Eime(inda' tífé, 
' lite Dan 'PeUj^ con iió» *\Alm$ó ídt^i»ii ^uemcrT-i 

I^iiitif)4i¡árporí¿tlini&na0 . tíempoi i( tóctr fines dtJl 

Coitdbba 'dotfdt^^se':^csta}>l¿H^ se^iírp ¿I Pac^ófl^ 

yub ya¡-mUndá-'*¿tKlG(*ddba»yüacÍQt5de,n^^ Jwbíá 
ktoj::muen:o. AMálaair '^* .Elle Ingfir de Abhób 
fue nombrado Zama, llamado también Al$aílii4hi 
Acabó de poner en orden los tributos de Espa^ 
íBf: f^%ú f e$ht;¿fecíÓn f víftáícÓ í l^s^Cmcfelu^ de 
iftüchás ' extorsiones qu^ -pademari v .V' reformó^ 
Taríoy a1>u8os. introducidos en e^ gobierno. Par* 
recé que jos írancos»^^'.capitañeáHáoS;por Eudotí» 
Duque de A'qultáriiíi ¡^ , se fagiÉi^aWÍ^BPderadb ',d¿^! 
l¿Í5.|dazas. queVAUlior habla fítoi^Lá^ ¿h JííJ'Ít^ 

^ I?¿i^qótrca, ínátán^b.Ó abu^c^nfe%^Us^ 
lüfíopes Mah¿yínet&jifas..que bíife!ictd«cáK^ 
iSties' Zama levaneá "ceme -der* guetra- y ^ marché^ 

721 á' recobrarlas ei -ana 711^ .Emrotien' la OáMr 
llevándolo todo «a^ ftiego y ss^gm,"Sin perdonaí; 
profino ni .sagtíádo ;,' y. récbÉSíi5í;'Í5i:5tÑárbo8éS 

'. "••'• ••■■'.> .1 'j'ü'h ^3^T::.. • ' »K 

6 El Cronicón XlHeídensé áicc que ' Mtí6Í^(S^fti&' dos afij^í, 
y diez meses. El fragmento Árabe de Casin (fowo ILfe^fT 
321 ) no le da mas ae un año y medio de gobierno. 



¿■fbeisá de ariíias^ }r. deJiadas' güámíctoriei eom*^ 
pétente^ , marcbd. cohtra Tblioáa y: k puso ccr-h 
c6i, -mdkstandcdal^áHicho conriaslcnuquinas de ^-^« 
gim^m. . Juotarblí^ ' Ibs. Francos > arrebatadafnontt 
baxo Ja (jondUcta^del^imismo Puquc Eudon,' )/) 
marcharen comfájJst. Moroxcm áimo de bacerleí 
levantar áccrck". Presentóle. Eudon k;batalla etf 
las ínthedíáctones /de ToIdsí y y pdea con tunUí 
valentía^ que lo derroto enteramcjote. Murieroiií 
easi todos eh.la 'baiálk y alcaofisey:}^ Zama cooí 

ellos- ^¿" --A «:•>' • V.'t.'. ••■í •' ^ • : :l 

Por la muifoedcrZáinajfbc, nombrado . .Gtm 
bemador AmbÍ2ayy.iníeñftras«enn¿:d¿JI>^ma$Cft 
gobernó interinamente un nies'^Abdecraa9an,.qu6 
dd>ia de .ser.algudo^de los Capitaiies dd exá>9 
dtbr>Pisinece que^7,aiixa:inurió''aI>fiQ.de ^u tdeñ 
nio¿ Enojítdo A;ihbiz^ con los.Erahcos por t^ 
pasaba rota. de^Zara^rv junto, im'.eficéreíto. P>pdeH! 
rosísimo y marchó ccmcta' ellos.' Saliólr»i /recibid 
£tidon 2 y dada^ Jaatalk, les motó: trecientos *se$<entit» 
mil hombres, huyendo muy pocosí Bí tOs Grís-r, 
tiapós' soio morieran 'mil y quinientos.^. Corri- 
da Aitibiza de ?pécdida tan enorme^ pcevmo pac^i 
h've^anza el 'año siguiente otracxército nume^ 
roso : pero antes de marchar lo cogió la muertg; 
después de quatro ranos y medio de gobierno: 

:' ' I..' ._..-, . .., 

7 SI creemos á las l(]Q:erptas de Ahmed-Ben-Amira que tra^ 
él citado Casfrl < tomó U. « pa¿r, 137 ) 'esúC batalla . fue eo la - 
Egira 103 , que epírd en x de Julio de 721 , 7 terminó en 20 
de Jiinio ée 7^»^. 'Asi ,• no sabiendo en que' mw se dió, puede' 
aplicarse á qua^uiera- de dichos dos afíqs< 

8 Por parecer á muchos • excesivo tí numero de los * Moros ^ 
muertos en esta batalla, recurren .al < asUo 'coxxma de^ sospecluic; 
error en las itotas^fiütticfales; * '^^' ^^^. 



<li Comfeítílio de U BístmM d¡e tsfáüd. 

según Isidoro Pacense (mm¿ fi ); pcir jo :qtie 
debi6 de . morir : hada mediado 'el año del Sefer 
726 'j%6. Sucedióle . Yahía Ben^Salamá. Desipaes ^dc 
este fueron sucediendo Hadífar, Otumañy.Ala^ 
tan, Abdérramaa,^ AbdelmaUc^ ' Auctiba 6 Acá 
ba , Abdelmalic lOtra vez , Abu]faatar , Tauba y 
Juce£ Entre algunos jde estos 'Gobernadores sue-i 
kn las Crónicas nombrar uno ix otro interino ; y 
aun se leen dgunos propietarios con otro nom-* 
We : pero t%íQ pooviene dé los' ¡muchos cognonw 
bres y sobrenombres que los Moros usaban se* 
xnejantes entre sí, causa de tales duplicaciones de 
sujetos,- siendo uno mismo. Su* gobierno sdiac' 
durar tres años : |}ero por varios accidentes urio$ 
excedian y otros no llegaban* vjucef fue. eíul-i- 
timo de estos Gobernadores,' y- gobernó: ocho 
años hasta el de 755 en que los Mahosxeftanos; 
EspañóIeS'Sacudiecon ú yugo délos Califas , sien« 
dolo Abougia&r Almansor^ y nombraron por 
Sü Rey i . Abderraman Ben-^Moávia. Volvamos! 
i Don Peláyo. 

No cuentan en particular nuestros Crónico^ 
lies antiguos los otros encuentre^ y batallas dé* 
Don Pelayo con los Moros : sólo el Arzobispo^ 
Don Rodrigo dice fueron muchas. Es natural: 
no esttiviesen ociosas sus armas y gentes que de . 
todas partes se refugiaban en Asturias huyendo 
de la barbarie, y superstición Mahometana. Si ya 
no es , según creen muchos , que los. Moro» que-* 
daron sin g^na de volver contra Don Pelayo , con 
quien habian visto militar d .brazo dd Todor 
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Poderosa, principalmente siendo poco lo que 
ganaban con vencerlo, y mádio lo que aven<- 
turaban si eran vencidos* Don Alonso III. ( num. 
it) dice que Ao;qued6 uní Moro eo Us Asín* 
lias : nec nnus Chalitvrmn , &t. 

Era casado el Rey con Doña Gaudiosa acaso 
desde que fue proclamado; pues /hada el año 
de 7 54 casaron i su hija Ermesinda con Don A- 734 
k>nso, hijo de Dt Pedro Duque de Cantabria ?* 
Tenian también al Principe Don Favila , i quien 
debieron de llamar asi en memoria de su avuelo^ i 
quien mató Witiza , según en el libro precedente 
queda dicho. Habiendo pues . Don Pelayo rey- 
nado en Asturias, diez y nueve años , murió en 
Cangas de Onis dos leguas distante de Cova- 
donga, el año de 737. Algunos añaden que mu- 737 
rió dia 18 de SeptíenAbre. Fue sepultado en la 
Iglesia de Santa Eulalia de Vekunio dd mis- 
mo' territorio de Cangils. En su sepultura fue 
también enterrada su muger Doña Gaudiosa, y 
después fueron trasladados i Covadonga por Don 
Alonso el Sabio '^ 

9 Don Favila padre de Son Pelayo había sido también Dih 
que de Cantabria , y es probable que este Don Pedro padre de 
Don Alonso , que tema el mismo cargo, fuese hermano de Don 
Favila. Si esta conjetura Aiese cierta , DofUi Ermesinda seria so- 
brina de sU marido Don Alonso I. , y en el casan^lento aten- 
derla Don Pelayo á dar un Regente , Gobernador , 6 un nuevo 
padre áau hijo Don Favila, conociendo que ya él podia vivir 
poco , el Príncipe era joven , y Don Alonso tenía qUantas píen- 
das pudieran desearse. 

10 Sin embargo de que en un Compendio como este no caben 
muchas citas ni disertaciones que prueben su contexto , no me 
ha sido posible desentenderme del todo de ciertas dificultades 
que álgaobs sabios noodeiKios, extremados en la crítica ,:han Ido 
sembrando en nuestras historias. Asi , por no cargar el pie de 
las páginas con Not^s , proUxas que dmróygaa ifemaslado del 
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JVlucrto Don Pejayo, fue luego puesta Don F¿» 
vila en cí trono de su padre ^ habiendo |«:ono^ 
cidoel Reytio :que tenía- las Jjbendás necesarias 
para gobernarlo. Era casado con k Reyná' f ix))P- 
ííuba, y tenmn hijos. Todo consta en< la inscrip- 
'-cíon que puso el; mismo Rey sobre el arco to*- 
Tal de la capilla mayor de la Iglesia de Sanuí 
Cruz que fundó en Cangas. C(^serváse< tiDdowa» 
y es coino se sigue: , :^ - 

•'-■•' ■ ;. ■ , : • • - • , 

'Resurgit'.-hpreciftis divinis h^ macina sacfd 

* OferésHOKompéumjidelWus^oúí ■"' .■ 

' Terifimé clareatihoc templiím'úbtutubiissaeris «^ 

* Demttsttdns figuralirer si^umium alme Grueia '^ 
-• &it Chrisfú flidcíns hec auU b¿ C¥ucis trofhé^ ú^ 
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Quam famalus Fafila sic condidit fide probata 
CumFmliulraconjuge, ac suorum proUum pigmrd 
nata 
• ^uibus Christetüts muntréasjtt gratia, plena . 
;* Ac pósthujus vite decursum prcveniat t/nseri^or^ 
dia lonza 

• . , ' ■ > 1. • ' . »- • ' 

'hilo de la historia, las he reservado pftra el fítk deF voltinierl. 
Por lo qua toca pues á los tropiezos qué nos oponen acercacKÍl 
prime«>iUQP^ »AiturU» Don Pehiyo, -véase la Nocá^Iia-^ > - 
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■■•. Bic vMetiiíSñA.tMrAUtnt 'Alaria Cbtisíf .: 
. - ' Dhi ttfolMtis \U9^ofis anm ÚCC.. 
. Seculi etau ' pvmcru fénFM^nté^ sixta « 

DiscurrcmelEía IKCLXXVIL ?(/ . -' 

Na ex ^/i¿& V'^^^ '^^^^> trasladairfe £B 

<:dstell4m.esta ftedra^ por<f2$rtn¡n' elh en :suJad» 

ttmáfrt9. íú que d^cc^tn sibstaááAitt^ tvtmjel'^y 

f4r instinto .divimb-nundá tái^M^ laffHeUa IgUsiá^^y 

la dedico por. nófeo-ideM ^a!ÍM;.¥erd*íruz»i^ jfusQ 

su^ imagen en > ella, luego h fÜB ¿nuestro Smir íe 

sea agraíaUe.na^el^temfla^ed^fa'sdíL^ forud 

trinñfo 4^ ^a -Ctioocf. de máimiie' ,^ siervo el Rey ' 

Idviiay yde'Mlmuger la ^SLé/ba^leroyVmha y ^úe^jus 

hijos. SttflicAjd líieafa S\íñoi^4ls dé a iador eUosfir 

rñfrud:siyíf^ aph^Mtacíoifrrét^'yidesfües de esta 

"jida* alcamehnent&u ninerimsim.vÁubA con deuriá* 

mo se .fiéndt/fitnigledaeTi aenhíte Uxweaáondü manr- 

-do dj seis.mil^y tnáetnoff^iy^ly^ Is^urde setetientos y 

j'etenta.y '4iete ^yid de naJoám-Midenepr seteáemis 

-y írmi4 jiíHiieveiSn ?• ' fi',:"' i . .^ 

I.sta ¿X , ptosi^e ,* la fpacanti^s escritora (fie 

en piedra. ni, dr.flüma.hay jen. &fma después de m 

.destruccUnt^-^út^sfüii .leí.amfffrah^ cuidado ^ Mnque 

con nmcbafiátiga^fox^iístahnmyíaítayla iglesia cbsr- 

■€ttra.'jy estanias tetras matformubdaj^ To suü é/leer^ 

.la. jcmjUM' escalera y la lar.tiular;yiraslad£i algOj 

alumbrándome con dos velas puestas en dos lanz,as* 

Después porque yo me cansaha:sUhio''un criadd nao y 

'acabií de tusladar hien* Has. no coiífiandonte yo . de' 

^sto^ yoivtkrfibxy UcorH y 'coMproVé 'muy :despÁcÍo 
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U escuta, todo este tr^ajoy mé^b era Km se pu- 
siese j for lo nmdio ^e de U fkdrá sé entiende "• 
No duró el reyoado d^ Don. Fgstril^ mas que 
dos años , á los que algunos añaden seis meses. 
Por su corta duración no hizo cosa memorable 
skia la Iglesia referida de. Santa Cru2 de Cangas. 
Andando de caza quiso seguir á un oso en la es^ 
pesura , y acosándolo djs cerca y fu^ despedazado 
vpCM- la fiera sin poder ser scxrorrido. Fue encen- 
trado en dicha Iglesia, con la Rey na su esposa, 
^ ia qual no sabemos ú murió antes ó después, 
aunque lo segundo parece mas verosimiL 
739'. Muerto Don Favila el aña4Íe 739, subió al 
trono de Asturias Doíi Alonso llamado el Cato- 
liío. Era hijo de Don Pedro Duque de Cantan 
bria , descendiente de Leov^ildo y Recaredo, 
•No consta si eran muertos, muy. niños, ó hem- 
bras los hijos de Don Favila nombrados cxjl la 
inscripción arriba puesta , pues eligieron Rey á 
Don Alonso su:ruñado; ó bien si continuaba 
en sereleaiva la corona, siendo entonces tn los 
Reyes mas necesario que nunca d valor y des* 
treza en las anxuis', tuviese el antecesor hijos , ó 
no los tuviese '^. Gomo quiera, después de I>oti 
Favila , parece nadie tenia mas derecho que Doña 
-Ermesinda hija de Don Pelayo , en cuyo man*- 
.do Don Alonso coñcurrian" ks dotes necesarias» 

.• ' ■ ..■'... 

' «i Véase Ift Nota. n« al JBo dü tomo, \ 

Z2 Hija de Don Favila ftie Favínia , catada con Luifhido ter** 
cer Du^e de Suevia. PelUcer, en n>di> angular 7 nuevo, m 
quiere hacer de sembré R)Oi&aaé t traosíbrinaadoielo eon el de 
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Pero está sin buen apoyo la noticia de^ Maria- 
na y de qu€ la elección de Don Alonso fue dispo- 
sición testamentaria de Don Pelayo* > 

Era Don Alonso varón de mucho espíritu y 
muy practico en la guerra de los Moros, como 
lo habia mostrado repetidas veces en vida de su 
suegro y cuñado , acompañado de su hermano 
Don Fruda ^^. Pero ^uien mas lo adornaba era 
su piedad y religión , virtudes que le grangearon 
el rehombre de Catolice. Luego que se ciñó la 
corona , juntó sus fuerzas contra los. Moros , y 
baxó de aquellas asperisimas montañas í buscar?- 
los en sus hogares« Nuestros historiadores no re- 
fieren por menor los encuentros que Don Alonso 
tuvo con los Sarracenos : pero dan noticia de las 
ciudades y pueblos principales que recobró de 
ellos con las armas. Hallábanse los Moros i la 
sazón envueltos en crueUsíma guerra con los stir- 
blevados en África. Para sujetarlos hubo d^ pa** 
sar allende Ocba ó Aucupa Gobernador de Es- 
paña, por orden del Califa Hescham Abdetoiá- 
leL Con esta ocasión determinó Don Alonso 
pasar con buen exército las altas montañas que 
median entre Asturias y Galicia , sabiendo qtie 

' X3 £1 MoDge de Silos escribe ^e este I)« Fruela cooreTnaha 
coa su hermano D. Alonso I. ; y el Cronicón de D. Alonso lU, pa- 
rece indina á lo mismo. La guerra contiaua contra Morosa la 
conservación y aumento del oprimido reyno de Asturias , y la 
suma Importancia en el acierto de las expediciones militares' ext«- 
gian que D. Fruela tuviese autoridad y carácter quasi Real. A la 
yerdad , en las circunstancias en que se hallaba aquel rey 00 4 la 
corona Real tenia mas espinas gue diamantes; y D. Alonso 
tendría bien experimentada la fidelidad de su hermano. Con el 
tiempo vino su descendencia á reyfiar , «xtioguida en ei AeY 
Casto la de Don Pelayo. 

TOMO III. B 
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por aquella parte estaban las plazas con menos 

Í residió. En estas jornadas iba con el Rey su 
ermano D. Fruela, ambos ya muy experimenta- 
dos en aquella guerra. La primera ciudad que ga- 
naron fue Lugo '♦. Dirigiéronse luego í Tuí , á 
Braga y Porto , ganándolas con marabillosa pres- 
teza , como igualmente^ los pueblos menores que 
mediaban. Siguieron $us victorias en la Lusitania, 
tomando i Viseo , Flavia ( hoy Chaves 6 Aguas 
Flavias) y otras plazas importantes. Apoderáronse 
también de Astorga como mas cercana i las As- 
turias. 

Los años adelante continuó D. Alonso sus 
conquistas contra Moros con igual felicidad que 
la primera jornada. Quitóles en ellas las ciudades 
de Salamanca , Ledesma , Zamora , Abila , Sego-^ 
bia , León , Saldaña , Amaya , Simancas y Auca, 
Revenga, Miranda , Ceniceros, Trasmiera , Car- 
bonera , Osma y, Clunia , Sepulveda , y otras mu- 
chas , ademas de los castillos y lugares menores, 
'Tomó también los Campos Góricos , que es lo 
que llamamos tierra de CamfoSy que incluyen el 
Pisuerga , el Carrion y el Duero. Tan rápidas y 
.düatadas conquistas hacen ver la poca guarnición 
que los Moros tenían en aqupUas plazas , ocupa- 
dos en las revoluciones Africanas y y que los Es- 
pañoles pecheros que habia en las ciudades adonde 
Uegaba el exército Cristiano, tomaban las armas 
contra sus opresores , y recobrando la libertad 

* 

* X4 ^ugp de Asturias, hoy llaxDadoi'tfnf0 Muiría deLueo^o»* 
cá oe Oviedo. 
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perdida , se iban con el Rey í las plazas fu^esj| 
ya que no podía por falta de gente poblar ni 
mantener Jas que distaban mucho de Asturias. P4- 
sandp d cuchillo ^ dice D. Alonso III. , / todos loi 
Árabes que ocupaban las sobredichas ciudades ^ se lU^ 
T*'4 la patria los Cristianos. Con estos fue el 
Rey poblando todo el territorio de Licba-^ 
na, Trasmiera, Suporta, Primorias, Vardulia, 
las marinas de Galicia , Álava, Vizcaya , Ordu- 
ña. Pamplona y otras. En todas iba restable^ 
ciendo el culto divinó, construyendo y dotando 
Iglesias y poniendo Obispos en las principales. 

Acciones tan gloriosas le a4quirieron como 
ya dixe el renombre de Católico , que conservan 
hoy nuestros.Monarcas, Lleno pues M méritos y 
dias D. Alonso , murió elaño de 757 de Cris- 7J7 
to, í los 74 de edad según se cree, y 18 d| 
reyno. Fue enterrado en Santa Maria de Cova-. 
donga. En su muerte sé oyeron voces y coros 
Angélicos que cantaban : 'Ecce quomodó tólUtur fus't 
tus et fiemo considerat : et viri justi toíluntur et nf« 
wo percipit cordeiafacie iniquitatis suhlatus est ]us^ 
tus , et erit in pace sepultura ejus '^. Asi lo re-» 
fiere D. Alonso III. en su Cronicón ; y á conti- 
nuación añade para los incrédulos y de cerviz du^ 
ra : Tened entendido que esto es verdadero y no púthf 
gais en ello duda ; pues d no ser certisimo, antes eli^ 
giria el callar , que escribir falsedades. Añade esté 



xs Bstas palabras son del capitulo s? de Isaías según los 
tenta. AdosbUas Ul Iglesia en «1 j^. de la lecoioa 6 del Saba* 
do Saato, 

Bi 
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Rey historiador , ^ que toda la guardia real, que 
custodiaba el cuerpo en el féretro oyó el motete 
celestial en el silencio de la noche; 

Don Alonso dexó de su muger la Reyna 
Doña Ermeslnda dos hijos varones que fueron 
p. Fruéla y D, VImarano ; y una hembra llama- 
da Ádosíndá 6 V senda , que fue Reyna muger de 
D. Silo , como veremos adelante. Con una esclava 
6 criada natural de la villa de Caso tuvo i Mau- 
regato : pero pudo ser legitimo ; pues según D, 
Lucas de Tul , quando lo tuvo era ya muerta 
Doña Ermeslnda '^. 

CAPITULO IV. 

Heynado de D. FrueU U 

ifor muerte de D. Alonso ocupó el trono su 
fiiljo mayor D. Fruela. Era joven de condición 
¿spera y dura : pero apto para la guerra contra 
Kloros que era lo mas Importante. D^raban aun 
entre ellos las guerras civiles en Asia y África; 
en España se hablan levantado contra Jucef Go- 
bernador de España, tres ó quatro años antes dje 
liiorlr D. Alonso. La causa fue esta. Entre los 
Musulmanes de Damasco y toda Siria se hacían 
cruelísima guerra dos fuertes parcialidades , í sa- 
W., la de los Ommíadltas, que era la que rcy- 
nába^ y la de los Abasidas que Intentaba qul* 

" x6 Véase la Kola IIL al fin del tomod 
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tárk del solio y usurparlo. Lográronlo 6nalmén« 
te; y los Ómmíadítas huyeron^ por varjas partes 
los que pudieron salvar la vicia.* Abderráraen ,que 
era unp dc^ ^stos desposphídps ^'huy<$. con' las 
gentes dé su bando al África, v se apófl^ródé 
la ciudad de Barca. Supo desde alli que'haSia 
muchos descontentos de que los' Abasidas hübic-y 
sen invadido el Califato . y duti los Ommíaditiai 
tenian parcialidad en íspana. Vinote luego con 
su gente , busco á Juccf y le venció cl^ ano rdé 
756 ; aunque pudo escapar entonces el, vencldc^ 
Abderramen con la superioridad de fuerzas y 
favor de los Mahometanos JEspañoles. se coro- 
no Rey en Córdoba , sacudifndo^el yugo del Cá»» 
Ufa A bdalla Alsaf , primero ¿e la raza Abasida^ 
Preveníase mientras tanto D. Fruela. contra 
estos eiKmígos ., no solo cpií las armas sino tam- 
bién con ér culto de !píps.y corrección de 1? dís* 
cíplíná eclesiástica. Puso todo su desvelo en ex-r 
tínguír el ahuso del niatrfmtinio ^h los Sacerd<>' 
tes introducida por Witiza. , y lo consigüic?^ , -se-/ 
gun escriben I d Silense,' D. Rodrigo , D* lau- 
cas y otros. ft.ésísíian ^Igunas plazas, de Lusitá- 
nía la obediencia de Abderramen • y la resistió 
también Valencia^ manteniéndose por el nuevo 
Califa : pero prestó las sujetó Abderramen con 
las armas v fuerza* Con tanto comenzó i mo- ' 
lestar en Galicia las que P. Alonso había reco- \ 
brado y poblado de Cristianos. Hubo D. Fruela.^ 
de marchar al socorro sin amedrentarse de' la 
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mcdío^cls Haumar . bija, según D. Alonso III. j^ 
3é'Ábaerráman Hucen "que acaso es el mismo 
Rey dé^Cordc^ba. Avistáronse los dps exerdtos 
cftj^ un paragé Tqué unos códices llaman VontumiOy 
otros 'Poritüvio Y otrbsTonmm. Dada ía, batalla, 
san6.D. Fruela cumplidísima y memorable víc- 
tória,^<fexando muertos en el campo hasta 5^ 
5fípros,y tomando |irisionero al General Haumar, 
a quien' mandó .degollad allí itiísmo., Mariana en- 
gaííaáo ppr Garíbaj^ , ¿\ct que está batalla fue 
tpclayia con Juzef Gobernador de'Cordbba. Pero^ 
no hay duda alguna erf que Abderranien se app- 
cíeró del ' Reyno dé,. Córdoba el . po jple 7 J (5 6 
el ¿guíente , acaso viviendo todavía Ó. Alonso I. 
Las Provincias áe Akyá , Vizcaya. y Vasco*, 
nía se habían librado como las Asturias de las 
armas Mahometanas , por la misma asberéza de 
ios montes: pero sea' que., el miedo de hallarse 
solas (caso que tales enemigos las acometiesen) 
las . contuviese , sea que no habían tenido quien 
alimentase rebeliones , no. las hablin Intentado 
cíesdé 4 reynado de W^mba. En/^í presente qm- 
sleron apartarse dé ía corona de Asturias ^ ya fue- 
se levantando Rey , como. con íeves fundamentos, 
piensan algunos , ya para mantenerse Independien- 
tes, como pretendían en otras rebeliones. Marcho 
el Rey a Vasconía con excrclto competente , y 
sosegó presto aquellos alborotos con castigo dé 
los Inquieíos. Parece hubo algunos pueblos que 
no quisieron rendirse ;. pues hizo el Rey cauti- 
vos o prisioneros sus habitantes. I^trt ellos ^ dice * 
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D. Afenso ni. , se halUf una doncella lUmadd Mu«^ 
oía: el Rey U manda' separa^ de las otras gentes ^ y 
después elevándola al grado 4^ Reyna y consorte stin 
ya y tuvo con ella á su hijo T>^ Alonso. £1 Arzo^ 
bispo D. Rodrigo y D. Lucas, de Tui dicen gm 
esta Doña Munia (comunmente llamada Nuna) 
era de la sangre 6 estirpe Real de Navarra. Pero 
no habiendo aun entonces Reyes en Navarra , se 
debe entender aquella expresión que Doña Munia 
era de la familia y casa de los que itias adelante 
subieron al trono de Navarra. Del Cronicón de 
D. Alonso consta que Doña Nuña. fue Alavesa. 

Quieta la Vasconia , se alborota^ Galicia : i 
saber , los pueblos que D. Alonso I. y D. Fruela 
habian quitado a los Moros. No sabemos la cau^ 
sa que tuvo : pero no parece fue grande. El Si-^» 
lense dice fueron ligerezas del pueblo, inania me* 
dit antes. Sin embargo el castigo no fue leve, pues 
D. Alonso m. dice que devastif i los Gallegos y^ 
d su patria. Debió de ser necesario el rigor (y, 
aun no bastó) para precaver ulteriores movlmicn* 
tos; pues tan dañoso es i los Reyes perdonarlo 
todo, como no perdonar nada. Conseguido el, 
sosiego deseado, pensó D. Fruela en fundar ima.' 
ciudad dentro de los montes de Asturias y Ga- 
licia. Esta fue la ciudad de Oviedo que hoy 
permanece , eligiendo el Rey para su fundación' 
un lugar y área contigua al monasterio que el. 
Abad Fromestano y su hermano Máximo habian 
fundado algunos años antes. Creció prontamente. 
en edificios la ) nueva ciudad, y comenzó i ser, 
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Corte de lo« Reyes de Asturias. Construyó tam- 
bién el Rey en Oviedo un hermoso templo dedi- 
cado al Salvador, y en el doce altares en honor 
de los doce Apostóles. Tuvo este edífido la des- 
graéia de ser destruido por los Moros en una 
irrupción que hicieron : pero D. Alonso el Cas- 
to hijo de D. Fruela ^ lo levantó de nuevo , y 
puso las inscripciones que nos han conservado 
las noticias. Trataremos en su lugar propio. 

pon Truda Tué sin duda un gran Príncipe 
por sus virtuaes y valor. Danlo bien á conocer 
aun las pocas cosas que dé su reynado se saben. 
¿a Escritura de Oviedo llamada , testamento de 
la Iglesia de Oviedo , por dicho su hijo D. Alonso 
11. ó el Casto , lo llama hijo muy esclarecido de 
fa hija de D. Pelayo: Cujus (Pelagii) ex filia fi^^ 
lius clarior^ regni apicem íroila extitit decoratus. Pe- 
ro empañó su nombre con la condición y genio 
¿spero que tuvo. Lo pintan los historiadores envi- 
dioso y amigo de gloria y adoraciones del pue- 
blo* Vio á'su hermanó Vimarano mas bien quis- 
ta de todos de lo que podia sufrir la envidia, 
y cediéndolo descuidado , le quitó la vida por 
su mano propiaj^ íocolor de que afectaba el reyno. 
Acción detestable, que amancilló todas las que 
podían ilustrar su memoria. Vengó Dios la san- 
gre inocente de su hermano que clamaba desde la 
tierra. De aUi / foco fagtf la pena del tallón ( por 
¿:habhr con D, Alonso III. ) muy cifmplidamente^ 
muriendo también de muerte violenta , a manos 
del pueblo. Reynó 1 1 años y tr« meses. Fue 
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sepultado en Oviedo con su muger Doña Nuña, 
Era de 806 , que corresponde al año de Cristo 
768 '5^. Los historiadores solo nombran por hijo, 768 
de D. Fruela y Doña Nuñá i D. Alonso el Casto' 
ó n. El Arzobispo D. Rodrigo y D. Lucas aña- 
den una hija llamada Dona Ximtna^,Í^ cuyos 
clandestinos amores con D. Sancho Djíaz Conde 
de Saldaña nació Bernardo del Carpió, piremos 
en su lugar lo que sentimos acerca de ésto/^. * 



Z7 la edición del Cronicón Albddense por Perreras , tiene 
u Era de 708. 

z8 En San Mitlan de la Cogolla hay una Escritora original 
que copió Berganza iMtiq, de B*p. tomo II« pag^arO ) otorgada 
por Murma Sella, eñ la qual§e da noticia de la fundíicioo del 
Monasterio- de Monjas d^tS^n- Miguel de Pedroso , 7 .'del Rey* 
B. Fruela, Su data es 24 de AbriT, Era de 797, año de V59 de 
Cristo , y segundo del reynado •■ de dicho Rey^ El finnosp teVár , 
cer de Osau (Eeee iterum Crixpinusí et est mlbt,sape vocanduf 
Ad, partes^ &c.) hace tambleii aquí de sabio ftt>a^6(U*nAdor de ' 
los monumentos mas sagrados. No atreviéndose i dar por íal^ 
so el referido documento, se 10 qulta ai Rey 1>.- írueki,yloi- 
aplica á su tío I), Fruela hermano y compañero de^s^.padr^ D. A- 
lonso. Para esto translbrma la Era de 797 en la dé 8o« con un a- 
trevimiento criihinoso y digno de castigo. A la .verdad , escritos 
que sin urgentísimas razones y fundamentos evidentes trastornan 
asi laiiistoria en cosas dé tanto momento» debieran ser condena* 
dos i las llamas. Del mal uso que PeUicer hizo dé esta Escritura de 
S. MiUan <y de 'todos los MSSiJ que poseía), hayrexomi^res que 
sobran , 7 nos da uno muy notable el mismo Mtro. :^rganza . 
(fomó L pag. ^6.) Don Vicédte Noguera Ramoíj, »p^ra dar á la. 
misma Escritura un í^dyersario de mejor nombre que Pellicer. - 
escribe que quien Saca 'de sus quicios á dicha Escritura es el 
Marque de Mondejat. Mondejar en sus últimos- anos , aunque 
Gonoda el gehio novelero de Pellicer , admitió sin ex&men co- . 
sas suyas que degradaron' mucho su autoridad en materia de ; 
historia, y le hicieron Inclinar t paradoxas* y opiniones singa-- 
]are& Pero son muchas laá ocasiones en que,di;wstima y cen- ^ 
sura los caprichos PéUIceria nos. Si alguna véz se no de su m- 
cÍK) file por no creer capaz de iinglr á quien tanto había per- 
s^do á los fioFÍdores. Como quiera, la Escritura es legiti- 
ma , y el I>. Fruaa en ella nombrado eS^elRey D. Froefei hi^o 
de D. Alonso I. ; pues la» razones que oponen PelUcer y No- ' 
güera son ningunas. 
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CAPITULO V. 

Jieynados de D. Aurelio y D. siloj D. Uáuregáioy 

D. Veremundo el Diácono. 

J\ Don Frucla sucedió en el rcyno su primo 
hermano D. Auirelio ^^y hijo de su tio D, Frucr 
la. Durante su reynado se rebelaron los esda- 
vos y fibertinos contra sus señores : pero el Rey 
los sujetó con las armas y los reduxo i la servi- 
dumbre primera. Don Aurelio mvo paz coa los 
Moros. Reyno 6 años , y murió comenzado el 
séptimo. No dexó prole , ni sabemos si fue ca- 
sado , callando los Cronicones esta drcunstan- 
774 cía. Su muerte sucedió el año de 774. Fue en- 
terrado en la Iglesia de San Martin Obispo en 
el valle de Lagneyo , hoy Langreo. 

. Muerto D. Aurelio, los Grandes dieron la 
cocona' i D. Silo su hermano , casado con Doña 
Adosinda. hermana del Rey D. Fruela , de que 
ya hicimos memoria en su padre Don Alonso^ 
Continuó D. Silo la paz que con los Moros ha- 
bia sentado t>. Aurelio. No tuvo mas guerra 
que la que hizo contra los Gallegos que se le 
habian rebelado. Sujetólos el Rey á su obedien- 
cia habiéndolos vencido en batalla fn d itionte 



Z9 El Arzobispo D. Rodrigo lo Uama bermano , frufer. Be- 
biera decir patrueih, Sandoval en su edicioa del Crooicoa de 
P. Alonso in. , ó sea de Sebastian , en lugar.de emsobrhw leyó 
eongermanuf. En la baica latinidad de aquellos tiempos todas efr» 
tas voces soo tolerables. 
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Cupcrjo , hoy llamado Cebrer$s. Parece que en 
el año quar^o de su reynado vino i España d 77^ 
Emperador Cario Magno. £1 año séptimo se hizo «780 
la Escritura del Abad Fromesta acerca del mo- 
nasterio de San Vicente Mártir no lejos de Lu- 
go de Asturias. En ella se dice regnante Domi-* 
no Sy lime trincipe: sub die Séptimo KaL Decembris 
Ira DCCCXVIIL (año 780). El año siguiente de 
781 dicen se fundó también el monasterio dé 781 
Obona , cuyo primer Abad fue Adelgastro hijo 
de D. Silo. Contradicelo Pellícer , fundado en 
que según el Albelcjcns^, D. Silo no dcxó hi- 
jos :. pero otros opinan qpue si iio los tuvo con 
la Rcytva Adosinda , los pudo tener fuera, de 
matrimonio. Ademas que si Adelgastro habia de- 
jado el mundo , era lo propio que no existir para 
nuestro caso *. Rcynó D. Silo 9 años , y co- 
menzando eJ décimo murió de itiuerte natural en 
Pravía el año de 783 de Cristo. Fue enterado 783 
en la Iglesia de San Juan Evangelista que alli 
habia edificado,. y colocado en ella el cuerpo de 
SantSi Eulalia de Merida *^ 

Muerto D. Silo, sumugerla Reyna Doña 
Adosinda pudo negociar con los Señores de la 
Corte pusiesen en el stdip ¿su sobrino D. Alon- 
so , hijo de su hermano el Rey D. Fruela y de 
Doña Munk , el qual qyatido murió su padre 
quedó de pocos años. Pero Mauregato su tio , hí- 

*Jta Sflcritura se paede leer en la E^aüa Sagrada , tomo 
Zxxvir., pag. 306. 
30 Véase ]a Nota IV. al fio dtí tximo. 
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jo de D. Alonso I. , hablao con una mugcr par- 
ticular , le usurpó la corona. Parece no había po- 
dido D. Alonso el II. aspirar antes de ahora al 
trono de iu padre, porque habiéndolo dexadb' 
niño , era inepto para Rey en tiempos que re- 
querian edad varonil y robusta para la guerra. 
Temió el joven Rey con mucho fundamento las 
asechanzas de Mauregato , y se hubo de retirar 
i casa de los parientes de su madre Dofia Mu- 
ñía en Álava. Mauregato gozó 5 años del Rey- 
no que invadió con arte y violencia *'i Murió 
788 finalmente en Pravia el año de 788 , y fue 
enterrado en la Iglesia de San Juan Evangeljs-. 
ta como D. Silo. Antes de esto la Reyna viu- 
da de este se había retirado i un monasterio 
como era costumbre en las viudas de los 
Reyes **. . 

La memoria de Mauregato ha quedado. í la 
posteridad denigrada con dos borrones. El' pri- 
mero es haber usurpado violentamente la corooa 
i su sobrhio D. Alonso , llamado después el 
Casto ; y este es un crimen cierto , aunque bas- 
tante común en el mundo. El otro dicen pro-, 
cedió de la usurpación ipisma ; pues no hallán- 
dose Mauregato con partidarios ni fuerzas bas- 

91 £1 Albeldense pone V. ¿os tf que le da P. Alonso til. 
serian empezados. . . . -^ ... ^ « 

«a El S2Ü5Í0 Florez halló que la niuger de Mauregato se lla- 
mó Creusa , y Hermegildo un hijo que tuvieron. D. Vicente No- 
guera Ramón prosigue combatiendo en su mal ha dado Ensa^ 
yo qua«to en los Croiücones y Escrituras se opone á los anto- 
jos de Pellicer y suyos acerca de íos reynados de D. Aurelio 
y D. Silo. Dárnosle la satisfacción (que quizá no merecen su9 
argumentos) en la Mota IV. al fin del tomo. 
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tames contra su sobrino , imploró socorro de} 
Rey Moro de Córdoba Abderramen , compran- 
dolo por el Infame tributo de cien virgenes Cris- 
tianas, que debía darle cada año, las 50 ple- 
beyas y las 5 o nobles. Contrata detestable , que 
hubiera cubierto de execración el nombre de 
Maurcgato sí fuera cierta.. Pero como su único 
apoyo es el fingido ú falseado privilegio de los 
Votos de Santiago, comenzado i divulgarse á prin- 
cipios del siglo XIII. no hacemos de él mérito 
ninguno. Don Rodrigo Arzobispo de Toledo es 
el autor mas antiguo que habla de este tributo» 
Debió de verlo en dicho privilegio que comenzó 
á correr quando escribia su historia, conclurd^i 
d año de 1x45, y creyéndolo sin examinarlo, 
admitió la noticia del infame tributo." Don Lu- 
cas de Tui ,- que escribió al mismo tiempo que 
cl de Tokdo , se explica de diverso modo. Solo 
dice , que Mauregato permitió el matrimonio de 
las mugeres Cristianas con los Muros. Lo qual 
lo permitió siempre la Iglesia Cristíapa ; y ,no solo 
con Mahometanos , sino también con Gentiles, 
Judíos , Protestantes , &c. Por lo qual , el refe- 
rido tributo ( que hasta nuestros Poetas cómicos 
pusieron en el teatro con cl titulo de El fuero 
de las cien doncellas ) tiene todas las señales de 
fabuloso ^K ^ 

33 7 lo demuestra el sabio autor del Memorial del Ditgue 
ie jSrcot ul Señor J>on Corlo* ÍII, impreso ea Madrid año de 
Z77X. £d efecto , t qué utilidad sacaría el Moro de cien muge- 
fes Cristianas , quaiido eran ¡numerables las que vivían en sus 
domioios 9 y no menos las que cogían esclavas en <las entradas 
y guerras? 
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En d mismo año de 788 parece murió tam-- 
bien el Rey Moro de Córdoba AbJcrramcn, 
habiendo reynado unos 3 1 años. Fue dado i las 
Letras , Poesia y bellas Artes. Erigió en Córdo- 
ba hermosos edificios , en especial la Mezquita 
mayor , que hoy es la Catedral, y una de las 
mejores fabricas de España del gusto Gótícp- 
Arabe. No la pudo concluir Abderramen aunque 
faltó poco : concluyóla su hijo y sucesor Isem. 

Muerto pues Mauregato , todavía no recobro 
la corona su legitimo dueño D. Alonso II. Cí- 
ñósela D. Vermudo , hijo que era de D. Fruela 
el mayor, hermano de D. Alonso L *^, y por 
consiguiente tío de D. Alonso II. Llamóse el Dia-- 
\ cono y porque en su juventud había recibido este 
Orden : pero no por eso dexó de casarse. Su mu- 
ger fue Doña Nunilo ú Ocenda , que parece ve^ 
nir de Adosinda. Si Ocenda ó ücenda es lo mis- 
mo que Adosinda ú Odisinda, como quieren 
algunos , es probable fuese esta la viuda del Rey 
D. Süo. Sandoval {Ciyico Obisf. pag. 158) dice 
que esta Reyna era Navarra , pero sin otro fun- 
damento que el nombre de su hijo García que 
lo parece. No reynó D. Vermudo sino tres años; 
porque pasados estos , le entraron escrúpulos de 
79X ser Rey y Diácono. Dexó entonces voluntaria- 
mente e! cetro en mano de su sobrino D. Alón--* 

«4 Don Lucas de Tui lo hace hijo de Vimarano. Si este au- 
tor tuvo á la vista buenos documentos para esta aserción , po* 
driamos afirmar que nuestros Reyes descienden directamente de 
B. Pelado. Que vimarano tuvo tal hijo llamado Veremundo^ 
al qual adopto el Rey D. Fruela I. después que mató á Vlma-^ 
nao heriaano fuyo » lo dice taobiea D. Rodrigo Uk, ív. eof. 6. 
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so , cuyo era , y con mas sano juicio se reduxo 
i vida privada ; bien que no dexaria de coadyu* 
var al nuevo Rey con sus consejos. Parece que 
entre los Godos estaria permitido el matrimonio 
i los Diáconos , como no ministrasen en el altar: 
ó bien D. Vermüdo estaria dispensado. 

El Gron'con de D. Alonso III. dice que IX 
Vermudo dexó de su muger dos hijos pequeños 
llamados Ramiro y Gáxáx ; y aunque esta clau- 
sula falt^ en algunos códices, no debemos du- 
dar de ella, por hallarse en los otros códices y 
autores posteriores , como tomada de dicho Cro-» 
nicon. El'Silense solo nombra i Don Ra- 
miro. Por otra parte sabemos tuvieron una hija 
llamada limná^ que casó con Marsilio Duque de 
Suevia. Acaso esta es la Cristina que les halla Mo- 
rales *^. 

CAPITULO VI. 

üeynado de D. Alonso IL llamado el Casto. 

JLIurante los tres años de su reynado tuvo D. 
Vermudo guerra con los Moros ; logrando no 
poc¿rs ventajas sobre ellos. Llegó finalmente al 
solio D. Alfonso el Casto dia 14 de Septiem- 
bre del año 79 1 *^. Los historiadores antiguos y 



35 £1 Mtro. Risco (tomo XXXVIX. de la Etp, Sagú pag. X29) 
tieae estopor difícil ^ do habiendo sido ^casados mas de tres 
afios. Yo no hallo dificultad eir que en tres afios tuvieran tres 
¿ijos: pero no veo en ningún Cronicón que solo duró tres 
a&os su matrimonio. 

36 El Arzobispo D. Rodrigo (ir; 7) dice que los cinco afios 
4e Mauregato se cuentan en el reynado de D. Alonso que era 
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modernos se difunden mucho contando, las no- 
bilísimas dotes de este Rey, Para nuestro Com- 
pendio será bastante dar aqui literalmente lo que 
dice en su Cronicón D. Alonso III. , el qual le 
sucedió en la corona , mediando solo entre los 
dos , otros dos Reyes , que ^mbos no rcynaron 
mas de 14 años : por consiguiente , siendo casi 
su coetáneo , pues nació dos años después que 
el Casto liabia fallecido , es autor que merece 

el Rey propietario y legitimo. Don Lucas de Tu! y otros afiaden 
.era D. Alonso llamado Rey once afiós antes del presente 791, 
ocupando el trono Silo v Mauregato. Según esto D. Silo ya des- 
tino para la corona al foven Alonso, y lo hizo Uamar neváe&» 
de el séptimo año de su rey nado. Confirmalo B. Rodrigo en 
'«I lugar citado diciendo , que Don Alonso gobernaba el pulacÍQ 
Real y negocios de D. Silo , porque este no se cuidaba del gobierno 
'no teniendo hijos ni esperanza de ellos. Asi , las negociaciones de 
la Reyna viuda Doña Odisinda para que reynase su sobrino 
D. Alonso , no íberon otra cosa que cumplir lo que su cUfíinto 
marido D. Silo habia dispuesto. 

. Que la elección fue dia 14 de Septiembre consta en la Es- 
critura de San Vicente de Moníbrte ; pues aunque se lee en ella 
XVIIII. Kalendas Octobris , es claro sobra la ultima unidad , y 
debe ser XVtlI. , por razón de que Décimo nono Kalendas Oc^ 
tobris no lo hay en la cuenta Romana. Por todo lo qual, ni 
ios cinco afios ni los once causan confusión alguna en el rey- 
nado de D. Alonso II. ó el Casto , como creyó Morales ; pues 
los citados Escritores tío meten en la cuenta del reynado ab- 
soluto de D. Alonso ni los once ni los cinco. Asi , su reynado 
cierto y absoluto duró si afios, cinco meses y 10 dias, como 
dice el Cronicón de Cárdena : pero le tocaban también los dos 
últimos de D. Silo, los seis incompletos de D. Mauregato, y los 
tres de D. Veremundo. 

Algunos entienden de este D. Alonso las palabras de D. Or- 
dono II. en la Escritura de Samos ( que traen Saodoval , Flo- 
rez y otros, y yo poseo una copia que fbe del Marques de Mon- 
dexar, quando dice: Postea vero venit proavus meus jam su~ 
^adictus Dominus Adefonsus adhuc in pueritia , et remoratñt ibt- 
áem in Sammanos et in alium locellum quod éücunt Suhref^m in r»- 
fa Laure , cum fratribus multum temfur tempore per. ecntionis ejusz 
J'ostquam , &c Yo pienso que la uncica fuga de nuestro D. Alonso 
fue después de muerto D. Silo en cuya compañia estaba, y por mie- 
do de Mauregato se retiró á casa de sus tíos en Álava. Si es- 
tuvo en el Monasterio de Samos , seria de orden y cuidado de 
su tia Doña Adosinda , educándose entre los Monjes durante sus 
afios tiernos y reynado de D. Aurelio, y para librarle de las 
asechanzas de los que podian ir contra sn vida. 'He oído de- 
cir que esta es tradición inmemorial en aquella Casa, 



tíbro YU Xí^ífkiUo n. jj 

todo ermita ^ ademas de. sú carácter ReaL . 

,,E1 año tercero de su reynado, dice, en- 
caró uii exército de Moros on Asturias, con- 
^^ducido por un Capitán llamado M^ibfi^* Hizo*. 
,,los retirar él Rey hasta un párage que llaman 
^jíMtfH y y acometiéndolos alÚ valerosisimamen-, 
„te y mató ^ hasta 70® de ellos , parte con las. 
9,arnias ^ y parte meuendolos en los cenagales y 
yylugares voraginosos* 

„Fue D. Alonso elCa^to el primer Rey que, 
9,puso su Cbrte y. solio en Oviedo. Construyó en 
^esta ciudad la Basilica del Salvador , de una fá- 
^ybrica marabiUosá , y la hizo consagrar por siete 
9,Obispos. £rigió en día doce altares seis i cada 
^ylado y en iionor de los doce Santos Apostóles, y 
^ydepositó en ellos sus respectivas reltqülas. £di-, 
yyScó taflubien una Iglesia i la Virgen María, conr 
^^tigua á la referida BasiHca por el Septentr^n. 
^yPusoien élla.dos altares ademas del mayor: el 
^de la macio derecha est^ dedicado i San Este- 
,,van : el de la siniestra i San Julián. A la parte;, 
jyoccidental . de este templo construyó un panr 
^teon para sepultura de los Reyes. Edificó no 
,,0ienOs otra Basilica en honor de San Tirso , la 
^hermosura de la qual podrá mejor admirar eL 
j,que la y^ ., qije no oyendo al mas hábil bis- 
^^toriadorique la describa. Todavia construyó i 
yyla misma parte del Septentrión, y como 125, 
^ pasos apartada de su palacio, otra Iglesia, de- 
^ydicada á San Julián Mártir. Adornóla con dos 
y^alures p<2r lado hermosísimos en hechura. Poj^ 

TOMO III» C 
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^, ultimo, construyó también bellos f^cios Rea* 
jiles y baños , tricliitios,' pretorios v otras -iPábri- 
^iCas, adornándolo todo con preaosos y ^ regios^ 
jjUtensíltes. i; n ^. 

,,£1 año 3 o de su roñado invadieron la Ga- 
^ylicia dos exércitos de Moros, uno capitaneado 
9,por Alhabez Alcorexis y otro por^Melih Aleo* 
^i.rexis. Ambos fueron derrocados con la misma 
^^rapidez con que habian entrado, y á un tieúiTr 
„po mismo, uno en Kahárón, yotró sobre el 
^rio Anceo. Mas adelante huy6 de Abderraraen 
,,(rf 11.) Rey de Córdoba, un Moro noble Ua- 
¿,mado Mahz^tmth , Mahumith ó Habkmuí^ natu?» 
,^ral de Mérida , d qual se habiá mantenido re** 
albelde i su Rey por muchos años. Don Alónio 
y,lo acogió con humanidad y cortesia en Galicia, 
^,y se mantuvo siete años en éUa : pero en el oc-» 
^tavo juntando mucha tropa de Moros , robó ' la 
^comarca y se hizo fuerte en un castillo llamado 
^-^átSanu Cristina. Luego que D* Alonso lo su* 
^po , movió su exérdto contra el traidor Maha-> 
y^mut : sitió el castillo , y al primer asalto murió 
^d rebelde y le fue cortada la cabeza» Dió^ nue*^ 
^vo asalto general al castillo, y tomado, fueron 
^pasados i cuchillo 50® Moros qué de Andalur 
j^,z¡a habian acudido en socorro. Con tanto se 
^restituyó el Rey i Oviedo lleno de triunfos por 
^,tan señalada viaoria. 

* ,,Por fin , habiendo gobernado su Reyno cas-^ 
j,ta , sobria , pia é inmaculadamente 5 1 años , a-^ 
^mablc i Dios y i los hombres | rindió su glor 
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ffTÍoso espíritu" á los cíelos. Su cuerpo fue scpul- 
;,*tado en la sobredicha Iglesia de Santa Mana , y 
i,alli descansa en su sepulcro de piedra. Murié^ 
„eri la Era de 88o (año 841 de Cristo)." Lo 
mismo en substancia refieren las otras Crónicas 
é Historiadores. 

Desde el año 783 habian comenzado i es* 
parcir y renovar los ya condenados errores de 
Nestorio , Elipando natural y Arzobispo de To- 
ledo , y Félix Obispo de Urge!. Escribió contra 
ellos San Beato , Presbítero de Valcavado en Lic- 
bana ; y Eterio Obbpo de Osma predicó acér- 
rimamente contra los mismd^. Su prindpal error 
era decir que Cristo no era hijo natural de Dios^ 
sino adoptivo solo. Este y los demás errores que a- 
gregaban, tuvieron origen en Córdoba , como 
Corte que era de los Mahometanos , y centro de 
falsos Doctores. Félix y Elipando hieron con- 
denados en el Concilio de Narbona tenido el 
año de 788 i y los Sumos Pontífices fulminaron 
sobre ellos sus anatemas. Salieron aUn otros doc- 
tos escritos contra los mismos errores , y fueron 
condenados otra vez en el Concilio de Francfort 
año de 794 en presencia de Cario Magno á quien 794 
Elipando había escrito en defensa de su¿ errores. 
Los Obispos de Narbona , de León de Francia y 
otros Prelados tuvieron Concilio en ürgel año 
de 799, y condenaron á Félix su Obispo, dán- 
dole licencia para acudir al Rey (entonces de 
Francia ) que á la sazón estaba en' Aquísgran. Lle- 
gó Félix í presencia de Carlos á fines del año» 

Cx 
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\ Mandó el Rey juntar Concilio , y en él fue 

convencido del error. Abjuróle Félix , y depuesto 
de su Sede , fue desterrado í León de Francia, 
donde falleció el año de 800 acaso no bien con- 
vertido. La misma duda nos ha dexado EHpan- 
do ; ni sabemos aun el año de su muerte. En el 
de 799 ya tenia 81 de edad. Tamayo le alarga 
la vida hasta el año de 808. Si no murió hasta 
este año , debemos creer abjurarla sus errores y 
quedaria en su Sedb. . 
. 796 El año de 796 murió Isem Rey de Córdoba. 
Sucedióle Alhacam su hijo , y reynó hasta el año 
>de 82 !• Heredó después el Reyno su hijo Ab- 
derramen U. , y vivió hasta el año de 851. 
797 El año de 797 parece falleció D. Vermudo el 
Diácono , y fue enterrado en la Iglesia de San 
Salvador de Braña Longa cerca de Tii^eo. Su mu- 
ger Doña Ocenda fue sepultada en la ermita de 
la Magdalena de Celia. Don Alonso X. trasladó 
sus cuerpos al Monasterio de San Juan de Co- 
rlas. Asi lo dice Morales*: pero todo es incierto. 
Véase Risco tomo XXXVIL , pag. 127 déla fx- 
f^a Sagrada. 

Nuestro D. Alonso el Casto labró el año de 
808 la preciosa Ciliz que se guarda en. Oviedo. 
£s de madera sólida cubierta de planchas de oro, 
adornada con infinitas labores de fiHgrana, traba-* 
jadas con delicadeza increíble. Hay sobre ellas en- 
gastada mucha pedrería de sumo valor. En la faz 
posterior de la Cruz está la inscripción quemando 
grabar el Rey^ repartida en sus quatro brazos. 
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£n el pie 6 brazo de abajo: 
Hoe sípw tuetur fius. 
Hoc signo vincitur immkus. 

£n el brazo superior: 
Susceptum placide maneat hoc in banore Dei 
Offert Adefonsus bumilis servus Cbrisü. 

Brazo derecho de la Cruz : 
Quisquís auferre fresumpserit mkbi 
lulmme divino inteteat ifse , 

Brazo siniestro; 
Ní/i lihens ubi voluntas dederit mea» 
Hoc opíis ferfectum est in Era D.CCCJT^n. 

Ambrosio de Morales no Ileg6 i conocer el va* 
lor de la cifra X"^ muy usada en aquellos tiem- 
pos en escrituras y lapidas. Averiguóse después 
indubitablemente valer quaróita , como si se es- 
cribiese XL. : con lo qual sabemos que la Era 
de esta Cruz es la de 84$ apo de 808 de Cristo: 
cosa que Morales no pudo atinar, y por eso to- 
maba en estas apreturas la Era de Cesar por año 
de Cristo , en lo qual le faltaban 8 años. 

La altura de la Cruz viene á ser de tres 
quarus. Su figura es de Cruz Griega , con sus 
quatro brazos iguales , pero se ensanchan desde 
el centro hada fuera como la Cruz de Malta, 
aunque no forman dos puntas* 

Parece que la Iglesia de San Salvador arriba 
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nomSrada, construida donde estaba la andgut 
que labró su padre , no la pudo concluir D. A^ 
lonso hasta los 30 años después de comenzada. 
Asi consta del Monje de Silos (num. 28) diciendo 
sfAtio trigtnta ^nnorum Écclesiam inde tn bonore Sanc^ 
ti Sdvatms nato opere Oveti fabricavit , &c. Según 
escribe Morales C^HL 41 ) la. consagración de 
esta Basilicíi por los siete Obispos que dice D* 
Alonso IIL y fue un sábado i z6 dt Mayo año 
de 831. Por otra parte dice este mismo D. A** 
lonso IIL que la viaoria contra los dos Capita- 
nes Alcorexises fue el año 30 del reynado de 
D. Alonso , que coincidió con el 82 1 ; y que 
la retirada de Mahamut á las Asturias fue aun 
después subsequente hujusregni tempore. Demos que 
fuese el año siguiente de 8 2 2 ; si su ri^belion eti 
.Galicia no fue hasta pasados 7 ^ños , como cons- 
ta del Cronicón mismo , debió de ser el año de 
829 lo mas pronto. Mover el Rey sus armas, mar* 
ehar allá desde Oviedo , sitiarlo en el castillo de 
Santa Cristina y vencerlo con muerte de 50® Mo-» 
ros, (ó 7o3 como algunos escriben) es nego^ 
cío que pide tiempo considerable ; y no será de- 
masiado concederle todo el año 830 ^^ Con-^ 
firma. todo esto la Escritura de Lugo que trae 
Huerta ( Anal, de Gal. tamo IL , num. XXL ) dicien- 
do que todo lo de Mahamut hasta su muerte su- 
cedió estando D* Alons6 construyendo la Iglesia 

s? Don Vicente Noguera Ramón dice en un lugar de su En^ 
*ayo que esta batalla o combate flie xa afios después del de 8a z^ 
y en otro , que íUe el año de 832 : pero esto es cosa, de poco 
noaieoto. 



de S.' Salvador de Oviedo ; y que la misma Es- 
critura se hacia en el Concilio ; he scripturd que in 
Cmcilk tdimttSj&c. Siendo su data de ¿7 de Mar- 
io del año ^ii'XSextoKaL Aprilis Era DCCCLXXJ) 
se sigue 'que en este dia fue la consagración de 
la fiasilica , y no sábado i'6 de Mayo como di- 
xo Morales ; pues el año 8 ji dia a.6 de éste mes 
no fue sábado sino domingo. - 

Concluida la referida Basílica y dema6> obras, 
cayo Arquitecto fue el célebre Tkiáj muy ^ti- 
mado de D. Alonso y de su hijo D. Ramiro, la 
hizo él Rey la donación 6 dotación tan profusa 
como leemos en la celebérrima Escritura que guan- 
da la misma Santa Iglesia , y comienza, ¥<ms vir 
u , &c. ^^ Siendo pues natural que esta doucbn 
(que también es confirmación de la que' hÍ2o ^ 
la misma Iglesia D. Fru^a) se hiciese después de 
concluida la Basilica , 6 bien estándose concluí 
yendo , por contener los sagrados utensilios , Mir 
nistros y demás cosas necesarias al altar ; parece 
que la Era de DCCGL. no es legitima , y de* 
bia ser DCCCLXX. *9 

%% La dificultad que se propone el Mtro. Risco en el. tonio 
XXXVII. pag. 198 de la Esp, Sagr. acerca de la edad del Ar- 
quitecto Tiooa , persuade qoe la Iglesia de Oviedo debid coi>» 
cluirse por este célebre artista el alio que dlximos de 833 « bar 
biendo él dirigido su parte principal y conclusión, comengada. 
por otro. 

S9 £1 citado Mtro. Risco en el mismo tomo XXXVn. , pag. 
142 afirma que la Era de esta Escritura debe ser 840 para que 
le salga el afio deseado de 801 , en el qual pretende se coo^ 
sagrase la Iglesia de Oviedo. Yo no veo como pueda esto com- 
ponerse con Tos documentos alegados arriba ; y se me hace im^ 
posible la celebración del Concilio Ovetense en 80a. Estos do* 
cumentos pues ^ y las razones alegadas por el Autor del Ensaya 
CroMlógico que nemos citado tantas veces ^ no me dexan libera 
tad para dar asenso al Concilio Ovetense que defiende eliablo 
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CAPITULO VIL 

I 

« 

Trosigue e{ reynado de D. Alonso el Casto : haUdz,go 

del cuerpo de Santiago Apóstol: Basílica Je Oviedo: 

muerte del Rey ; Condado de Barcííona. 

\ 

Jb^n el finado de D. Alonso el Casto no hay 
acontecíím'ento mas célebre que el hallazgo del 
cuerpo del Apóstol Santiago ; pero tampoco de 
dño mas incierto. Unos lo adjudican al de 
8i; , otros al 814, otros al siguiente, y otros 
al de 835. £n qualquiera de ellos que haya si- 
do, fue ciertamente un especial favor que Dios 
hizo i D. Alonso , y i toda nuestra nación reve« 
laudóla tan sagrado deposito. £1 hallazgo fue en 
Iría Flavia , hoy el ladrón \ en Galicia. £1 modo 
y circunstancias prodigioso. Mas adelante fue 

Continuador de la Eipáüa Sagrada y produce sus actas en el 
tomo títado pag. aos* 

La Escritura del Presbítero Juan que el mismo Mtro. RIsoo 
leyd en Oviedo , de la qual trae una clausula en la primera 
hoja del tomo XXXVIIL , tampoco me persuade la legitimidad 
del Concilio, por subsistir siempre las mismas dificultades y 
contradicciones. Aumenta mi desconfianza la Era de la clau- 
sula refisrida , que siendo D. CCC. LXXXVI. debe , según este 
sabio interpretarse por afto del Nacimiento ; cosa muy poco ó 
nunca usada en España ulterior por entonces . y antes del si- 
glo XIV. Mas fácilmente me persuadiría yo debe ser DCCCC.- 
XXXVT. (afto 898 de Cristo) la Era V celebración del Con- 
cilio Ovetense , afio segundo del Papa Juan IX. £1 error da 
escribir una L. en vez de otra C es muy fkciL Como quier 
ra yo soy de dictamen , que del Concilio de Oviedo celebrado 
en tiempo de I). Alonso fll. afto de 898 , se fi^rjaron las actas 
del otro atribuido á D. Alonso el Casto , fuese por malicia , fbese 

E»r ignorancia. Esto sea dicho oon todo respeto y atención á 
s personas que sientan de otro modo ^ y esta protesta quie* 
fo se tenga presente en materia de opiídoaes probaUet. 
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trasladado i la nueva ciudad de Composteb, hoy 
Santiago» 

En el año primero de Abderramcn II. que fue 
el de 821 cuentan las historias Constantinopolit 
tanas que los Sarracenos Españoles hicieron un* 
jomada al Archipiélago , y se apoderaron déla 
isla de Creta 6 Candía* 

La victoria contra Mahamut parece fue al ano 
de 8 5 o 30 , después de la qual ya no tuvieron 
los Moros íínimo para entrar en tierra de D. A- 
lonso. Entonces es quando este gran Monarca 
concluyó la Basílica de S. Salvador de Oviedo, y 
la doto profusamente, como queda insinuado. 
Las dos lapidas que puso «n ella ya no exis- 
ten : pero se conservan sus inscripciones en un 
Códice Gótico de aquella Santa Iglesia. Son las 
siguientes : 

If 

Qutfumque cernís hoc templum Dei bonore dignum^ 
mscítp htc ante istum fuisse alterum^ hoc eodem ot'^ 
Une shunt ^ quod Princeps condidit Salvatori Domn 
nCj supplex per omnia iroyla^ duodecim Apostolis de 
dicans bissena altaría. Fro quo ad Donünum sit ves^ 



so Dcm tacas de Tui la coloca en el aflo 47 ¿el reyíwido 
de B* Alonso el Casto que coincidid en el de 838 de Cristo, 
si contamos su reynado desde el aüo 791 en que p. Vermudo 
le restituyó la corona , y en el de 8a8 si le añadimos los diez 
ú once que le pertenecían desde los últimos de D. Silo. Pero 
«>iie él levantamiento de Mahamut á los dos años que esta- 
ba en Galicia. La primera data pudiera componerse con los 
demás autores y Escrituras: pero la segunda de los dos anos 
es seguramente error de copiantes en D. Lucas o en los docu<- 
snentos que tuvo preíeiites al escribir su Crónica* 
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rrd otdtiú'auutorum pd , utvcbis det DH^nus $m 
fine fremid digud. 

FreMítum hk dnfed edi^iumfuít pdrtim d Gen^ 
tUibus dirntum , sñdibusque contamndtum ; quí^d 
ienuo tetum \d fdtmUú Dei Adefcnsp iognosátur esse 
funddtum , et omne in welius renovdtum. 
Sit merces illi pro tdlij Cbriste^ labore 
2i ídus bk jugis sit me fine tibí. 

Huisquis bíc positus degís jure Sdcerdos^ per Chris^ 
tttnt te étestar , ut sis mei Adefonsi mentor , qud-^ 
tenus sepe , dut saltem und die per singulds hebdo^ 
mddas , semper Cbristo pro me offerds sacrificium , ut 
ipse tibí sit perenne düxiíium. i¡uod si forte negle^ 
xeris istdy vivens Sacerdotium dmittds. Tud sunt^ 
Domine , omnid que tu irispirdsti , vel conferre nobls 
digndtus es. Tibiy Domine y tibi tud offerimus^ bü^ 
jus perfectdm fdbrkdm templii Exigüus servus tutfs 
Adefonsus exiguum tibi dedico muneris votum : et 
quod de mdnu tud accepimus in templo tuo dantos 
grdtdnter offermus. 

En tales obras de piedad pasó D* Alonso 
los ulumos diez años de su reynado hasta el de 
84» 842 , en que de esta mortal vida pasó á la e- 
terna día 20 de Marzo según el Kalendarío de 
Oviedo 3'. Fue enterrado eh la Iglesia de Santa 
María y fundación suya como queda dicho ; la 

- 3X El Mtro. Risco prueba en el tomo XXXVII. de la Erp. 
Sag, pa^ zsx. • ^tte no es cierto este día emórtual de D. AkMuo. 
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qitti se llama hpy Santa Mdria de Jieeastú^ i sa-- 
ber, del Rey Casto* Celebransele todavía exequias 
reales anaahnente día z 3 de Enero en que es U 
fesdvidad de S. Ildefonso , Santo de su nombre* 
Vese su sepulcro en frente del altar mayor , labran- 
do de piedra , como unos dos pies elevado del pa« 
vimento ^\ 

Nuestro D* Alonso pues fue uno de los mas 
grandes Kcyts que ha tenido España , ora lo mi- 
remos por la parte del valor , ora por la del go- 
bierno y prudencia , ora finalmente por la virtud, 
religión y santidad de costumbres. Mantúvose 
célibe toda su vida : 6 por lo menos , si fue des-* 
posíLdo con D? Berta , de la casa Real de Fran*. 
cia , como dice D. Lucas de Tui , parece que 
nunca vino i España , ni aun Ileg(S jamas á ver- 
la. Por esta drcunstanda se grangeo el sobr^nom-f 
bre de Casto. Sus virtudes fueron tan sobresa- 
lientes y que ha faUado muy poco para que sus 
pueblos le venerasen por Santo después de su 
muerte. Lo que consta es , que en los archivos de 
Oviedo se halTa itír^ del Rey Casto ^ con las tres 
oraciones , que produce el Mtro. Yepes y otros. 
£1 periodo de su reynado parece fue 5 1 años 
y algunos meses , no incluidos los i i años que 
pasaron antes de reynar pacificamente. 

De lo que refiere el Arzobispo D. Rodrigo 
y otros después ^ acerca dd casamiento clandes- 



39 Asi lo dice Morales; y esta es U tradición del pueblo A»« 
tnriaoo: pero no teniendo la sepultara epitafio ni lascrlpcloD 
algiioa, 00 se. puede d^ por co^ induMUUe. 
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tino de D? Ximena hermana del Rey cotí' D* 
Sancho Diaz , y del hijo de estos llamado Ber-« 
nardo del Carpió , han dudado con razón nues- 
tros mas prudentes historiadores , cernió que no 
tiene buen apoyo en la historia: antes por d con- 
trario , es directamente opuesto á la cronología de 
Cario Magno. Ni de tal D? Ximena hermana del 
Rey se halla memoria en ningún Autor de cré- 
dito hasta D. Rodriga También es infundado 
que D. Alonso el Casto se resistiese i pagaí* i los 
Moros el tributo de las cien doncellas ; pues como 
diximos arriba , nunca hubo tal tributo ni lo pa* 
g6 nadie. 

£n tiempo del Rey Casto tuvo prindpio d 
Condado de Barcelona. Su primer Conde 6 bien 
Cobemador fue un caballero llamado Bera ; el 
qual gobernó el Condado desde el año 8o i hasta 
el de 8io en que fue removido del emplea Su- 
cedióle Bernardo hijo de Guillermo Duque de 
Tolosa. Gobernó su Condado en unos tiempos 
calamitosisimos por las hostilidades de un hijo 
del depuesto Bera , y por Berenguer Duque de 
Tolosa , hasta el año 844 en que murió oprimid 
do de desgracias y acusaciones sicaso tc4as ca- 
lumniosas 35, 

Nuestros primeros historiadores son de pa- 
recer que D. Alonso el Casto'^ careciendo de pro- 
le , algunos años antes de su muerte habia decla- 
rado sucesor en el reyno i D. Ramiro L hijo 

S3 Biago, Cande* de Manehna* 
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de D. Vermudo el Diac6no 34. Asi lo indica d 
SSense : pero D. Lucas y D. Rodrigo lo dicen ya 
claro. Quando falleció D. Alonso se hallaba D. 
Kaixúro en VardiíHa 6 Bai-dulia (que después se 
llamó CastilU ) adonde había ido i casarse. La 
novia pues fue Castellana , y al parecer de tierra 
de Burgos ( ciudad entonces aun no fundada ) y 
su nombre Paterna. 

CAPITULO vm. 

'Reynaio dt D. Ramiro L basta su muerte. 

Ürsta ausencia que no pudo ser muy larga, fue 
bastante para que con la muerte de D. Alonso 
se apoderase de la corona el Conde Nepociano^ 
que debia de ser hombre poderoso y bien quis* 
to» Quando D. Ramiro lo supo y voló í las As- 
turias y alistó sus tropas* Tenia NepociaQO bas^ 
tante partido; y como nadie cediese, fue for-- 
20S0 venir í las manos. La batalla fue en Gali-* 
cía i las margenes del Narceya. Perdióla el Con-* 

. 34 l)ein(8e llevar alRuno de los desvarios de Pelllcer de O- 
nu , 7 dixo que D. Veremundo el Diácono no dexd hiip va-* 
ron : por consiguiente , que el Rey D. Ramiro I, no fue bijp su- 
yo, SIDO de otro D. Veremundo hijo de cierto Infante D. Prue<" 
la , que lo fbe del Rey D. Fruela I. Todo esto es falso ; pues 
el Cronicón de B. Alonso III. á D. Ramiro I^ lo llama primo de D. 
Alonso el Casto : RanimirUs^ ut didieit consobtinum juum Aáefwi^ 
sum á tacuh migrate , &c, , como efectivamente eran primos 
segundos. Otras creyeron que nuestro D. Ramiro fUe hijo de D. 
Veremundo hijo de Vimarano: pero también esto es falso .pues 
€l tal D. Ramiro no podía Uamar primo suyo al Rey Casto» 
sino su tio , como á primo hermano de su pudre. Ademas que 
entonces no se llamaban Principes absolutamente sino los que 
liabian reynado d reynaban i y P. Alonso III. llama Prineif§ 
ú,J>, yeremundo. 



y 
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de: pero no por falca de Aierzas, smo porque 
le desampararon sus parciales , y se pasaron á D# 
Ramiro. Procuró Ncpociano salvarse con la fu- 
ga : pero le prendieron después los mismos que 
te habían seguido en su rebelión , y lo entrega- 
ron al Rey. No ie quitó la vida como merecía: 
pero le sacó los ojos y lo encerró en un Monas- 
terio donde acabó sus días miserables en eterna 
noche. Asegurado D. Ramiro qn el solio, no te- 
niendo guerra con los Moros , se dedicó i lim- 
piar el rey no de ladrones y fadnerosos , man- 
dándoles sacar los ojos luego que los prendía. Ha- 
bía también magos y hechiceros que cometían 
muchos sortilegios y fechorías. A quantos salie- 
ron convictos de tales crímenes, los mandó que-» 
mar vivos* 
84$ En el año segundo ú tercero de su reynado^ 
habiendo los Normandos devastado las costas oc- 
cdentales de Francia pasaron Á las de Canubria 
y quisieron hacer desembarco en Gijon : pero no 
se atrevieron á saltar en tierra por verla puesta en 
arína , y Gijon con mucha defensa. Hicieron ve- 
la para la Coruña , y hallando allí menos resis- 
tenda tomaron tierra inundando de barbaros 
la ribera , y saqueándolo todo con muerte 
<le muchas gentes. Acudió luego con sus hues- 
tes el Rey, y acometiéndolos valerosamente, hÍ2o 
en ellos grande matanza , los derrotó enteramen- 
te , y les quemó 70 naves que se hallaban pró- 
ximas í la playa. Los que pudieron escapar to- 
maron rumbo de medío-dia costeando España^ 



jMn0 VI. CáfUnlo Vllh - 47 

doblaron el cabo de S. Vicente, y por di Estrecho 
penetraron en el Mediterráneo. Saltaron otra va 
en tierra , se internaron hasta Sevilla y comenza- 
ron el robo. A pesar de la resistencia que los Mo* 
ros hicieron , la desnudaron de lo que mas va- 
lia. No sabemos qué. camino tomaroa luego es-« 
tos ladrones: parece retrocedieron y se retiraron 
i su pais ; pues los dafk>s que hideroa á las ri^ 
beras del Carona el año de 844, debieron de ser 
antes de venir á España , supuesto que en d de 
^84 1 y 843 ya robaron la Aquítanía especial-- 
mente Nantes , y mataron á su Obispo» 

Todavia no < se habian aquietado los malcon- 
tentos y y andaba entre algunos Grandes una 
fermentación bastante descubierta* Los principa-^ 
les fomentadores eran el Conde Alvito 6 Alde- 
roito y el Conde Penlolo con sus siete hijos. To* 
dos fueron condignamente castigados,. perdiendo 
unos la vista y y otros la vida. 

Padficada el reyno > se dedico el Rey i 1» 
pedad cristiana que es quien mejor puede man-' 
tener la paz de los rey nos , atándolos con el dul- 
ce vínculo de la candad. Llevó á complementa 
la Iglesia de la Virgen al pie del monte Naranco. 
í media legua de Oviedo. Don Alonso III., nieto 
del Rey , que la Vio construir , asegura en su 
Cronicón que es un templo muy hermoso , y su 
bóveda de marabilloso artificio; pues los sillares 
están unidos y se mantienen sin mortero, y solo 
con lo bien entendido, de sus cortes ^^. Esta Ig!e<^ 

8$ Mr a pulerttudiniSf dice > ptrfectiqíié decorif» Zt ut alia' 
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sia de Naranco dura en el día como intacta des- 
pués de nueve siglos y medio ; y Morales dice 
que parece ha de durar muchos mas siglos* Tam- 
bién edificó el Rey la Iglesia de S. Miguel de Li- 
no V su hermosura es extraordinaria ^ y mucho 
mayor que la antecedente ( i quien está cercana) : 
pero no es.tan grande. Otros edificios erigió Don 
Kamtro alli cerca para su morada , con baños^ 
jardines y demás comodidades : pero todo muy 
pequeño y reducido, y en ningún modo puede 
eompetir con las sobredichas Iglesias. Brillaba mas 
en este Rey la religión, que la mundana grandeza. 
Don Alonso el Magno nos as^ura en su 
Cronicón , que su avuelo D. Ramiro ganó dos 
batallas contra Moros. Y es de creer fuesen 'de 
mucho momento, considerada la soberbia , po- 
der y espíritu belicoso de Abderramen. Don Ra* 
miro , cumplido el año 7? de su rey nado, mu-, 
850 rió en Oviedo dia i?de Febrero de 8 jo 3<5. Con- 
jeturase que murió entrado en el año 65 de 
su vida. Fue su cadáver enterrado con el de 
D? Paterna su muger en la ciudad misma y Ba- 
stlica que fundó su antecesor D. Alonso el Casto. 
Su epitafio permanece en el dia , y es el siguiente : 

r 
I 

fsceam , eum flurihus centris' formceit sit eoneamerata sine eahe^ 
lapide eoiutructa, Cui si aliquis adificium conslmilart votuerit I in 
Jiispania non inveniet. La variante que pone el Mtro. Flores en 
la ^edición de este CroDicoñ que did en el tomo XIII. de la £sp, 
Súgr, , á saber, sota calce et lapide^ e9 ineptísima de qualquiera 
nodo que se entienda. La buena montea no necesita absolu- 
tamente del mortero para mantener los editícios. 

36 ElSilense le da 8 meses y 18 días sobre los 7 años. Si 
esto ñiese cierto , habiendo fallecido tlia 1 de Febrero , diriamos 
comenzó á reynar á mediado Mayo de 843; y auc D. Alonso 
•no murió en Mano como quiera el Kalendarlo de Oviedo» 
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Ohitt Uva ffem^U M^kmrus Rex 
Die KjU Februmi Era DCCCLXXXVllL 
j . ^Qhwt^^os.f^es ^'l hdc l^^ ,' , 

«V. • J^^i^^^f jPf^ W^^^ ^'^^ ^^^^ "^^ iestnAtis/ 

Don Alons^.. IQ.^ ppfiQ )a Era misma dídendo; 
Cumfüdo el año 7? de su rey nado (D. Kamiro) 
flfs^nj/ fn.fo^, fj^.Oykdo.y con. su consorte Doía 
j^^er^d.jn^:U,J.r4í 37. De 

^imbcó 4i^unif tit^s Jo debió de tomar el jupian* 
tador. del, Cronícoa Óyeteme, que ya ca otro 
JQgar * CQixd^ni icoflK) obra supuesta y forjada 
«i siglo pasado. Quamp contra estos puede de- 
OFse es no: fio^o,de ningún momento, sino des* 
preciable por lo que tantas veces he dicho. Las 
¿os 6 tr^s dudp^^^s escrituras que. producen al- 
gunos, deben contarse entre las de nuliius fidei^ 
4 lo menoi en. orden i las datas 3^. 

•-■■•' r " 

r S7 lami^Brade S88 (aflq ($e;Cr¡sto Sso» y día t úm 
l^ebreco potte éü Alboldense. 

\ 19 LOS que suplan taroq ó atriboyeron á ests P. Ramifo I. 
él famoso privilegio de los'f^fpx de'Satiriago\ y por conslguien*- 
te , la batalla 4^ Clavijo , supusidron igúalmtate qtict este Rey 
tuvo también por muger á D* Urraca , que lo lüe de D. Ra« 
miro U. £1 Mtro. Florez acaso p6r algunos respetos , Ó por no 
romper lanzas con nadie , no quiso tocar esta materia , dexd 

Í»s cosas . como se estaban , y did dos mugeres á D. Ramiro 
., la una D. Paterna y la otra D* t^rraca. Pero no nos preo* 
jcupemos : esta !>: Urraca solo existe en el citado Privilegio d* 
donde la tomaron D. Rodrigo y B. Lucas, en cuyo tiempo co- 
mea¿d á divulgarse. Veasi el citado Memorial del Duque dt 
Jtf^ % y Lázaro González de Azebedo en su AJemorial sobre Ib 
mismo, ambas obras, imjpresas en Madrid afio de 1771 $ bieh 
jque la segunda se imprimid la primera . vez el año de i6zt. 
'La mania áa Hnguiari^arse y decir cosas nuevas y nunca oi** 
4Ías, de ^ue 'adoleció toda sn vida D. losejph Pellicer de Osau« 
jú precipito en mil atolladeros que le hicieron perder de vista 
l¿ norte de la historia que u h verdad. Lo peor* de todo e$ 

T0I40 XII. D 
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SLeynade de D. Ordeña -í.' I^eciiciiii''y iftariiri» 
de muihoí CriinMit en ■Co'rdilrv füríA'^iendÁen li, 
Gtttrr*f del rtneggdQ iiux,a y otrat ACíimes 
dé D. Ordeno haiu'w'^eiíei- ■ • ' "^ 

A, D. Ramiro I. sucedió en *1 r^bó'su htío I>. 
OrdofÍoí.que aunérá de potoVíño^; Dlítiih&s-coh 
IOS Cronicones, que i pTÍú<^p¡6p'ñelsñb S^ísé 
fue D. Ramiro i casar' a tierra dcBürgos. Dc^dfc 
él año de 8yi ya cóñiienza í! -sonaV én' los prí^ 
vílegios D? Nuna como Rej'rtí j* 'tñüger'de E& 
Ordono. Esta circunstancia ,' la de la nuhinx»^ 



r:-¿- ■'- ¡uBeDioíT^Muríu Kam 

I hemos tenido büstantes ocas:oncs de oesíirinar gus m^ 
Jinai en algunos pumos impartaDies, como 2lestltulcla9:ilejbiic- 
[Dicntos y rodas aereas. En la filiación de D- Ramiro !, se 
[cedid Pelltcer á sí mismo, por decirio así, en tucinar p«- 
doiaí sobre pitra doxas , jor ." ' ' ' 

irsos. Lo 'mas seusible'es que 
I 111. vejez ,aci.'cdiesc í los.de 
. Creyendo daba algua ' reali 
s Reyes si los hacia déSCeud' 



sales) en el quai Ingirió Reyc 
Cipeí que es um bendicioo de 
gIdd de todas liis falsedades y 
fu empeño, cierumcnte ar^ua: 
cho, y formar arboles Kenealosl 
leíos de nuestro blanco. Fddra ■ 
quemos á ouesiros hlsioriádorü 
quieo Pelllcer atila su pluma ,■ 
como las lechuzas á las agiitlas. 
K vale Pelllcer para su nuevo' 
Irleuse, digo que sieodo el lal 
meolo lleno de errores , y forja 
res al en que concluye , se det 
lo que dlKuerdi da loi tUeuoi CmíScJoeÉ: ' 
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prole que tuvieron no Habíenkla reynado «n6 16 . 
años , y siendo cierto cjue entonces regularmenw 
no entraban- á reynar sino Hombres hechos y ca- 
paces ck Ids armas y gobierno , me hace cr'ee^ 
que D. Ramira era ya casado con D? Paterna 
algunos años antes de m¿rlr D, Alonso el Cas- 
to. Asi , k frase de la^ Gródícas que dicen, que 
quahdo muri¿ D. AIon$o-hfibia ido á Bardulií 
i tomar muger, aí accipiendam ux&rem: ft^ ac^ 
úptfdd. nx^rt : parece se pueden entender de que 
había ido á* traer i su muger ala corte y trono 
teniendo ya por cierto -^¿ IX Alonso lo nómí- 
braba ^uces<^- suyo/ ' - - 

Los principios del'rej^nádo de D> Ordoíb 
se hicieron 'menioraW^ pof la cruel íei^ecucáoii 
de los Cristianos; en Córdoba reynandci toda fia. 
AbderrrfWeíiIL*, comenzada ya el año de-8foí 
Logf^qlPÍn-dla la corona *y triunfo deí iníttirió 
nlu¿hííili&t Gristiianos, ' presen tand<>se ellos: «bis* 
flSos í tíópa^ ante los Jüízes 'Mafeometamos ,*. alo 
solo coirfbandíí nuestra r^ígíon, tínica pai^'sshk 
varseí,- sffiKíí^aftibiéd' afirmando qu# Mahonlaího 
fue' Prófeía »*tíi ídn«o', anUcs bfen urt impostor y 
apostad <lé|fiCífsti<iniiHTro, como también su kjjf 
un 'agregado ifé absurdos: iSárf» Eulogio, Aivaí* 
ro Cordobés y^tros nos d^afon cómo testigos 
• de ví^ta,'^ verdadera relación de los principales 
Cristianos qü€ derramaron entonces s(i Sangre pOf 
Cristo. Fueron lós Stos. Perfecto , Ju^n/ lsiaac> 
Sancho, Sa'binia no, Habencio , Jeremias , Pablo, 
Aurelio^ I%lix', Jorge , Sabigotona, Liriosar , ^rSá*»* 

Di 
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toval, Emila , otro Jeremías , María , Hora,< Leo* 
crida f Digna , Bemldís , Columba» Pomposa, A« 
na^casío » Abundio , Amador , Luis ,. Pablo , Isi- 
doro^ £lías y y finalmente el mismo. & £ul<^ío^ 
que después de ser^ por $ años el consuela espí« 
ritual de todos, los Mártires Cordobeses^ fuo 
también martirizado día^ ii de Marzo d&.3;9 
con otros muchos que pueden verse en nuescioft 
Martirologios. .., 

Bn lo mas cruel de los t6rniemo»».Jubid 
Abderramen un día á las azuceas.cS galerías de 
su Palacio» Descubrió desde álli los cuerpos de 
los Santos martirizados en los patíbulos./ .atra«? 
vesados con los palos , mandó l0^qii^ina$ett to^ 
dos para que no quedase reliquia» Ciin^plió^^-lUe^ 
ff> la orden : pero ^quel impío probó bien f^esto 
los Hgóres de la venganza divina quf^^H^yía- por 
la sangre derramada de sus Santo$.nIq^ovisa^ 
mente se le pegó la lengua al paladar y faiirr 
oes ;. cerrósde la boca y no pudo proquiKÍ^r wm 
palabra , xii dar urí gemido. Co^dw^erqnl^ ^us 
criados í la cama , murió aquella mi&oia noche^ 
y antes de apagaf^ las hogueras en que drdtan 
lp¿ santos cuerpos:, entr^. la infeliz )alina d^.Ab- 
derraman en loj Qternos^ fuegos del ioffierno^ hCoq 
e$^s mvsmas palabras lo refiere S. Eulogio en su 
láeniffriál de los Santos. Esta desdichada: muerto 
parece fue por Septien^bre ú Occiubre del año 
85 A de 852,. Sucedióle en el reyno su hijo Moha-» 
' mad Abu-Abdalla , el qual ym6 hasta el año de 
&87, y . porsiguió umbien i los fieles en odÍQ 
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¿t la Religión Cristiana. 

Don Ordoño desde }o$ principios de su rey*** 
nado se dedicó a reparar y poblar mejor y de 
nuevo varias ciudades desienas, y abandonadas 
desde D. Alonso L que degolló los Moros que 
las habitaban. Las principal^ fueron Tui, Asr 
torga , León y A maya; fortificando tambiecr mu- 
chos castillos. Hechas estas y otras prevenciones, 
fue por varias partes en busca de los Mahoine-* 
taños, y tuvo con ellos diferentes encuentros, de 
^ue salió siempre victorioso. Rebelaronsele los 
Vascones , acaso prot^dos de D. Garcia Xime- 
ne2 Duque de Navarra : pero presto los reduxo 
D* Ordoáo á su deber ^ haUendo pasado allá con 
su exército. Quando r^resaba i las Asturias , su- 
po que un cxército de Moros I^abia de salirle ^l 
.paso , y cogerlo desapercibido. Prevínose el Rey 
con aquella noticia , y venidos í las maños , los 
derrocó muy presto , matando la mayor parte 
de ellos. Asi , se restituyó á Oviedo cargado 
de trofeos que no pensaba. 

Por. aquel tiempo se rebeló contra Mohamad 
Rey de Córdoba cierto Godo renegado llamar 
da Muza, con todos sus familiares y amigos» A*- 
caudillo gente Mahometana , y acometió mu*- 
cbos pueblos sujetos á Mohamat, entre los qua- 
les se apoderó de Zaragoza, Tudela , Huesca, y 
-después también de Toledo, donde puso por 
Gobernador á un hijo suyo llamado Lope. Con 
► estas prosperidades se atrevió á pasar los Pire- 
neos y mecerse en Francia. Comenzó en ella todo 
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genero de horrores, Toirió presos con "traicton 
¿dos Capitanes i^rancQS llamados Sancho y Eulon 
& Epulón ^9 ; y, maniatados , ios puso en dura 
«red. Tal era la ferocidad de Mu2á y sus gen- 
tes, que el Rey de Frdncía Carlos!d Calvo, no 
-pudo quitarse de encima aquella pl^ga, sino a 
-fuerza de regalos. No dio Muza menores rotas 
i los -Moros por sí mismo y por su hijo Lope, 
Vencieron en batalla á ^os valerosos - caudillos 
•Sarracenos Iben-Amaz y Alpor j con un hijo de 
«ste llamado Az,eth. Engriéronle tanto esías pros^ 
perfdades , que se faÍ2o llamar de los suyos R(;jr 
tefctrtf (te Ispma; 

Solo con D. Ordoño le salieron mal las cuen- 
tas. Tuvo este gran Rey por indispensable ata- 
'jar los progresos de aquel malvado , i dempo 
cfiSt se hallaba en la ciudad de Albelda cerca de 
Logroño con su morisma. Habiala entonces for- 
tifícado maravillosamente Muza, y puestola este 
nombre tomado de Ja blancura del terreno en que 
se halla situada. Quando Muza tuvo noticia de 
que D. Ordoño marchaba en su busca , puso la 
ciudad (&A el mejor estado de defensa , y con un 
cxórcito numeroso lo saliáá esperaran un monte 
cercano llamado Latutz^. Declinó D. Ordoño su 
camino, y dando vuelta por el lado opuesto puso 
sitio i la plaza. Comenzó i combatirla con todo 
' genero de maquinas , y viendo que Muza no ve- 



39 El Albeldense lo llama Eyím, Sampiro , GyUm^i d SÜai- 
$e , G/Von : D. Rodrigo , Puiion : y PelUcer , Imon Coode de Pe- 
rigord. Anal, p. 214. 
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nía ^1 socorro ^ dcs^mdo U TOWd del exéfáxp 
en el sítío:, lo fuc.,á l^jiscar , ippi) la otra mítai 
AI punto le -dio batalla ; perp cpn tanto vaV 
ior de los Cnsuanos,.que;derjQtaron á los Mor 
IOS , y mataron una multitud de ellos tan ex- 
traordinaria , que pasaron de, lo® solaviente Iqs 
nobles. El xnísmp Muza sacó tres heridas gra^ 
ves : pero escapó á uña de caballo. No $¿í sji 
hierno lla];nado GjrcUj que q^uédó muerto en el 
campo de batalla^ Riquísima fue- la presa y des- 
pojo de los reales enemip;o$ ; pues estaban allí Ja^s 
.dádivas y regalos don que ei Rey de Francia ha*- 
bia redimido las vexaciones de Muza, Parccq qiic 
Muza murió de las herida^ ; p^ps ya no suena 
su nombre mas en las historias» . . 

Revolvió D, Ordono sobre Albelda donde 
.quedó la mitad jjal exército^ Repitió sus com- 
bates redsímamcntc , y no queriendo rendirse con 
ningún partido , el dia 7? la tpmó por asalto. Pa- 
^ a cuchillo la. guarnición : ^rrasó los edificios 
basta los ciniientos para que no fuese asilo de 
enemigos*,, y se .restituyó a Oviedo ^ carga do de 
triunfos .y despojos. Quando lyope el Goberna- 
dor de Toledo supo If derrota, y fuga de su 
.padre, se dcdaró subdito, y uíbutario de D, 
Ordoñoxon. todas sus gentes y el Reyno de To- 
ledo; y Qo $o}o. se mantuvo tal durante su vida, 
slno^jup fu^/ siempre alIadOj del Rey contra los 
Sarracenos. Ganaron ambos de ellcis célebres vlc^- 
torias, y les tomaron muchos pueblos y ciuda- 
des , eiftre las quales cuentan i Coria y Sala- 



' * 
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'manca ó Talamanca , haciendo prísíohcros i sus 
Reguíos, y vendiendo poiL, esclavos /á los habi- 
tantes; Todo esto cuenta de D. Ordoño en su 
Cronicón D. Aíónsó IIL su hijo , haciendo ver 
escribía las aciones de su' padre , pues se detiene 
en ellas ma's que en ningunas dfe los otros Reyes. 
El Cronicón Albeldense á\c^ lo mismo mas conv- 
:pendiosamente : pero el Silense se ddata iñas, aunr 
que lo substancial es tomado de D. Alonso. / 

8¿o H^cia el aik) de 86o volvieron a nuestras cos- 
tas los Normandos que frecuentemente infestaban 
las de Francia : peto no se atrevieron i tocay 
en las tierras sujetas a D. Ordoño , sin6 muy 
poco en Galicia , donde fueron escarmentados 
por el Conde D. Pedro , como dice el Albcí- 
dense. Baxáron a las Andalucías y cometieron 
Infinitos robos y crueldades con los Moros. Pa'^ 
'saron al África, saquearon la dudad de Ñacór 
en Mauritania m'atando muchisíinos de sus ha- 
bitantes. Hicieron veía para las islas. Baleares , y 
desnudándolas de quanto hallaron, tomaron d 
rumbo de Grecia , y de allí i sus regiones. 

El Rey D. Ordofio , cumplidos 1 6 años de 
reynado feliz y glorioso , muría de gota d año 

Z66 de %66 i 17 de Mayo. Fue sepultado con sus 
predecesores en la Basílica de Santa María de 
Oviedo. Su tumba y la de su padre D. Ra- 
miro tienen en medió i la de D. Alonso d Casto» 
El epitafio es; ' 



Oriénius Ule FrimefSy 4pum jámá totpietmr^ 
Cuique rear stmilem séiuU^ éulU ferent ; 
Jngens cvnsittii , et dexterd belliger actis. 
Omüfotens tms^ mn udidt debiia íulfiié^ 
Obüt Sext9 SJl. funü Era DCCCClilU 

Tut D. Ordoño un Rey muy piadoso y benigno^ 
dotes que le grlatigearon el glorioso renombre- <te 
Fddre de sus vasillos. GobemiBÍ feBzmente su R^^M^ 
dice su hijo D; Alonso l¡I.:iy'€on la mismkfl^ 
Ikidad yoU á Id ¿Lmá ; de manna^ que el que a^ 
qui fue sumamente amado de los pueblos, segoxsa a^ 
hora con los Angeles en los celestiales Reynos. 

No sabemos st la Reyna premuno 6 sobren 
vivió i D. Ordoño. Los hijos que dexaron fue« 
ion * D. Alonso,' que fue el primogénito y suce- 
dió en la corona , D. Bermudo , D. Ñuño , IX 
Odoario y D, Fruela. Todos quatro se levanta-» 
ron después contra su hermano el Rey , como ve- 
reñios adelante : pero recibieron el pago merecr- 
do 40, 

40 n Monje ée SUm estaba distnido quando escribid qua 
D. Ordofio ñ» bljo único de 2>. Ramiro L 
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uego que falleció D. Ordoño, comenzó á rcy- 
(lor $plo D. Alonso; si b-'eQ habla quacra años 
4^e se .cnsa):a.b4 eir el goblemp al Jado de su 
padre, para, adiestrarle en é\ ao^es^dc su muer- 
te. Fw ungjdo ek joven Mona*ca-:cl,. domingo de 
Pentecostés á 16 de Mayo un, 4í(i ^ai),ce$ de mo?- 
rír su, padre , quando apena;^ había fiímplído los 
18 años de edad ^', De su juventud parece tor- 
mo pretexto D. Fruela Conde de .Galicia, para 

^ 4S Acerca dd dia <ii ^ue I>. Alonso IIT. ÍUe utigido. Fer. t^ 

nemos en el Cronicoii qe Cardefia la cfertidumbrc que puede d^ 

jleárse* Dice/»« dia de laeinfuesma Septimc K^Uná, Juwi^.'BSr' 
tos dos caracteres cronológicos de domingo de Pentecostés y 
06 de Mayo concafHeron unidos el «96<í de "866, «n el .<q(RA 
dan nuestros Cronicones la muerte de D. Ordoáo y la exál— 

'tacion de su hijo al tremo de Espa fia. Esta' coBCurreocia no pucio 
▼eriíicarse otra vez hasta el a&o de 1398, ni se había visto 

"desde el de 334, mediando entre una y otra concurrencia el 
periodo de S3> ouos. £1 Mtro. Florez ( temo IV, , fag. 431) aña- 
de que en aquel atk> concurrieron dichas' dos notas , y ademas 
el Auroo Numero i a, Ciclo Solar 7, y Letra Dominical F, cosa 
que DO pudo suceder otra vez en casi un siglo. Si yo no me 

-engafio debiera decir, qve no ptido"" suceder m- cari áncosigiof 
y frcáio , á faber , 531 afíos , que es el producto de los CícHm 
$olar y tuc^r multiplicados uno por otro, esto es, a8 por 19 
4ue llaman Pericduj Diwysiana. 

Resulta pues , que según el epitafio de D» Ordoño y el Cro- 
nicón de Cárdena , D. Alonso Ili« fue ungido Rey un dia antes 
de morir su padre. Esto debió de ser por orden del mismo D. Or- 
doño para precaver discordias en los ElectoreSé Pero 00 Im- 
pide que D. Alonso fliese ya jurado Rey desde el dia 6 del mis- 
mo mes , como lo persuade la IBscritura de Sobrado , cuya fe- 
cha es 7 de IVIayo de 867, cumplido el afio primero del rey- 
nado de D. Alonso. Regriante in Astvriat Principe Jídefonso an^ 
no regni sui completo primo. Lo propio persuade la celebre do- 
nación del mismo Rey á la Iglesia de Santiago , hecha el día 
de su consagración también 6 de Mayo de 899, según la pro- 
duce Florez tomo XIX , pag, 340. 



inVíidír el rcyno y apoderarse .4el isc^io tiránica- 
mente. Víose D« Alonso precisado á.dexar las 
Asturias y salvarse en .Castilla ; ya fuese^en casa 
de los parientjpsi4c.su avuela D? Paterna , 6 
bien los de su njadre D? Nuña , que. acaso era 
Castellana ^\ Pocp debió de durar la vida del 
rebelde; pues en una^ Escrit^r^ de Santiago ^^ 
lo supone ya mucrjcó el año siguiente de 8 6 7;. 
£1 Senado de jOyiedo , hallada . ocasión le quic^ 
la vida , y restituyó la corona 4 A- .Alonso. , - 
Desde entonces ^ enipezo d /^ynado de TX 
Alonso á ser, y- fue tííio de los mas fcKccs que 
vio la Monarquía fGjoda. Piedad:^ be()ignidad, re^ 
lígion, valor, felicidad y tftu^fQ%.4P N armas^ 
fidelidad en los subditos, todo . cpncurrió á ilus- 
trarlo, y á grangear al Rey el renombre de: M^g-- 
«# con que siempre ha sido distinguidp de los 
demás Alonsos. Pero fue muy desgraciado en los 
hijos. Quitáronle la .corona' dp la cabiezacon el 
ansia de reynar. Aun iSu muger la Keyna sé le 
rebdó^ como veremos adelante» €q9i^9%ó luego 
á exercitar su marcial espirttu; contra ips enemi- 
gos del nombre Cristiano , y ganó de dios tan- 
tas victorias quantas fueron las batallas» Desalojó 
de las riberas dd Duero a los Moros de Toledo 
que infestaban sus fronteras, y se retiraron bien 
escarmentados los. ppcos que pudieron escapar de 
las varias rotas padecidas : poj!que siguiéndolos 
Dé Alonso , en su* fuga iba desando por los canv- 

4S El Silense dice se salva en Álava. 

43 Flores tomo XIX., pag. 336 de la £1^ Sagr. 
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pos inmdiso namem de ellos. D6m¿ <ld>pli¿s dM 
veces i los Vascones , que se le hablan rebela* 
do acaudiUados por el Conde Eylon ^. Cay6 
prisionero en mano de D. Alonso, y lo tuvo 
encarcelado hasta el fin de su vida. 

Sosegadas estas y algunas otras turbaciones 
que también hubo por parte de los Moros, bax6 
D. Alonso i la diudad de León para llenarla más 
^de pd>ladores como frontera contra los Moros y 
plaza fuerte»^ Rayaba entonces el Rey en el añe 
-^ I de sU edad , y resolvió contraher matrimonio 
'con D? Ximena hija de D. Garcia Iñiguez"^ pri- 
mer Señor ó Rey independiente de Navarra; y 
dun con Ff^ncia , de cuya casa se dice venia Df 
Ximena* Pero< esta Señora no tuvo al Rey tckió 
el respeto que debía como veremos. Fue el casa- 
870 miento hacia el año de 870. Con dichas alianzas 
tardo poco D. Alonso en esgrimir sus armas coih* 
tra los Sarracenos. Juntó desde luego un exér^ 
cito numeroso, y entró Cón el por tierras ene- 
migas derramando el estrago y terror por todas 
partes» Temóles por armas «1 castillo de Deza 
-^que sC' cree pudo ser Langa), y por trató 
la ciudad de Atfenzá. Ganó después á Colm- 
^brat sacó de ella todos los Mahometanos, y 
la pobló de Gallegos. Siguieron sus victoriosis^s 
armas apoderándose de Braga, Porto , Auca , E- 
' mina , Viseo , Lamego y otras muchas plazas, 
lugares yfprulezas en las fronteras enemigas, eo^ 

44 Parece ^el ini5mo qué tom<5 prisionero d renegado Mu- 
ta , como dmmos arriba • Nota ^39. . - 



saoclafido los l(v¿w jde su reynp haim el TajQ 
y Guadiana ; cosa qpg ninguno de sus an^cccso-» 
res había cons^uido ni acaso intentado^ £n es-» 
tas expediciones fue. quando pobló i' Viseo y ha^ 
lió la inscripcicH] .sepulcral de Q. Rodrigo. 

Puesto asi fr^nó álos Moros ;^V€^ vio D. A^ 
loBso sus miras al s^umenüio del culta di^ino^ Fuá? 
dó el hermoso templo . de Cpinpptstela . adpndf 
trasladar el cuerpo del Aposto! -^atvíaga Enriip 
queciólp de s^ados mensillos y p^osi^iraas or* 
frendas; si bioi mas adelaptfi.Jo .d^soiantelaroQi 
los Moros, hambrientos 4e 4%:f.pi¥$a« Q^nstruv^ 
también en Gfya la. Iglesia de. |e^. S^lps. M¿)? 
tires Facundo y Primitivo^ hqy de^^l^^j^) qu$ 
det mismo modo rob^^n los .Morps» (E4 año de 
&77 Mohamad Rey de Cf^dpba envifd su ex^rrr 877 
dkp contra Galicia , cpoducido-per Abuhalid. Qi-t . 7 ^ 
pican suyo. Saliéronle ,)al paso Ips GaU^agos <^' y 
dadolc' batalla > derrotaron ,i le^- MoTds rdispec^ 
sandolos por varía$ partes, y. i&n)í|fOn.j)ms¡onerf^ 
i Abuhalíd. Fue llevado á D. AIqqjío. que esta^^ 
baen Oviedo;. y .aunque lo retuyp rppr entoa-^ ;' i 
oes en . su poder., i^ permitió maf adelante se re^ 
dimiese por looS mil sueldos-dc ofc^;^^. 

£1 año sigui(i),tt de 878 Alm^ajiidar hip de- 878 
Mi^amad , acomp^iñ^o del Capitán. Ibenganini 
con dos exércitos numerosos de Sarracenos marchó ' 
cootra las ciudades de Astof€»y Leoiv Acudió allá 

D. Alonso, que i h sazón- andaba con su exército 

. ., ..... . , 

AS Centum milita imri ipUdat Rigi fertotrnt , cUc« ^ Al« 
Mienae» num. 6x. ' . 
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for tíerrtí dé Tbléda, Talamancas Guadalaxara 
y sus contóhibst Presentó batalla al Moro en uh 
higar llamado Pélvararia cerca del' río Orbígo, y 
le m^tó 1 5® hombres ^i Almundar iba con -su 
gente contfd él castillo de* Süblancia , que podcís 
ates antes Irabia tomado y fortificado DI Alon- 
sé; Supo aquél' iwismo día la derrota de Iberiga- 
hiipi Y/c(áé I>.' Alonso* cáfttíriaba en sti' buséa. 
As?í /úntt^'^qué amaneciese' el dia siguien- 
te, huyó con'; sdexércifo por otro lado y ^:- 
do salvárSeí'iDIft^ft estas victorias ocasión a que 
íXbuhalid • afeotiísejíísíe al -Rey Móhamad hiciese 
j)iWs c(^T>í A^rís&y'cokio eftctí vamehte* se con- 
'éluyeftki'^^' íflris,^ ' ''^* •' 
" ' Cofe(Huído§ Vstos ' i aííos ,' entró D.' Afoisb 
poderóftiftfetité én trcrras^ ^néAiigas por lá parte 

88i de Luélf^ttiá^l tóo de 8'»¥.^Tomó á-Nepza-: 'ca- 
minó v^fcitíbsaáieñtc y ^írf'íestorbo hasta-f aí^f & 
río ' Guadiana nd Icxósde Mérida , y llífgíif ál 
monte Qxíferío ^. En éstos excursioneís - m&tá 
D. Alonso mas de 15© Mahcrmecartos , y se fes- 

88a tituyó á^ las * Asturias. El año siguiente-' FottííÁ 
Mohamád un éxercito de '8o8 mí! houAi-e^y la 
envió á Zaragoza i cargo de Sü hijo Alfnundif 

2' y del Capitán Ábuhalid , contra Ismád-Iben* 
Muza Gobernador de lá dudad , que se- había 
alzado con ella. Hizo aquel • grande exércíto Va- 
rías tentativas para tomar i Zaragoza : pero viendo 

a6 £1 Monfe de Silos escribe que en el alcanzo murieron 
todos « excepto lo que mezclados con los muertos. fUeroa creí' 
dos tales y eiscáparon después. Véase Sampiro tium, $, . 

47 £ste monte pudo ser algún ramo de Sierra-Morena. 






que nó addahtábá cósa alguna , después ¿e x^ 
días de s?tí¿, maráhó corttfti ^Tóddla. Tampooi 
aquí lograroh' ventaja álgütó-^dff estar aquella 
piara muy bien pertrtfehftáí y ddfwidí^ En va** 
no dclfberafcn^ünííntí'arse'pW'Caístflla. Supierolí 
ihcontíuemé^ las t^í;evencío({ere<)iv t}üc D* i^lon^ 
sbschiallaltó*|)aT»líüs<íárib§V^y^tttvfe^ por me* 
jor irse retirando á^ Cirdeteal^-Hfcíeronlo en o¿ 
fecto ; si bien áiosarott atgertkisíídilífos por dondife 
pásaban*^^ y-püsiisroñ'fuegb^á várlalpoblacíonest 
Hegiado^ a Alcbpa ;■ despacha* AIrfíurtda^ enabáJ* 
Xadorcs & D. ^Alonso s^\^^tiéiíA^ 1Í¿ 

bthstá Su bijo'J^biifezen ('í^-atíien ^todavía tenia 
huestró Réy-éft iSSlíenés^ ddw -tquiAdo Atmuó-*' 
tfef se reírcatiíj-i-lol^udi'ííie é^edtilé con otras rt^ 
connpensas que dio el Moro. Con tanto regresa-* 
rtfa fóé Nteíos^á C^rdolía^piíF SépAéiibfé' habien- 
do satídó 'por ; fífór^z^^^^ ^^ m tó apro* 
vcchó sífiq^l^-peí^^ Ótroe 
áaSmecímléttfeí Wab«'^fttf]loíi Kfóros de Córdo* 
^-y ZWá^^^t^ Sé^^avlk^^r'^n el Cfoñi* 

Con Albeldfertsé'escrnd'pbr'^e^ :i ; i 

^^ Efáño ae5»8\^répitíó^ 88j 



^AQ|^f'r«'<4/4ir\%* ••aKaUía.x .Jw nr--.^^ _■.•>• >*< 



ía; 4íor ipcái&f'díí^Stf-WjaíAlmundary Aboha^ 
fid como tí^ñcí^^a!lteé«d€ttte':'pera''s3caron efníísi 
mo'frato.-Hufeíefí»! dé contactarse con talar loé 
campos del distrito, y con algunas correrías dé 
prca moiitlay porqué Aballa* feniá la ciudad con 
mucha defensa^ Pasaron á Navarna , y en D^tt 
causaron algunos danos-: pero no tomaron pue¿ 



r 



>. ui 
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Wo ofngttno* £nt^«ronsc pn Castilla xx>mo A añ^ 
pasado por Pancpryo; perOr,reclw2a4os con no- 
table perdida por los Condes. D.. Vela y !>• Dicr 
goRodriguíz pQícciióa fundador dfgurgos, hwp- 
cHaron hacía :C^«p-XerJÍ«» T^nippco intentar©» 
alli cosa iilguna pop" Nl^loi«uy. fortificado^ 
se acercaron i tes .términos del ^rwiKí de Lk^?!. 
Sabido que D, - Aíoftso .los esperabaienesu cÍM¡f- 
da4 Hiuy ajíercib«íí9;: y que J^ iría jtattnbíen í 
tuscar en esiando #eK^: , d^Jítiaaron i SubkxMJÍ^ 
•4S Sollanzo. Nt>\ hallaron, allí $íilQ \tX casco ..df 
Jas casas; habíeixlo$e.;rcúra^'?p>do^;.Jos l)ajbiiíafir 
jlÉ-j.coií sus .bíen*í[^ Asi , el ;dia ,slgi¿eijfct. tomare» 
íl^afpino de Cér4*ií>* ppr Cayaf^^y. Cey^^^ 
b^do y arrutóíWída í»ñtie%.lar>|Iglfá?5 A^:%i Bíl? 

cundo. . . '.".O .'..: : . ::; r.'.'. -.«-p' ^- -j-h-í 

-La uüTidad.ik cst|S; jij^BíáP ÍW^IpIq v* _ 
^períencía , qué jío.podia»:^s3flíir-rl8iQO partMÍ9 

^ri D. Alonsoxd§íi.f«w*uíórA^ 

embáxadi^és-seíaT: ipta ocm já.: piavió para^cj^^ 
4'<5^doba íil :Pr«s)>K?ro^ 4íB iWd^ Dukidia 
las instrucciones, ^cesarías y, .cafi^S; fiara d M95 
^-.c r^ Efectuólo Diítódío á satlsfácrioo 4^ Rey, y 
884 xegresó á Oviedo el año de 884^ qonj»g]4iendo^4$ 
Mohamad crt. regalo los cuerp«4e ÍrE«k>gio.y 
SjE^^-Leocricia que conservaban los - Cristianos r?9 
párdoba* Algi^nps ai&:flian que la f^z fue poF 4 

«fio?* 

Para defensa de sus costas cpntra los Npr^r 
mandos había D* Alonso levantado sobre las 
mas encumbradas rocas cercanas al mar Cantar 






fariüo cLfiífrtc 'castiHoHc;Gaii2to, cuya* líilnas 
aun perseveran á. uiu. legua / de Gíjon. Este.castt^ 
lio tenia, su. iglesia. 6 .capilla:, decusada alSalva**- 
doc como Imde.Oviedol Cóncugmrónla los Obis^ 
posSisaando jdc Iria y Nausto.de Coimbra y Ke^ 
caredo de Logow Mas adelante el año de 90 5 dono 
el Rey el caisdlla í h I^esíáde Oviedo^ Gonsr» 
ta de la Jlscritúra de . donación* que po$ec *el 
Cabikiou ^\ Otro cástülp labró también ^el Rcjp 
en Oviedo^ mismo.) y . jutttt>.i él. un paiacro^iSo» 
bre la.fiDistada :dé ^te/.p^io :})uso n^a. lapida 
con inscripción , la qual sq trasladó después á la 
Iglesia mayor dell^ ciudad*. £&'Jb siguientCv: 

In nomine Dominí Dgi €t Salvatoris nostri fesU'^ 
Ckfistí^^yshe, mumnm. SamorMm éjus , gloriosa Sanc^ 
td. HdfU VirgmSf bisícúsc^.J^tolis , uterUqut 
Sdñctis Martyrttus , ob cu¡us honorent templum dil^ 
fcatum €st mbmfc loctin^Qvetoi i^quondam. religión 
so Adtfomo Principe* M fOifUf ndmqíie disfeisn us^t 
nunc qiidrtusex:Hlhis.probípis:.in ttgno sumien^ 
oonsináti nomme Adéfonjms iPñmeps , divs qtádem 
memofÍA.X>idona regis filiurbdnc ^ificari sanxit nm^ 
nitionem íuM €injuge Scifbonay duobusque * pignore 
natisy ad mrionem muniíhiins; thesáuti ouIaMju^ 
sánct» íéitetiéL residendumÁnd€bítí¿*Úaventei'y'qMa¿ 
éíbÁP y dtm nóvale gemiliiés p^tJttko -íoUnt ixércim 
posperme\;Hk'VÍde4tur Al^ñUiiepirira Hoc opm'ii 
nobis offertum eidem Is^ksU^ ptrenni sit jure c^n-^ 

» • 

48 La publicó el Mtro. Risco éü el tomo XXX^Vl, pag. 
349 át ]z Eífí^ Sagrada, •.. ^» .. 

TOMO III. £ 
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.'Indayó el: Rey étta inscripción en Ik dona- 
cbn de ambos edificios arriba referida , sin otra 
diferenda substancial que la de poner en la^Es* 
entura quinqué ndüs^éh lugar úe duobusqur fig-^ 
mre naris que tiene, la piedra, porque quando 
esta se grabó tenia el Rey solo dos hijos ; y 
quando hizo la donación I 20 xle Enero de 
90^ y año 39 de sü'^ynado , ya tenia los cin-» 
co que alli nombra. Las* palabras pignore naris pa- 
recen imitación de smfmt pnQUumfigMM nata de 
la lápida de D* Favfla que arriba dixímos, r 

CAPITULO XI. , 

Trosigue el reynado de 2X Alenso Ilí. hasta que 

remnúa U €9ronAi^^^'\ ' . > 

JtLl sosiego de lá paz con los Moros <propordon¿ 
á D¿ Alonso tiempo para fundar monasterios y 
xtstaurar Iglesias asoíadas ^. por aqoellos^ Un rey« 
nado tan ^liz , y un tan digno 4 Monarca aun 
no^ pudieron llenar A contento dé todos* Hacia 

884 ^ año de 884 se, rebeló contra la Real Perso- 
na un caballejo llamado Hanno;fC6n\ inimo de 
quitare proditoriamente la vida« Descubierta la 
maldad fue casrigado el reo , y confiscadQS sus 
bienes que eran muchos. Di6los < el Rey i la 
Iglesia de Santiago. £1 propio destino di6 á los 
bienes de otro traidor llamado Ermenegildv y su 
muger Hiberia que también habian intentado con- 

88$ tra la vida del Rey el año de 885. £n el siguiente 
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mvaió Mohamad Rey de Córdoba después de 886 
un reyñado de casi ; 5 aikis. Sucedióle su hijo Al- 
mundar , que solo reynó dos* Muri6 en bata* 
lia con uno de sus Gobernadores rebeldes. Tuvo 
por sucesor á su hermano Abdalla* 

Hacia el año de 890 se dex6 ver en Ga- ?9^ 
licía otro rebelde mas formidable que los an^ 
tecedentes por mas poderoso. Lhmóso iVitizuí ^ y 
mantuvo su rebelión algunos años. Hubo D. A- 
lonso de enviar contra él exército considerable 
mandado por el Conde Ermenegildo. Cogióle 
prisionero y conduxolo al Rey : pero no sabe* 
mos qué castigo tuvo. También ignoramos el 
que se dio a otro rebelde que entonces hubo 
llamado Sarrdáno^ con su muger Sandina. Las 
Escrituras , por las quales el Rey daba i 1^ Igle-* 
' sias los bienes conreados i dichos rebeldes ^ no 
declaran otra cosa , y son los únicos documen-^ 
tos por quienes sabemos estas rebeliones. Cinco *95 
años adelante parece dio principio el Conde D. 
Diego Rodriguez Porcelos i la fundación de Bur«* 
gos por orden del Rey ; y aunque no sabemos, 
el año predso de su fundación , consta que en 
el de 899 era ya Gobernador en esta ciudad 
d Conde Fernán González. Asi se lee en una 
Escritura del Monasterio de Cárdena ^^. 

A mediados dd año de 8^98 fue. electo Papá 898 
Juan IX. 9 el qual parece fue quien por sus L¿^ 

49 Su data e&: Faeta earta^'-^dfg nctum Kal^ Mattii^.Svú 
2>. CCCC. XXXVn, (a fio de Cristo 899). Rtx Aáefonsus tn 0^ 
9€to et Comete Mtmnio ISfunniz in GútteUa^ §t Q^mt0 Qundif 
^aiv0 Ftruanáix ín'Murgot^ - ' ^^^ ^ . ^"^ 

£1 
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tras ¿16 facultad i D« Alonso para celebrar el 
Cgncílio de Oviedo, en que fue su Iglesia eri- 
gida en Metropolitana* No consta con certidum-» 
bre eí . año preciso en que se tuvo : pero es muy 
probable la opinión de los que lo ponea el año 
Sjnp <le 899. Las Actas originales se han perdido: pe«* 
ro nos ha trasmitido su contexto el Obispo de 
Oviedo D. Pelayo en sus interpolacbnes al Cro-» 
nicon de Sampiro ; y ademas , las Letras Pon-* 
tificias se leen en el registro. Indiqué mi pare- 
cer en otro lugar acerca del Concilio de Ovie- 
do en tiempo del Rey Casto. Que aqud pre- 
tendido Concilio no pudo celebrarse hasta el año 
de 8 3 2 ; y que en este año no pudieron vcri^ 
ficarse las concurrencias, circunstancias, expre^ 
slones , personas y demás cosas que aquellas Acr 
tas contienen. Asi y mi diaamen es , que se for- 
jaron de las de estotro Concilio del año de 899* 
En este se verifica el Papa Juan y el Rey de 
Francia Carlos , que es el que llamaron el Sinh 
fU. En la Bula que Calixto -11. dté^ i favor de 
la Iglesia vde Qviedo el año de 1 111 i petición 
de su Obispo íp* Pelayo , confirmando las gra- 
das de otros Papas , dice que ya confirmó su 
predecesor el Papa Juan las que el Rey Alfonso 
hijo de Ordeño y y bs Obispos de España la ha- 
: bian hecho. Don Alonso III. fue él hijo de Or- 
iloño ; pues el Casto lo fue de D.: Fruela. A la 
verdad , si la Iglesia de Oviedo hubiese sido he- 
xrfia Metrópoli en tíempo del Rey Casto y en 
id* supuesto Concilio^ j i qué fin habia de jun^ 
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tañe ahora otro Concilio para lo que ya estaba 
hecho í 

El mismo año de 899, antes del Concilio y 
consagración de U Catedral de Oviedo, se ce- 
lebró la^ consagradon de la dcSantiago por los 
múmos Prelados y Corte que concurrieron en 
Oviedo. En el propio dia hizo el Rey una in- 
signe donación i dicha Metrópoli de Santiago, 
cuyo tenor trae Horez en el tomo XIX. de Ja 
EspM4 Sagrada S^. 

Concluidas estas sagradas funciones , se de* 
dic6 el Rey i fortificar las plazas fronierízas con- 
tra los Moros, i sabef, Zamora, Simancas, Due^ 
ñas y mda tierra de Campos hasta las margenes 
del Duero: pues aunque en algunas expediciones 
hal»an entrado nuestros Reyes hasta el Tajo y 
aun Guadiana, no era posible poblar ni retener 
^s plazas , como tan distantes de las Asturiatí 
Al Principe. D. Orcía su primogénito cometití 
d Rey poblase la ciudad de Toro. No pudo su* 
frír Abdalla Rey de Córdoba le fuese D. Alonso 



Ílorioiijimi Priruipii Adtfimsi , f 
sT ñ meáiú Eeclería dicta , dre o 
Httt Maü Era ItCCCCXXXVn. 

Notas CTDDolof^c^s de esta Escriti 
ao el dü 6 de Mayo f 11. t/tna 
taba ja en el aDo 34 de su reyaa 
que cueatan su primer día el 36 
^ue ilie el de su unción 7 caronat 

reyuado ya no se. contaban eat(._.,„ , — ^ . — ^._ _., .„ 

Reyes, sino desde la procUmadon y jura como ahora; As[ cons- 
ta en- el de Wamba « pues flje uogldo en Rey tg días dest 
pues de su elección , 7 lodos los autores cuentan su reynado 
aesde que flie elegido. Véasela nota aVo'de í6S. A estocada 
se opone de lo que dice Floret, tomo ZIX. pag. qj de su 
ftfiña, Sagrada. ■■ ■ 
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coartando los cotos de su Reyno , y puso sobre 
Zamora un cxército poderoso de Sarracenos con- 
ducido por el Capitán Ben-Alcat. Sál¡6 contra 
dios D, Alonso; y dadoles batalla cerca de Za- 
mora , destroza su exército sin escapar casi nin- 
gún Moro. No consta con toda certeza el año 
de esta batalla. £1 Cronicón de Sampiro la po- 
ne en el de 901 y le sigue el Silense. Otros 
la retardan al de 905* 

Poco después de la victoria de Zamora se 
puso D. Alonso sobre Toledo con resolución de 
tomarla : pero luego prefirió una inmensa suma 
de oro con que los Moros compraron, la paz 
entonces, á la. perdida de gente que le había 
de costar la tcnná de esta ciudad , aun.quando 
la lograse. Regreso el Rey á las Asturias ; y 
tle paso tomó por asalto un castillo de Moros 
llamado Quincialubel y de quien no tenemos otra 
noticia. La guarnición que no murió, fue hecha 
prisionera. En Carrion un esclavo del Rey tuvo 
osadía de querer matarlo. Fue luego puesto en 
prisiones , y ajusticiado con toda su familia. No 
se pueden comprehender las causas que hubo en 
este . Rey para una tan continuada alternativa de 
prosperidades y traiciones. Desde que comenz<$ 
i reynar comenzó el aunjento de su reyno y dd 
culto divino: pero crecían al mismo paso los re- 
beldes y traydores , y mucho mas en los últi- 
mos años de su vida. Después de esta jornada 
concedió el Rey á los Moros las treguas de 3 
años que le pedián. 
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Ya por entonces tenia D* Alonso sus j8 
«ños 6 mas de reynado* Esta circunstancia que 
debiera tener mas asegurada la corona sobre la 
cabeza de los Reyes , sude ser quien . la vuelve 
mas vacilante. Los genios revoltosos : los amir 
gos de novedades : los que esperan medrar con 
los nuevos Reyes, estimulan á los Principes he- 
xederps i qise. invadan el trono sin esperar que 
vaque. Solicitan entablar su fortuna con la ruina 
de los favorecidos. £1 Rey tenia 5 liijos en e- 
dad adulta, y D. Garda que era d mayor es^ 
taba ya casado con Df Munia , hija del Conde 
de Castilla Nuáo Fernandez. ¿Que podían ma-r 
quinar los que deseaban tener mano en el go? 
bierno publico como la tenia n en el privado del 
Principe , sino meterle e^oelas 6 alas para que 
corriese 6 volase hada el trono ? Parece que este 
movimiento naci6 del suegro del Principe* Dehiá 
de quererlo mandar todo por medio de la Rey-* 
na su hija. Pero es creible que D. Garcia no 
se atreviese a romper sin tener de su parte i 
su madre la Reyna ; puesto que la vemps con- 
jurada contra su marido. Cosa tan grande, ¿c(>« 
mo podia no manifestarse pronto por si misma? 
Súpolo todo el Rey; y acudiendo primero al ma^ 
yor peligro, hizo prender al Principe en Zamo- 
ra , y lo encerró en el castillo de Gauzon. Nó 
se atajó, el fuego con esto : antes creció muchd 
Olas el incendio. Los turbulcfntos echaroni vo8 
era demasiado rigor el usado con el Principe, y 
desampararon abiertamente al Rey hasta sus ma« 
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adictos. Todos procurdtf agradar * al' 4^e miran 
al píe del trono para ocuparlo. £1 Conde Ñuño 
Fernandez suegro del Principe levantó, número 
de tropas. Agregaronselc las de la Rey na y sus 
iiijos \ ya todos declarados contra el padre que 
no merecia taks ingratitudes. Encendióse una 
guerra civil y sediciosa que puso en desconcierto 
el rcyno por espacio de dos años. Los subleva- 
dos fortalecieron los castillos de Gordon , Alva, 
Luna y ArboliO) enconándose sus ánimos mas 
de cada día. * 

\ Que pcna^ no sería la de D. Alonso miran- 
do revueltos contra su persona los que primero 
debian sostenerla? Todas las edades producen 
Clodíos y Catillñas : pero no todas Catones. Co- 
noció D. Alonso no podía hacerse 'respetar sino 
^ costa de mucha sangre ; y aun asi quedaría 
fluctuante la corona. Resolvió pues dexarla an- 
tes que se la quitasen sus ingratos hijos. Asi, 
hallándose en Boides^' villa de Asturias, á pre- 
sencia de lóá Grandes hizo cesión del Rey no 
al tirano Principe D. García, y al punto se re- 
tiró al sepulcro del Apóstol Santiago, resuelto 
i vivir solo para el cielo. No sabemos el año 
preciso de esta renuncia : pero no pudo estar le- 
9op xos' del de 909 , uno antes de la muerte del 
Rey. ' Contentó á todos sus hijos. A D. Ordeño 
le dio ' el señorío de Galicia : D. Fruela quedó 
en Oviedo : D. García se estableció en León ; y 

SI Hoy se llama Bties^ IX Silense la llama iroor/«x,sino 
es error- de copiantes. 
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aunque este fue el Rey en propiedad, usaron 
todos Igualmente este dictado , acaso por con^ 
venio en su conjura. El Arzobispo D. Rodrigo 
pone por causadora de todo á la Reyna D? Xí- 
mena, que no amaba á su marido como^ debia. Al 
otro hijo seglar D. Ramiro no parece dio nada 
por entonces : pero mas adelante quedó gober- 
nando á Oviedo. 

Comenzó D. García su rcynado con la fun- 
dación del monasterio de Dueñas intitulado de 
S. Isidoro, creyendo quiza con esto desagraviar 
á Dios de la tiranía usada con su buen padre. 
Po-o parece no fueron bien oídos sus votos , si 
creemos que por los pecados se acorta la vida 
de los hombres : y^ castigo de tales procederes 
pudo ser lo muy corto de su reynado. Sintién- 
dose D. Alonso interiormente inílamaclo en la 
fe católica , se le renovaron los deseos de per- 
seguir aun con las armas á los enemigos de ella. 
Volvió de Santiago para Astorga y y como ya 
persona privada tuvo la humildad de suplicar 
al Rey su hijo le permitiese todavía una jornada 
contra Moros. Conccdióselo D. García , y con 
un razonable exárcíto se metió por tierras ene- 
migas talando y abrasando quanto le venia de- 
lante. Cautivó gentes , arrasó pueblos ^ acopió 
ricos despojos, sin que los enemigos osasen to- 
mar las armas. Asi , Heno de triunfos y aclama- 
ciones volvió con todo su exército á Zamora sin 
perder un soldado. 

Esta jornada fue como la corona y cpmple- 
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mentó de las ilustres hazañas de nuestro D. A« 
lonso in. Poco después de conseguido el triun- 
fo, lo llamó Dios i gozar eternamente mayo- 
res triunfos y mejor reyno. Enfermó de fiebres 
en la misma ciudad de Zamora. Dispuso su tes- 
tamento con acuerdo y asistencia de S. Genna- 
dio Obispo de Astorga : corroboró su alma con 
los santos Sacramentos para el tránsito , y el y? 
día de enfermedad rindió su espíritu al Criador 
sobre la media noche del 20 de Diciembre del 
9'^ año de 910. Su cuerpo fue llevado á Astorga y 
después i Oviedo. El sepulcro que se le hizo y 
se conserva en Astorga ha sido :^dmirado siem*^ 
pre como un trozo de la mejor escultura que 
tenemos en España' aun para los mejores tiém- 
.pos del arte ; prueba de que entonces se cultí-*» 
vaba con esmero ^*. 

Pata mayor prueba de la fervorosa religión 
y amor de D. Alonso al misterio de la Gruz 
de Jesu-Cristo , describiremos aqui la de D. Pe- 
layo adornada por D. Alonso. Ambrosio de Mo- 
rales la tuvo por la mas rica joya que en su 
tiempo, y quizas ahora hay en España. El alma 
de esta Cruz es de roble ; y D. Alonso la cu- 
brió de chapa de oro labrado en fcdlages y otras 
labores. Su altura es de cinco quartas : su' an- 
chura de un extremo i otro de los brazos pasa 
de tres. La anchura del hastil y del transversal 

st Este dia y año ^mortual de T>. Alonso III. que sop del 
Sllense, no están ^era de toda duda : pero son los mas pro» 
bables. Podrá verse la Escritura IV. del P. M. Escalona pag^ 
379 de su Historia 4e Sabagun, • 
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t$ algo mas de quatro dedos : su grueso una 
pulgada. Toda está sembrada de piedras precio*^ 
«as de varías especies que la hermosean y enri<« 
quecen. Las otras particularidades se pueden ver 
en el autor citada Tiene la inscripción siguiente: 

■ 

Brazo deredio; < 
Huisqms duferre bétc doñaria mstrd fusémfsak 
fitlmne divino inteteat ipse. 

En la cabeza : 
Susceptum placide maneat hoc in honore Dei , quod 
úfferimas famuU Cbrisri Mefftnsus Frincepf et 
Scemena Regina. 

Brazo izquierdo: 
Boc 9pus perfectum est , cmcessum est Sdnctif Sal^ 
Vdtm Oretensis Seiis. Hoc signo tuetar pius : hoc 
signo vincitur inimicus. 

En el hastil del pie: 
£r operatum est in castello GauTLon^ arnio regni nostri 
XLII. Era DCCCCXLVI. 

No sabemos los años que la Re}aiá sobre- 
vivid i D. Alonso : solo si que fue enterrada 
en Astorga con ély y después trasladados i Ovie- 
do. Perreras dice murió á principios del año 
de 9 1 3 ^K Sobre lo mucho que la Religión y 

S3 Ademas de los claco hijos varones , tuvo D. Alonso de 
ta muger tres h!)as. Ignoramos los nombres de las dos , la o« 
tra te Uamó Dofla Sancha. 
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limites de su rey no se ampliaron durante- el lar** 
go rey nado de D. Alonso, y qué su/ memo- 
ria será siempre en bendición , nos dex6 escritas 
las memorias y acciones de i^ Reyes Godos sus 
predecesores, desde Wamba hasta D. Ordoño 
su padre , en el apreciable Cronicón llamado De 
D. Alonso IIL , antes atribuido í D. Sebastian 
Obi^ de Salamanca ^^ 



54 Bl sabio Plorez en los^^retiminarfs de la excelente edi- 
ción que de este Cronicón nos lia dado en el tomo XIII. de 
su España Sagrada\ todavía sostiene la opinión antigua de 
que dicho Cronicón , es ó puede ser del Obispo de Salaman^ 
ca. Por lo menos cree , que si es otbra del Rey , la envió á 
D. Sebastian para .que la reviese y enmendase lo que le pa- 
reciese digno de mejora. Este segundo j>arecer tengo por muy 
probable. Se confirma con que, supuesto que el Rey se lo envió, 
parece no estaba D. Sebastian en la corte ; y por otra parte 
consta del num» 8 del mismo Cronicón , ser obra escrita en As- 
turias, guando dice: liV KANC BAtÉJJM ASTUBIÉ^'^ 
TlUM^ tntraverunt» 
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LIBRO SÉPTIMO^ 

* CAPITULO L 
. /^ 
JLeyn^dúi de los Hjor de D. Ahnso IIL j y sus 

guerras con los Moros de Andaluziam 

Luego que D. Alonso renuncia la corona en sus 
hijos , estableció D. García su corte en León, D» 
endono en Galicia y D. Fruela se quedó en Ovíe* 
do. Don Gonzalo quinto hijo deD. Alonso, como 
Eclesiástico que era y Arcediano de Oviedo , no 
se mezcló en parcialidades^ ni tumultos. £1* rey- 
nado de D. García duró solo tres años. £n el 
primero salió contra Moros y se entró por sus 
tierras con sus esquadras , haciéndoles todo gé* 
ñero de hostilidades. Corrida la campaña por 
muchas leguas hasta el- Reyno de Toledo y Ta- 
lavcra , cogió riquezas inumerables y muchedum- 
bre de cautfvos , restituyéndose á León. Na se 
refieren otras hazañas de D. Garda por lo corto 
de su reynado. Según el Silense murió de en- 
fermedad en Zamora -el año de 9x4. Su Cada- 914 
ver fue conducido i Oviedo. De la Reyna D? 
Munia ó Nuña no hay mas memoria , ni consta 
desasen /Hijos. Ignorase también el dia y mes 
en que murió D. Garda : pero sabemos que en 
1? de Agosto ya reynaba en León D« Ordo- 
ño su hermano '^ 

I Consta de un privilegio «lue trae el Mtro* Bergánza t9mo 
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En Navarra reynaba por entonces D. San* 
cho Garcés i quien llamaron el Reparador por 
haber retirado de at}uellos confínes i todos los 
Moros, y librado de su cautiverio á Pamplo- 
na. Para esto ya, se ve quanto valor y constan- 
cia se requerian , y quinta sangre debió dje ver- 
terse. Don Sancho reynó hasta el año de 916. 

£1 exondado de Barcelona se había radicado 
y establecido encesta ciudad y toda la Séptima- 
nta casi con independencia desde mediado el si* 
glo IX. Gobernáronlo varios Condes después de 
D. Bernardo, como fueron Suníefredo, üdalri- 
co, Hunfredo y otros : pero Guifredo el II. 6 
el Velloso fue el primer Conde absolutamente 
propietario. Túvolo por gracia de Carlos el Cal- 
vo Rey. de Frauda, bie6 merecida por haber 
sacado Ips Mahometanos de aquellos contornos 
hasta d £bro. Después de haber fundado Gui- 
fredo el célebre monasterio de Kipoll , y pues- 
to en el mejor estado su Condadd , murió ha- 
cia el año de 906. Sucedióle su primogénito Gui- 
fr^o IIL , que también se llama II. porque su 
avueto del. mismo nombre no fue todavía pro- 
pietaria 

Sentado en el trono de León D. Ordoño IL , 
coronado Rey por 1 2 Obispos , y en presen- 
cia de todos los Estados del . Reyno, comenzó 
desde luego í prevenir sus armas contra los Mo- 
ros. Juntó un exérdto podeo^sQ el año quacto 
918 de su rey nado , se metió en tierras enemigas 
por veredas escusadas y cojnpeñdiosas , hasta 
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mas allá de Mérída , abrasándolo todo como un 
impetuoso río. Puso su real sobre d castillo d§ 
U Culebra , por ios Moros llamado Alhanz^ ( que 
hoy es Idontanches , y persevera el casullo suma- 
mente fuerte). Tomólo el Rey por asalto; y 
pasada á cuchillo la guarnición qué no, quiso 
rendirse y se llevó cautiva la gente de ambos se* 
xós que lo habitaba y con un inmenso botín y 
despojo. En el regreso de esta jornada le sz^ 
lieron á esperar los habitantes Moros de Mérida 
y Badajoz con sus Gobernadores y unos y otros 
cargados de regalos , y puestos de rodillas le pi- ' 
dieron paz y misericordia en sus tierras. Era ya 
tiempo de tomar quarteles de invierno , y el Rey 
concedido lo que pedian , siguió su camino para 
León por tierra de Campos. Para dar un insigne 
testimonio de lo que D. Ordoño agradeció al 
Todo-poderoso haberle concedido jornada tan 
lucrosa y sin pérdida , cedió su mismo palacio 
para que fuese convertido en un suntuoso tem-* 
pío á la Reyna de los cielos María , iradadando 
á él la Cátedra Episcopal que estaba en la Igle-' 
sia de S. Pedro Apóstol extramuros de la du- 
dad y la enriqueció de muchos dones , y la au« 
ment6 la Diócesis* 

Poco se pudo detener D. Ordoño sin em-* 
prehender segunda expedición contra los enemi-». 
gos de Cristo , para recoger lo que hubiese que- 
dado en la . precedente. Entróse pujante por el 
rey no de Toledo: llegó á Talavera (donde tam-^ 
bieo parece estuvo el Rey D. Garcia.): saqueó 
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y abraso sus arrabales y pueblos de la comar* 
ca , llevando en su espada la desolación y es- 
tragó. Cogió prisionero á cierto Capitán Moro 
llamado Amurates , que le presumió hacer fren- 
te, y lo mandó i León cargado de cadenas. 
Imploraron los pueblos amenazados auxilio del 
Rey de Córdoba Abderramen IIL ; y éste des- 
pachó órdenes i todos los Régulos subditos , aun 
del África , para que acudiesen con todo su 
poder á oponerse á los ímpetus de D. Ordoño, 
atajando sus progresos. Juntóse un inmenso nú- 
' mero de Moros aguerridos y resueltos á todo. 
Dio Abderramen el mando de tanta gente á dos va- 
lerosos Capitanes ülit y Benizuz, y marcharon por 
las márgenes del Duero hasta S. Estevan de Gor- 
miz donde pusieron su acampamento , amenas 
¿ando con la ultima ruina el reyno Cristiano. 

Pero, el valiente campeón Órdoño , armado 
del escudo impenetrable de la fe con que skm- 
pre ^e protegía , salió en busca de tanta mo- 
risma , despreciando su numero y amenazas. A- 
vistalos Ordoño : preséntales la batalla : los aco- 
mete i manera de un torrente precipitado de la 
eumbre del monte: Vierais al Marte Cristianóte 
dice el Silense , acometer al exército Mahometano 
á la manera que el león de Libia un rebañé de n- 
mdas ovejas. Tal fue la carnicería que de ellos hi^ 
xo y que no sería fácil contar los millares de Mon- 
tos que quedaron muertos en el campo. Consta que 
desde las riberas del Ebro donde los Mores esta^ 
ian^ basta el castillo de Atienda j tar acuelles^ quc^ 
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iétrmt los montes , stlyás , yállts j campiHas cu^ 
Untos de cadáveres enemigos. Apenas escapado las 
espadas y law^as Leonesas que seguían el aUawoe 
ísno n otro que pudiese llevar al Rey de Córdoba 
la infausta nfiticia. Muchos fueron los Régulos y 
Moros de cuenta que murieron en esta batalla , ri-* 
pecialmente dos primipalisimos guerreros Abul^Mutar-^^ 
rafy i Hiber-ManteU MurW también Vlit uno de, 
los dos Generales j y D. Ordoño mandil poner st^ 
cabez»a sobre los muros de la ciudad que habia ve^, 
mdo a tomarnos j para memoria y celebridad de a^ 
quella jornada. Sampuro rdkre lo mismo com^ 
pendíosamence. 

Procuró quanto antes Abderramcn satisfacer- 
se de perdida tamaña , para lo qual levantó o-* 
tro exército formidable, y saltó en busca de Dt 
Ordoño, No lo pudo hallar desapercibido : an- 
tes ya salia también en busca de los Moros. Vie- 
ronse los exércitos en los campos d^ Mundonial 
6 Mitonia , dé quien no tenemos mas noticia , y, 
dada la batalla con el mayor furor , se peH^ 
todo el día. Murieron infinitos de ambas partes, 
y se retiraron ambos exérdtos derrotados sír 
tener gana ni fuerzas jKira volver i las mano5» .; 

Don Sancho de Navarra no menos arredrabfl 
de sus fronteras i los Moros y no se atrevían á 
pisarlas; antes mirándolos aviitados y m^o^os^ 
les quitó en una jornada el distrito de la Rjo^ 
ja. Era ya.de mupha ed%d , y el año de 910 $b 920 
retiró al monasterio de Leijre dexando la cofona 

i su hijo ]?.«Qarcia. Tr^s aQQ$ adelam^ movió. ^23 

TOMO iiu F 
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contra Navarra un formidable exércico de Moros 
de Aragón , Valencia y Andaluzía , y como D. 
García no tenia fuerzas bastantes para medir las 
armas con ellos, llamó i D. Ordoño con latf 
suyas. Unieron ambos Reyes sus esquadrones , y 
fueron en busca de los Moros. Pelearon en el 
valle de Junquera , y fueron vencidos los Cris- 
tianos cediendo el campo á la superioridad del 
enemigo. En esta jornada quedaron en poder de 
Moros los Obispos de Tui y Salapií^nca Her- 
mogio y Dulcídio , y fueron llevados a Córdo- 
ba. Don Ordoño rescató i Dulcidlo: Hermogio 
volvió á su Sede , quedando cautivo por el un 
sobrino suyo llamado Pelayo. \ Singular amor y 
feliz cautiverio ! Quedó encarcelado Pelayo, y 
el año de 9x5 mereció palma y corona de 
Mártir. 

No tardó mucho D. Ordoño en rehacerse de 
la perdida pasada. Juntó de nuevo sus gentes 
deseosas de desquitarse, y se metió por tierra de 
Moros , llevando en su diestra el espantó de la 
morisma. Arrasó quanto le vino por delante , to- 
mó muchos y fuertes castillos , degollando los 
defensores ; y fue tal el ten or y asombro que 
derramó por todas* partes (, que pudo llegar sin 
estoico hasta una jornada de la misma Córdo^ 
ba , corte del enemigo* Triunfante , vencedor 
y cargado de reputación y riquezas , regresó D. 
Ordoño 'i Zamora con toda su gente. Las adah 
maciones debidas a tan ventajosa jornada hu«- 
bieron de mezclarse con la |»eo4 de hallar recién 
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diíiinta i, h Reyna su esposa D? Nuña ( llamada 
en las Esenturas Geloird 6 Elvira , y auii Vr- 
taca ) , acibarando este azar las glorias del triun- 
fo. Su cuerpo fue conducido i Oviedo donde 
yace , y . en su sepultura se lee aun hoy él epi- 
tafio siguiente: 

Hk tolligk tumuluf ngkü ex smint torput * 

Gelokét Re¿in£ Ordonii secundi uxor. Obiif « 
Ira DCCCC — It ié€ etiám IocuIq Xe¿ink ty^ 
uúÁ clauditur. . 

Lá Eta est^ ínconipleta corroída \i piedra. 
Pudo muy Sien ser DCCCC* LX« (9^6) ^ pues 
en el dia 18 de Mayo del «año 911 todavia 
firmó Í>? Nüfia 'ó Elvira doí Escrituras :- pero 
en el i? de Agosto ya no firma Reyna ninguna, 
como tampoco en otro Privilegio de 1 8 de Dí- 
cíeíifere *. De está Rírj^ria , que parece era Ga- 
llega , quedafon quatro hijos D. Sancho^ D* A- 
lonso, D. Ramiro y D.' Garría ; y una hija 
llamada Xímena ^ Poco -tarité el Rey - ín cóhi- 

• V f \ «r 

traher í^gundo, matrimonio ; pues en' mentís dfe 
dos años que tiviá después ^ de muerta D?EP- 
Vira , todavía contraxo 3t tercero. La se^ndk 
mugér fiífe- también Gallega -^'y se .Uamó Gqn^ 



r > * 
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•' « tos> ifíi£ Ffóréí ^ la Éffa^a Sagrada toxttb xr^ « paf« 
367 « y tomo XVI II. pag. saa. £1 mismo autor dice en sus 
Reynas Catilicas murió dia ^^ de Febrero de 929 : pero si vi- 
ñria eo i^de Mirytrdei afta mismo f ¿cdimt)' pudo mortr^en 
-Febrero 1' • • - ♦ 

- 3 De ruaai^ Escritura; dol mofiasteriOi de Sanios consta qu«es<* 
toi Reyes tuvieroa otra hija Uamada Aura qu«^fba)Moi^.'> 

ti 
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troda.í • pero la repudió muy presta, y cas<5 con 
D? Sancha hermana -de D. García Rey de Na-r 
varra* Parece que este tercer matrimonio fue nulo 
por dos causas : una el. parentesco de consagui- 
Aidad en segundq con. tercer grado , y otra el 
matrimonio con D? Gontroda. ^1 Rey misma 
conoció la injusticia del repudio 1 pues los his-« 
toriadores dicen b'M fenitemia f9r cU^ 4l fin it 
su Vida. 

Los Condes de Castflla Ñuño Fernandez , A- 
bolmondar el Blanco , su bijo Diego , y Fer- 
nando Ansurcz , que parece se habian aliado mu- 
tuamente y tomado varias medidas para hacer 
su^ Condados independientes de l^eon, fueroQ 
convocados por el Rey. i Burgos dónde se ha- 
llaba. No rezelaron dolo en la convocatoria, fue- 
se por no hallarse cpn culpa que les oblígase í 
precaverse, fuese por otra causa que ignorajqios. 
Pusiéronse pues en viagc para Burgos* Don Qrdo* 
ño los esperaba .en un iiigar del camino llaniado 
el Tejar ^ junto al rio. Carriou , y los aprisionó 
Jh^^i ^ue llegaron : los conduxo á L^on, y les 
.^uitó la. vida en Ja cárcel. Sampiro, que es el 
Autor mas antiguo de quantos lo reJBeren, afir- 
ma, que todos estos Condes eran rebeldes : pero 
xl Stlense que tomó mudias cosas > de Sampirok 
solo dice que fueron ^ presos , y calla la muer- 
te* Don Lucas esicribe que los Condes temieron 

. >4 Z«o& Escritores pronuncian muy variamcmeiMta palabra. Bou 
Rodrigóla escr'ibQ^Tegulfire: D. Lucas Regulare i el SÜeose Te<- 
hahrtí Sampiro ZW^dfvy TWnire: hoy dicen se*Uiuiia 9I Tejar 
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y rehusaron pasar i Burgos. Don Rodrigo cul- 
pa á Don Qrdoño pOK 'aquellas muertas : prueba 
de que la causa no sería verdadera , 6 no estuvo 
jusriíicaída. ' ,. • »' 

Viniéronla la sazón ^nensag^ios del Rejr^de 
Navarra pidiendo *á IX Ordeño pasase en su so- 
corro con tropas para recobrar de los Moros, á 
Najara y Ylgoera» HisoId JD. Ordoña ; y pues- 
tos los "^ do» Reyes sobre aquellas ciudades, las 
entrare^ ajtfbás espada, en rmáno degollando i 
todos i los I Moros qiie:>las defendían. £n esta o- 
casion> ' pidió D. Ordrak» y obtuvo por muger 
i D5 Sancha bermana* de >D.> García conoo yia di- 
ximos ; pero le durópoQO tstñ matomonio. nu- 
lo. Vuekfy ^ Zamora Ib c cogió la muerte í fines 
del año de^'i j , 6 princi^s del siguiente* Su 934 
cuerpo- ñus Uevado i .León y enterrado en la 
Iglesia de Sanu l^laria. qm^el babia construido ^« 

^^ ti siglo. Xn. y.Xin* 99 liiio U Catedral quft 
B , se puso su memoria fuera de la capilla mayor , coa 
it ananool^soibr^ jls^ yrna 4e lo misAiQ.* Tieiie allí 
tños: M ftnq^ dice Morai!^) es el mismo que tiene en 
X Q9¿49h L.avueh M^'jbéssséme* Padeció equivocadoa 
en esto ; pues el epitafio que tuvo por el mismo que 
jr>Oftlofi6 I. di6Q ash 'í'rintefiá iste tásáum Rex inte^ 
9ccíiei^0let fortissirnam^ ef opu(fntissimiUH Regel civitatem inn. 
ier/iefíf ¥¿h$tatoribus dettftuM.^ Demum afsumpt$ r^galí scep^ 
tro PTin^p$m.Coriiiiba tnncfU^ ücdujcit. 
" Tráigase a^ui el que ptftnmos de D. Ordoño í. él afio de 
f66 y,$kAftf^ la suma dlfei^cia. ^1 otro e« como se siguen 

Oinoibus exeniplum , (it » 'fluo4 venerabile templuih ^ 
Hex dedit Ordoniús, auo )ácet ipse pius." 
. . jlaoc iecit tedei^., qusim primo fecerat fledeiii 

. Virginfs torta tu, qu?e fulget Pontlficatu. 
' "Pkvít €^ni donis: per eam nhet urbs Legioab 
V Qusesumus ergo Dei gratia parcat ei. Ámea. 

Este J>. br4ofio fue el priqxer. lUy de B^fia que se enterró. 
eü JLeoB» V ' ' ' 
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Tieynados de i>. IrueU lUj de D. Jlonsú IF* y ii 
D. Rdtmro II* Fmmisknás vktmás. Meste \ 

arecia consecuente , <que muerto .D^ Ordoño, 
subiese al trono de; Leoa.su prímógo^ y < que 
parece fue D, Alonso ^llatnado Aismjei^x/^vo 
no fue a«L Fue püeitauén. á D. FruelacIL her- 
mano de* D* Ordóño^ tkxándose *á 'Sa>btr<» ker-^ 
mánovD;< Ramiro Gobernador át Oviedo. Nó 
dicen' nuestro» autores la razón Ique. para ello 
tuvo la Corte: pero es^íadl de discimrir^'puei 
D. Fmela era ya Rey en Oviedo segiin dispuso 
$u padre qaando ¿Uvidfió íel Keyno entre sus tres 
hijos. Asi, ^la forto»';eatrase á..tieynar;.comó 
substituido i sus hermanos , y después de su 
muerte volviese 'el^ rfeyno.á'lps híjbs del míyor. 
Como D. García no |o9 tuvo , entr<S í reynar 
dicho D, Alonso d iíonjt 6 el IV* ^ después 
de muerto D, FrufiláVqúe fue bien pronto. No 
reynó pues D. Friíela síba 14 meses; .y por leí 
corto de.^u.reynado-,iÍQ..hÍ2o cosa de .conside- 
ración contra Moros. Pfcío se dice maíido ma-« 
tar injustamente i Afcslndo y Gebuldo. Wjos de 
cierto cabailero llamado Olimando y y ¿ei^crró £ 
Frunimio hermano de aquellos. Obispo de^Leon« 
Nuestros historiadores antiguos atribuyen á esta 
injustíclá lá brevedad de su reynado, y auA el 
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hsher muerta. ^>ro$t). 

La mugcr de D, Frucla $c llamó Nuníjo 
Xímcna ^. Consta sin disputa de la ínscríp- 
don que mando y muger pusieron en una prer 
ciosa arquita de plata llena de reliquias, que 
ímbos ofrecieron á la Iglesia de Oviedo, guar- 
dada boy en la Cámara Santa. Dice: ,^ 

Susceptum placíde maneat hoc in homre 
Dei quod of^runt famuli. Cristi Iroyla y et . . 
NunUo , cognomento Scefhtna* Hqc opus 
ferfectMm& concessumjst Sa,ncto Salvatori .: 
.; Ovetenú. Quisquís auférn bac donatia nos-: 
tra prefumpserit , fulmine, dimno intercAt . 
ifse* Operatumest ira DCCCCXLVllL 

Jfor la £m de esta inscifpqíon yernos -hjcierofi 
jjaofr^a el año: de 910 quando este IX Fruebí 
rgober^aba/eo Oviedo; y aunque en algunos doH> 
fOi&KQtos se firmaba K^;^^ este suprime s^ 
dictado *. Don Fruela fue enterrado en León: 
;peKJ ác SU' sepulcro no qsieda vestigio : debió de ^ ^ 
perderse con la erección del nuevo templo. De 
D? Nunílo dpcQ tres. hijos, D. Alonso, D^ Or- 
deño y D. Ramiro. Fuera de matrimonio tuv^ 
un D. Aznar. Sú: muerte parece fue por AbrS 
6 Mayo de 9x5-* 9^1 

. Pasamos en silencio lo que refieren algunos 

r 6 Las Escrituras la llamaü Urraca, «i acaso no flie según* 
jda cenarte. 

* Moraltó en el P'iage Santo , pág. 8i pone la Era de DCCCC 
ZLVIirr. , afto de 911 de Cristo. 
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historiadores acerca de los Juezes de CástQU ¿ts^ 
pues de muertos loi tres Cotides por D. Or- 
doño. Esta especie esta llena de obscuri- 
dad y dificultades casi inveticibles f y es cosa 
de historias particulares que presten campo. 

Por muerte de D. Fruela 11. fue Rey de 
León su íobrino D. Alonso IV. 7. Parece crtí 
ya casado siendo Infante con D? Ximena , Iruya 
familia ignoramos. Algunos la hacen hija de D. 
Sancho Garcés Rey de Navarra ; lo qual tengo 
por verosimil. Por algunas Esenturas de D. A- 
lonso IV. resulta que su muger se llamaba ítt- 

999 gai Pudo, tener ambos nombres. El año de 929 
falleció D. Ramiro tio del Rey , el quál gober- 
naba en Oviedo, como diximos. Por su muerte 
quedaron las Asturias unidas al reyno de León: 
ípero en Galicia quedó D. Sancho Ordofiez hSh 
jo de D. Ordoño y primo del Rey, casado cek 
D? Goto. Esta , muerto D. Sancho el mismo 
año de 919 j se ittiró i la clausura donde vivi6 
muchos anos. 

93$ A los cinco y medio de reynádo deliberó 

' ■ ' . '. t 

7 Creen alanos que este D. Alonso no fue el primogenlfo 
át D; Ordofio, sino D. Sancho. Siendo cierto entro á rejn^r 
inmediatamente después de su padre , ó era el primogénito , 6 
el nías apto para el sollo. £1 P. Mariana dice oe D. Lucai de 

Tui gve este D, Alonso fue Hjo de su inmediata predecisor JD. 
. Fruela , contra lo pie sienten otras personas de mayor tíligetuia 
y autoridad, fue wenfue hijo del Rey D, Ordoño II. Yo no he 
l^do hallar este lugar de 0. Lucas. He hallado ai que D. Lu- 
cas dice todo lo contrario por estas palabras: Era I>CCCC. 




ro y del Sllense. Ast , tengo por taiso testimonio el dicho de 
'Mariana , aunque Inculpadaitatote, y por la IragUidad del a^ 
^ humano. . •'^ 
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X^. Alonso déxár la corona i su hermano D. Ra- 
miro , y retirarse i ia clausura , muerta ya la 
Reyna. Mando á D. Ramiro pasase á Zamora 
donde el Rey estaba. Manifeftéle la résolucica 
tomada ; y hecha solenme renuncia del cetro i 
fevór de D. Ramiro (que fue el 11. ) se retiró 
al monasterio de Sahagun donde tomó el i^ 
bíto de Monje. Poco tiempo le duró la voca- 
ción del monacato. Apenas habia D. Ramiro 
hecho llamamiento de gentes para marchar contra 
Moros, y salido dé León, quando llegado á Zamo- 
ra, le vino ia noticia de que nuestro Monje muy 
arrepentido ya de haber trocado la purpura por 
la cogulla, habia Colgado los i^bitos, y se ha- 
llaba en León en repetición de su renunciado 
s ^lio. Irritado D. Ramiro de la temeridad y li- 
gereza dfe su hermano , hizo retroceder el exér- 
dto para León , y la puso sitio. Rindióla proiS- 
to ; y cogido prisionero el Monje , lo encerró 
en un calabozo. 

A la misma sazón vinieron embaxadores de 
Oiriedo llamando allá i D. Ramiro para casti- 
gar i los hijos de D. Fruela declaradamente re- 
beldes , el pfiíotró de lo^ quales Samado tam- 
bién D. Alonso, se nombraba ya Rf^ y sucesor 
de lo que fue de su padre antes de serlo de 
León. Añadían los Aisturianos , viniese el Rey 
privadamenre y sin estruendo de armas , para coger 
descuidados á los^ rebeldes. Pero D. Ramiro pen- 
só diversamente entendiendo la trama. Fue allí 
con todo el exército , y al momento se rindie- 
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ron los tres hermanos D. Alonso, D.-Ordoño 
y D. Ramiro., Cpnduxolos «-al cabbozo nas»- 
mo donde tenia al otro descoguUado D. A- 
Ibnso , y mandó sacar lo^ ojos . á todos qiuuro 
en un día. 

Sosegado con esto su reytio, se dice -<]ue 
4K>mpadecido el ELey de- la miserable suerte de 
su hermano y sobrinos , los quaics ya ciegos, 
permanecían encarcelados , hizo construir un mo- 
nasterio , solo para ellos , cerca de León , coo 
el titulo de S» fuliatt , donde vivieron asistidos 
hasta su muerte. Otros dicen que el fundador 
de esta casa no fue el Rey, sino un caballero 
•llamado Rí^¡/(»rí», tn tiempo de D^ Alonso III. 
Don Ramiro pudo destinarlo . pajra ]os quatro 
ciegos hacie»)do de nuevo a^^nasobras^ 

Se cree que D* Ramiro- siendo Infante y 
Gobernádoír' de. Oviedo habia casado con.Df 
Urraca Ter.esa , Infanta de Navarra, Uíinis^da 
también Florentina ^ por cuya ra^^n algunos cre^ 
y eren que el R^y fue dos., vec^s .casa4o- Doña 
Orraca Teresa puesj vivió ha^í^el año, de 5 fí 
en que murip*. Fue enterrad^ en, Qviedo ^e^ la 
capilla del Rey. Casto, cuyo ep&^fio hoy per- 
manece y eí^:. , , , ^ / 1 .: 

Hic fé^iescip, famuU Deii VffOC'^^ y 

V. (d et (onf^rüXQT.Domni Rauimh 
► í ti Frincifií. Et' obiit die fUjeriOr 
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La palabra . abreviad^ mu/, dignifica (ónflesd 6 
emvitsd , ¿sto es , dedicada á Dios en el claustro 
después de viuda y conio era costumbre constan-» 
te de las Reynas en • aquellos tiempos» La bota 
undécima quieren algunos indique las 1 1 del día* 
Tengo esto por fabo : y soy de parecer sig- 
nifica una hora antes de ponenc el^ sol , como 
contaban Latinos y Griegc^ JEl Maestro Risco, 
no obstante que xíioejmurío i i ; de Jdio , po* 
oé en si epitafio Vill. Kalendas , «febiendo po^ 

rPadíicadas las cosas ^volvuSD. Ramiro á 
su jornada contra Moros con un exércúo muy 
numeroso. Entróse por «el rcynoide Toledo y 
se puso- sobre Madrid ^ que ya Bebía de ser 
pueblo de fitipor^ncia. Combatió sus muros y 
los. derribé por tierra : entrón $¿ gente .en el, y 
poéstd fuega a sus edlfidos, los I destruyó en- 
teramente para que los Moros nb se fortifica- 
sen»; Con tanto regresó á León el Rey , con su 
gente viaoriosa y rica. Sampíro llama" M^agerit 
i esté pueblo : el Sítense y D* Locas Mageri^ 
ta: (xifítás qud dhkitr M4gerkd.) .Dón'.Rodrígo 
de 'Toledo le da el nombre de Mdñf§rkMm , vor 
ees. todas' anílogas i, hLddrlt como Jpronunctaban 
entonces, y á Maifriá cdoio ahora. La casi cierta 
idenddad del nombre es la única razan que te- 
nemos para crcenquc la plaza que D.. Ramiro 
tomé y asoló enj<£sca jornada fue nuestra villa 
de< Madrid. E¿ «amblen/ notable ser. esta, la pri- 
mera vez que Madrid suena en lashístoHas. Esta 
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933 jomada pudo ser el año $33 o bien el antece^ 
dente. 

Deseoso de vengar estos daños Abderrameti 
ni. que fue uno de los mas célebres Reyes de 
Córdoba , junto sus Moros , y se meáe por 
tierras de Castilla. Dié pronto aviso de eHo al 
Rey el Conde Fernán González ; y unidas sus 
fuerzas á las de D. Ramiro, marcharon en bus-- 
ca de los enemigos que estaban acampados en 
Osma. Acometiéronlos en nombre del Dios de 
las batallas, y los desbarataron en.bre^e, tanto 
que no sólo ^quédisron infinkos tendidos en el 
campo, si no. también cautivos quantos no se 
salvaron por los ptes. Los despojos fueron ríqul-r 
asimos , con los xjuales y las. aclamaciones de una 
víaoria completa , se volvieron í León , dando 
i Dios las debidas gracias. hS¡an6 por entonces 
J>. Alonso eL Monje, fuese .de resuka de ha^ 
berle sacado < los ojos, fuese por la pena- que 
le causaría el infeliz estado i que le htbi^ con- 
ducido su ligereza. .' 

La felicidad de la precedente jornada ^ue 
nuevo aliciente para entrar en> otra antes que se 
resfriasen Jos ánimos de la gente¿ Suposc^qué Za- 
ragoza no> C)enia suñcicnte presidio ,. y .inarcíuS 
el Rey i, largas jornadas i potierse sobre ^ ella* 
Su Gobeíaiador ó Régulo Abenyahía desde hiego 
se consideró, pcirdido , y procuré rendirse anti* 
cipadamente y* antes dé ser atacado. .Hizose va*^ 
sallo del Rey de León apaitaadose ,del va^allá*^ 
ge de Cordbba* Prestó D« Kamiro. i estai-de?- 
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mostradíones de Abenyahía mas fe de la que 
debiera. Entrególe para que las tuviera en su noni* 
bre todas las fortalezas y castillos de la comar* 
ol ganados entonces : pero el Moro le fue per- 
juro, y no mantuvo su palabra sino miencraf 
vi6 ^ peligro cerca. Retirado D. Ranüro í 
León j al punto se reconcilió con Abderramen^ 
y se le juntó con todas sus fuerzas para acom« 
pañark en la jomada que Abderramen tenia dis-- 
puesta contra Cristianos. Echáronse los dos so- 
bre Simancas con un exércíto muy poderoso : pe« 
ro acudiendo D. Ramiro con no menores fuer-* 
zas y los acometió con tanto valor y denuedo, 
que los derrotó completamente , y dexó muer- 
tos en el campo 8o® enemigos. Durante la lid 
escaparon muchos por varias partes : pero lo$ 
nuestros siguieron el alcance pasando el Duero 
hasta las riberas del Tormes , donde sé habian 
reunido los dispersos .con el mismo Abderramen. 
Renovóse alli la mas horrible matanza, tanto 
que apenas hubo quien escapase del destrozo. Sin 
embargo, pudo Abderramen huir (aunque cu-í* 
bierto de sangre y heridas, y medio muerto ) 
por la suma ligereza de su caballo. También 
hicieron aqui muchos prisioneros , entre los qua* 
les al pérfido Abenyahfa , que conducido i León, 
fue puesto en un calabozo. Los despojos de oro, 
plata , piedras y ropas de valcw fueron inmen- 
sos. Asegurase fue esta una de las mayores vic- 
torias de aquellos siglos ; pues el exército Ma- 
hometano constaba de cincuenta .mil caballo^ 
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y ciento 'y cincuenta mil írffantfes A 

Todavía no quedó contento D. Ramiro con 
victoria tan señalada* Quiso dexar resarcidas las 
plazas y castillos de aquella frontera y y poblar- 
los todos de buena gente. Para esto acantonó 
sa exércitb en las riberas dd Tormes , y pudo 
con seguridad restaurar los muros destruidos y 
plazas desmanteladas, dexando' toda la fronte- 
ra con buenas guarniciones:^ especialmente en 
^ibas^ Baños, Alhóndega, Peña, Salamanca, 
939 Ledesma y otros castillos ^. Este año de 9^9 fue 
muy fecundo en desgracias y tempestades» £1 
Cronicón Burgcnse , el de Cárdena., los Ana- 
les Compostelanos y otras memorias, dicen que 
eri I? de Junio dia sábado hacia las tres de 
. la tarde salió del mar una llama , y pegó fue* 
^o á muchas aldeas y ciudades; mató á muchos 



* 8 Ambrosio de Morales creyd que ésta victoria de D. Ra- 
Aniro fue dia 6 de Agosto « fundándose ea ^ueD* Lucas y D. 
Rodrigo dicea fue lunes , y en la Qesta de S. Justo y Pastor 
' ique entonces se peí^braba «n 6. de Aj^08to:.por Goasfguieote 
que fbe el año. de 93& en que dicho oia vino en lunes. Pero 
■Sam^lro y el Silense de quienes dichos Prelados tomaron ia 

S elación del suceso , no dicen sucedid en el dia de S. Justo y 
^ástor, sino en la visptn.^lmminente ferto SS. yusíi et Pas^ 
toris. Asi , la victoria debió de ser lunes á s de Agosto del 
)íño siguiente 939 en que se verifícd ser lunes ese dia. 
_ Por otra parte dice Sampiro (si no es .iqterpolacioa- de 0. 
Pelayo) y lo repite D. Rodrigo , que el dia de la batalla, ó 
I á lo menos por aquellos- dias, ,tuHc,-hubo eclipse de soL Por 
las tablas astronómica^ resulta qué el' éblipsc sucedió día 19 
de Julio del afio 9^9. Asf^ deberemos- decir que la ba^Ift de 
Simancas fue á 19 de Juho, y á s de Agosto la del Tormes. 
9 Don Juan de Perreras escribe que esta jornada del Rey 

«ara restaurar las fortalezas írontcr'izas i¡ue contra un Capitán 
loro llamado ^asyfa, Engaflóle n: Rofdtigfift'CV. 8), y aun D. 
Lucas, que leyeron mal ai Silense. Repite este varias veres 
la misma palabra en signiticado de ^étcito át Morosa : y Sam- 
piro la interpreta dkkQdo adTieifamAá^t^gxircitus.LQa 9Ue 
eo esto no queda duda. 
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hombres y ganados ; y aun en el mar mismo 
incendió los escollos y pex^s (f'mnas). En Za- 
mora quemó codo un barrio; y varias casas fue- 
ra de éL Carrion, Castro-Xcríz, Burgos, Bri- 
viesca, la Calzadii , , Pancorvo, Belborado y o- 
tros pueblos umbíen padecieron. 

Poco después de tan señalada victoria , di«^ 
cen nuestros historiadores , que se quisieron ha- 
cer independientes del Rey de León los Condes 
de Castilla Fernán González y Diego Muñoz, 
annando mucha gente Castellana para sostener 
su partidob Pero prevalecieron las fuerzas del 
Rey, Llegados á las manos , los prendió y en* 
careció cargados de cadenas , en León al uno, 
Y en Cordón al otro* Debieron de mediar per- - > 
sonas de cuenta , pues hallamos que D. Ka- 
miro no sok> los perdonó (prestándole jura- 
mento de fidelidad), sino que contraxo alianza 
de sangre con ellos , casando á D. Ordoño su 
prinx^eníto con D? Urraca hija del Conde Fer^r 
nan González y de su muger D? Sancha In- 
fanta de Navarra.^ Por el mismo tiempo tomó 
el abito de religiosa la Infanta D? Elvira hija 
del Rey; para lo qual erigió un monasterio 
en León junto ^ su palacio con el mulo de 
S. Salvador. Mas adelante fundó el Rey los mo- 
nasterios de S. Andrés , de S» Crhtoval , de Spi^ 
Uária\ y de S: lÚgUeL ' * .. 

Elafib de- 949 quiso D. Ramiro coronar 949 
d período de su rcynado y vida (conociendo 
ya lie duraria poa)> con otfá^ victoria de Jog 
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Mahometanos. Su mucha pericia miücav no daba 
lugar á que errase los golpes. Resolvió ponerse 
sobre Talabera habiendo sabidp no ,cstaba bíea 
defendida; y marchando para ella , le salió al 
paso un numeroso exérdto de Moros. Acome- 
tióles Ramiro con tanca resolución y destreza, 
que dexó tendidos en campaña ixQ de ellos,/ 
cogió 7® cautivos, con mucho despojo. Vuelto 
el Rey á León con esta victoria , determinó pasar 
á Oviedo á visitar los santuarios y reliquias de 
sus mayores : pero apenas hubo llegado , se sindó 
enfermo de peligro. Restituyóse lu^o á Leen, 
y agravadose la dolencia , recibió los Sacramen- 
tos^ y rentmcíó el reyno en su hijo O. Ordo- 
9(0 ño , víspera de la Epifanía del año de 950. Su 
cuerpo fue sepultado en el cementerio de la 
Iglesia d^ S. Salvador y fundado para su hija 
como diximos. Reynó 19 años, dos meses y 
25 dias. Parece que después de renunciado d 
reyno vivió todavía algunos meses. 

CAPITULO IIL 

tieynadús de D. Ordeñe IIL , de D. Sancho h lia* 

modo el Gordo , y principio del de 

D. Rafftiro IU0 

< 

or muerte de D. Ramiro II. quedó en el solio 
' de León su primogénito D. Ordoño III. casa- 
do con D? Urraca González. £ra. varón basr 
tante prudeme^ y:peritbímo en Jas armas; pero 
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b cortó de suTeyfiadd no le ptrmhió mostrar e»^ 
tas prendas en beneficio de la corona. Poco des- 
pués de empuñar el cetro, experimentó una 
rebeldía de quien menos podía temerla.. Su her- 
mano D. Sancho, auxiliado del Conde Fernán 
González . suegro del Rey , y de D. García 
Rey de Navarra, presumió quitarle la Goror 
na '^. . Unidas en uno. tas fuerzas de los tres 
aliados, se pusieron el año de 953- sobre León, 953 
esperando quanto menos destronar á D. Ordo? 
ño. Salieron vanas sus esperanzas. Don Qrdor 
ño tenia la Ciudad ton bien pertrcdiada, que 
los coflífedéradx)s Cooocwrbú la dificultad del em? 
peño, y se volvieron á sus casas» Entonces IX 
Qrdoño^ dicen* que repudió i su.müger D? Ur-7 
raca , la remitió a* su padre el Conde de Bur^ 
gos^ y QttS: coa una Señora Gallega llamada 
D? Elvira. • Perd na faltan graves fundaoFiemaS 
para . dudar de esta noticia , y defender -.coo 
buenas razones^, .que naihubo tal repudio , ó si 
lo hubo, durójiBúy paao:, y 'el RcyJvcdvió ^ 
conD? Urraca* » ' i :. . í i; * 

Lo cierto es y -que De Ordoño y su muger 
D? Urraca eran "paríeWs* por sus madres ^ que 

10 Algunos sientea gue este D. Sancbo m_ hijo de una .se« 
nmda muger de Di Ramiro llamada BoOa Teresa Tloretmiiá; 
Semana del presen^ Di Carda RfV de Navarra. Por esta ra^ 
200, dicen, siendo D. Sancho sobrmo suyo, le vino á' prote- 
ger en su pretensión. Pero ya dixixños que D. Ramiro II. no 
pive . jotra. mugir. propia que Dofta Urraca* SI las Esiqnrufas 
6 Crdnicas la llaman alguna vez Teresa ^ es equivocaclpoé 
f^gmy^n noQsbis* Para, que Sampiro y el Silense Uamen á^ D. 
Garcia tío de D, Sancho^ no es. menester aquel segundo. casa- 
miento de sn .padre D. Ramiro:, ec» su, tío por primo het>p 
mano de D. Ordoflo.U» avuelo. de. D*. Sancho. . .,} 

TOMO III* G 
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parece fueiron hermanas del Rey de Navarra 
D. Garda '*. Pero en aquel grosero siglo na 
se pensaba en dispensaciones para casarse los 
parientes. 

Sosegada la borrasca de D. Sancho, se le-" 
vant6 otra en Galicia , cuya Provincia se rebe-^ 
hS no sabemos con qué causa , ni por Vjúé cau«^ 
dilk). Acudió luego D.- Ordoño con exército 
respetable, y sujetó á los alborotados. Con 
ecastoh de tener fuertes sufíqenües allá para 
qaalquiera tentativa contra Moros, se eqtró por 
Lusicania talando y arrasando campos y pobla* 
Clones. Llegó hasu Lisboa : la entró y la puso 
í saco. Asi, se restituyó i León ^ctorioso y 
con grandísima presa de despojos y cautivos. 
Con esta nueva victoria y triunfo se hizo D. 
Qrddño formidable á todos sus enemigos y re- 
beldes. £1 Conde su suegro busitó medio de 
volver i su gracia , aunque de mala gana y con 
mucho miedo. £sto debió ser hada el año de 
9$6 95¿;.D^ Oidoñomurió de enfermedad, ha4 
9S7 liándose en Zamora i mediado etalb de 957* 
f?;-Su cadáver fué" cónduddQ á León y se- 
pultado en la Igiem de S. Salvador cercano 
al de su padre. Dexó un hijo llamado Vere- 
Iftuudb qüc réynó^mas adelaiíte. 

. Cümplieronscle por fin los deseos de reynar 

7. _........ ^ ... 

IX Acerca de esto puede verse el tono XXXIV, pág. «67, 
tde''Ui España Sagrada» ■ ■:.''. > 

- 13 Los Cronicones suponen murid dos altos antes: pero por 
escrituras originales de saliainin prueba el M. £sGalona, que 
Dr Ordofio Tfivia aun en: Marzo de 9S7» V<éase^ ambleo ^ 
tomo XXXIV, de la España^ ¡Sagrada, pag, 369, ■ ^ 
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» ... 

i su hermano D. Sancho, á quien por la extre-* 
madá gordura de su cuerpo Uamirón ti Gordo. 
£n el s^ndo año d^ su roñado cohienzaroií 9 $9 
i turbarse las cosas, ya fuese vlendoicfpor sü, 
gordura incapaz de manejar la espada , ya por 
intngas de D. Qrdoño llamado el Malo , hijo de 
D. Alonso el Monge , que pretendía derrii^rlct 
del trono. Consiguiólo en efecto con el favor 
de su suegro el Conde Peinan González, cuya 
hija D? Urraca viuda de D. Ordoño III. habia 
casado con él , contra la dDstümbre de las Rey- 
íias viudas , que todas se retiraban al clausti'o» 
Merecido se lo tenia quien había solicitado lo 
mismo eqntra in hermano D^ Qrdoño DI; Hu^^ 
bo pues Di Sancho de huir á Navarra , bus-« 
cando asilo en su tÍo D. Garcta que tanto lo 
había protegido. Hízob tamfcíen ahora atínque 
por un medio que pudiera haberle salido caro^ 
y quizás i toda España, EhVló Embaxadorés , 
ai Key Moro de Córdoba Abdeirramen, y con 
ellos í D. Saricho , con voz de que lo$ háhi^ 
les Médicos que entre los Moros habia disctu> ' ,' 
riesen modo de minorarle aquella su gordura, :y 
volverle mas ágil de cueirpo. £Í suceso moscrtS 
no era vana la confianza 'de la medicina de los 
Árabes. Llegado D. Sancho á Cérdobá^ satis- 
fecho el Moro de que Sus ^Médicos fuesen así '^ • 
buscados j no solo le hospedó magnifkdtiltat^ 
sino que también lo encargó á sus Médicos, y 
lo restituyeron á un estado de habitud pro% 
pordonado qual podía desearse. Pero el objeto 

* Gi 
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del víoge filé pedir oífixyAhdcrr^mtn un ex¿r- 
dtp de. Moros para recobrar el Rjeyno que D. 

< Qrdoík) k cenia usurpada Fortuna que Abdpr* 
r/iiQcn . tuvo por mas honroso hacerse venga-, 
dor <ie aquel tuerto, que aprovecharse de Jas 
ventajas que ja ^desupion de Castilla y León le 
prc^orcionaba : lo qual no fué poca dicha. 

Vuelto puíe;!^ P. .Sancho con , s^ morisma, 
no ise. creyó D. Qrdoíio capaz de resistirle, 
tíngiilarmente siéndole contrario el Key de Na- 
varra i y más que ^do su mala conduaa y 
gobierno tiránico. Asi, huyó primero á . las As- 
turias: después se acogiiS a Burgos en casa de 
su suegro: pero en ningún lugar halló defen^ 
sa« Tpdo al contrario : su .suegro le quitó la 
mu^ y dos .hijos .que ya tenia, y lo sacó de 
sus dominios, ^míendo la justa, indignación del 
^ey ya sano ry. ppdcroso. No. hallando . pues 
donde viyir seg^p; se. iretiró í los Moros, jen- 
tre quienes vivió miseramente ha$t4 el £n de su 
■vida.qw JiQ 6*^Wga; Con tanto recobró D. 

961 Sancha ^U: reyno hacia el ^iío ,dt 961 , y 
oa$ó idpn D? Teresa, Ximena, hija ^ según pa- 
rece^^ .del Con4e de Monzón Ansur Fernandez, 
y j h^tmana d^^ los quatro Condes de Monzón 
Seriiai)do ,- Gpn:^iaW.j-:Hcnriqije. y Ñuño Ansu- 

96^ h:z.;.De. este j^n^trimonio nació daño ^de 961 
D; KafBÍro IIL (que sucedió á su.. padre muy 
en j>reVO y D? £rmesii;ida, ODe otras bijas que 
iele atribuyen .nada consta cpn, certez?. 
^ Durant!: U o^ansion de D. Sancho en CÓX'- 
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doba, tuvo larga notícta de) maraño y reli-^ 
qoias del Samo joven Pelayé , martirizado en 
aquella Ciudad hiáz el año de 915 como di-* 
smos en su lugar. Hizo el Rey relacido d« 
aquel martirio y su piadosa causa á so hermas 
na Df Elvira y á la Re3ma su esposa^ y M 
mucha piedad y ternura de ambas piidoclogcw 
enviase D. Sancho £mlx»^ores al- nuevo *Rey 
de Córdoba Alhacheni con algunos regalo»^ su^ 
pilcando les concedieseel'cuerpo del Sanco Mav» 
tir, y al mismo tiempo ooi^irmasie k poz' qué 
con su padre habia León ^ceñido.' " *'i 1 

Mientras los mensageros- pasaron á 'G6fdo^ 
ba con tan pia diligencia /uno dé los quales 
era el Obisjío de León D. Velascó/ mftn^ 
d¿ el Rey!>e(^icar d monasterio % S. Sal* 
vador en León para deposito del santo cuer* 
po del Mártir, cuyo n<^mtoe tomó la casau.' 
Lu^'túvo que pasar pon su exérdto- á 'Ga- 
ficia , doride se había átsadb el .Conde D. Gooh 
zalo , que gobernaba dll Duero arriba. La ve- 
nida del Rey puso cm orden los* pueblosr'^ aH 
borotados*H Conde fadbaa^a 'pasado el Jh»^ 
ro , y tenia - mucha geited en sus riberas-,' nn 
sudto á medir las armas con' el Rey si i¿ oicaM 
sion ^voitdesé, Pero nifl»iid(>se mejop en . «éUo^ 
conodo no bastaban i^us ¡fiíjcrzas al empe^,^ y 
rCsolvifS pcdií^ paz al R^y y ponerse á su ol^ 
diencia por medio de buenos rogadoresy Per* 
donóle el Rey por no derramar sangren y cví-»' 
tar disturbios: recibió su juramento y omenagus^ 



sli^'ificandbsu júsfy indigo^cion ií {a tranqüh 
lldad de los pueblos, I^a r(^i4ta iDOStrd que do 
s^^pve ^ en los Reyes la piedad el ittejor me-», 
dio di reducir los deliíjquénicijí su iwropoci-^ 
mieptá Según Tt^gQides, d hmíre semillo de 

i^p^ y Mf Í9 : m^ian es mj9r ttnerh\ fot 
0mm$<9^ (fíe for amgo; pues ¿cmpr^'' tuvo me- 
iK>$lGO]|ipañero&k virtud que el dolo^ Aquel 
ÍQ&ipe :Góodc:coaieti<S la traidora < l>axeza de 
cnf ¿(iqiar al Rey cc^ • uoa manzana^ : Comióla 
inqáütamefite , y. préstQ siutid los efectos dQ 
la ponzoqa. Casi por señas' hubo de pedfr 
]o ^óndl^esen i ¡ Leo» ; pero ná pudo llegar 
(K>ti.yidat El día }? jde viage mmíóneB el tno-» 
nafitofio de Castrilio, l^a Reyña Df Teresa quQ 
hái>í^ idlidS al .cammofi se hall6 en su: muerta 
y- lo encerró en el mhmt^ monasterioi Mas ade-» 
lauto codduxo sur okrpo ¿ St Salvador de León, 
donde yace con sus mayofts, I)on Sancbo rejmo 
diez. 6 doce años, .y ^mvM por Otoño de ^66' ^K 
-•:■ Muerto D. Sancho II,. entró áreyqar su hi-- 
jo RaifbirQ ' m¿ Su edad na pasaba, de' cíftco 
iiño^^ y^ hubo 'de .quedar baxo la dirección y 
hmcIa d^ su madre> I>?í Teresa y; de. su tía y 
Reltgicisa B? Elvira , señoras de consumada 
inádiirat, piedad y prudencia H„tos^Imero5 

^ / • * '^ • . ■ " 

'zs'l^uestraa Crónicas oníi ten absolutamente !ai^ circunstacH 
6l^¿<4e -eHe veneficio , cój^o , dónde , por qué medios se did 
al Rey la manzana Infecta, si se indagaron' los cómplice^, si 
ibérob & 00 castigados áigum , con otras diügeiíc|as que de- 
bieron de practicarse i 7 debieran decirse , como los lectores es- 
paati, Asi^^nos.qnedaaxúis con el deseo de saberla^, por lola^ 
^dnico de los Cronicones. Véase la nota zi. 
¥4 Simpiro 7 el Siléose.omíiteQ á Dofia Teresa madre 44 



pasos de su reynado se emplearoa en la co- 
locación del cuerpo de S» Pdayo , que en<- 
ttXKes vino de Córdoba con los tratados de 
paz con Alhachem» Esta piadosa función fue 
muy sofemne, y executada por gran oiime» 
ro de Prelados que concurrieron». El año pri- 
mero del reynado de D. Ramiro aportaron ea 
las costas de Galicia los Normandos, con una 
esquadra de loo naves. Infestaron y robaron 
el país con todo genero de crueldades ^ en es- 
pecial por la comarca de Compostela. Su. Ver 
nerablc Obispo Sisnando muría peleando cont 
tra dios ^ y á la muchedumbre de estos barr 
baros no hubo reparos que bastasen* Arrasaron 
la Galicia hasta el Cabreras ^ manteniéndose ea 
día todo el año de 968 mientras hubo <}Uf 9^8 
consumir. Los males extremos, suden hao^v^ 
te!Osos aun i los cobardes^ AHstóse toda Ga- 
licia dcbaxo de las banderas dd Conde D*. Gon- 
zalo Sánchez (que parece es el mismo que mar^ 
t6 íD. Sancho con la manzana infecta ), y sa- 
lieron en busca de los fieros Normandos^ Avisr 
taronlos y los acometieron el dia 19 de Mar*!* 
20 del año de ^69 con tanta furia que no pur 969 
dieron resistir. Fueron todos pasados á filo de 
espada con su caudillo Gundertdo. Aun Ips que 
je habían acogido á las naves pcreaeron abra- 
sados en ellas con la chusma y habidndolas in-«- 

Rey para ea tutela y gobierno : pero D. Rodrigo y D» tucas 
le asocian. Esto tengo por mas verosímil y aun cierto, fcun» 
se deduce de varias Escrituras , en que las dos Seítoras se Ua- 
ttian Ejtynoi y C^nvernu % é pio^dicatai, ... 
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cendiadó con petardos los GaUegos* 

' Mientras esto pasaba en Galicia, entraron 
los Árabes en CastiUa condacidos por el Conde 
de Álava D. Vela , cuyo Condado le habla to<» 
mado el Conde Fernán González por no ha** 
ber accedido á la usurpación áú Reyno de 
León que í D. Sancho el Gordú quiso hacer I>* 
Ordofio el Male. Habiase D. Vela pasado á C6t> 
doba con toda su familia solicitando el favor 
de Abderramen para recobrar su Condado, co^ 
mo lo había conseguido D. Sancbd para reco-^ 
bfar su Reyno. No pudo lograr D. Vela d 
socorro hasta por ahora, en que la paz coa 
León y Navarra , y la edad crecida del Gmde 
Fernán González ' ofrecían ocasión oportuna. En 
efi^cto, no fué fácil al Castellano la re^ten- 
cia;"y aunque no se dice que D, Vela reco- 
brase su Condado, con todo, ca-usaron los Mo* 
rbs jhíinitos daños en Casulla; Tomaron i SU 
mancas , Dueñas , Sepulveda , Gormáz y otras 
xntichas plazas , llevándolas á saco , devaHtando- 
lo todo con crueldades inauditas. £ngreidos con 
estas prosperidades, olvidaron luego'los tratados 
que tenían con León y se entraron por su rey-» 
no con el furor mismo. Pusieron sitio í Za-* 
mora , y la combatieron tan violentamente que 
según expresión de D. Rodrigo de Toledo, 
la dexaron arrasada hasta los cimientos. 
píp Era esto el año de 9Í9 y siguiente, en el 
^ qüal falleció el viejo Conde Fernán González,, 
'a quienes debió Castilla su libertad y princi*' 
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pío de su grandeza '^. Su cuetpo fué entep* 
rado en & Pedro de Arlanza , donde perroa* 
nece su sepulcro y el de su muger la Con« 
desa D? Sancha '^« Los pocos años de D. Ka« 
miro y el gobierno pacífico dé su madre y cit 
proporcionaron al Gonde cimemar la indepeí»- 
denda y libertad de Castilla. Sucedióle en.d 
Condado su hijo D* García Fernandez , no me-^ 
nos valeroso <pie= su padre. Continuó defen- 
diendo su independencia de León , y gobernó 
U Castilla hasu el año de 996. 

i 

1$ Don Vfcente Noguera Ramoa dice en el Ensaya Crpno» 
tégteo^ que los Anales Compostelanos , Toledanos y de Car* 
defia señalan' la muerte^ del Conde en la Era de zoi8 (alio 
de Cristo de 980). Parece yerro de estampa. Todos ponen la 
de zoos eicepto vn Cronicón Burgense, en qne se lee la de 
1009. 

z6 Entre otros muchos epitafios que bay en S, Pedro de Ar- 
lanza , están los del Conde y U Condesa su muger* £1 primero 
dice: 

JDiúaír f^rtifnmut , magnammus^. comer bic^ 
Melifger snmctut áuetvt ad ostra fidi, 
Jjbiam , Hispataafn áomui^ Angelímim cbofif üdjt^ut^ 
yiftute, vi et armis vináicofHt tití Ctutellam^ ' 

^urtrorum Gallia, Angltpt^ Gothor»m.40néP(^ vemt , 
Gtnus unde redundat Herperta Regum, 

Qhiit mti vkfiti £ra Mí^ . -r, . 

Bsta Sm está errada ó incompleta ; y &ltan ocho afios. 11 

^itafio de 1^ Condesa es: 

itíuttrís Sanefa hidoih Franeo- 
rum , prosoptaq^e Gotborwi^ r^ . . 

gia Cantábrica iceptrum et origo 
ftguftt Cartella^ dux et glt^rié Cas* 
tellanorwn, Fama^ taus ^ honor ^ 
:fbrtitvdo , mrtutesq» cutuáM in ea 
cíare^cunt. Bis vietum Comitem 
é tareere eduxit, t^wlicM sedet 
heataque possidet, 
Otíit Bra MU. 

Sin mucha perspicacia se descubre que estos epitafios son muy 
posteriores á la muerte,del Conde y Coode^. £1 que [os puso 
no cayd en que debía hablar como viviendo quando murlerom 

ST coqsiffUJeote.no de9ir que los Reyes de Castilla deseen* 
eron del Conde* 
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CAPITULO IV. 

f tosigue el rejfMda de D. Ramiro : guerráf een 
Mmanzsor GoberHdder 4e Cétd^d : levantmmima M 
b. Verenmnáa lUx su reymd»: iestruam de 
León for Almánzjvr : retito d^ U Corte í Oviedo: 
muerte del Rtjt D. Verennmdo^ y dé U 
JieynA D^^ Elvira^ 

97^ Jlíl mismo año de 970 falleció D. García 
Rey de Navarra lleno de años, méritos y vir- 
tudes. Le sucedió su hijo X>. Sancho Garcés 
Abarca que reymS hasta el afk> de 994. En 
Barcelona al 4cpuesto Condes D^ Borrél nací6 

972 el año de 971 su hijo D, Ramón que su-* 
cedió i sü padre en el de 99 ;« También murió 

976 el año de 97 tf Alhacbem Rey de Córdoba; 
y • los Moros elevaron al trono á su hijo Isem 
aunque no tenia mas de doce años« Su madre 
Alsobha lo puso baxo de la tutela del célebre 
Mahomad Almanzpn Este formidable guerrero 
tardó poco en estrenar contra los Crisdanos 

978 sus marciales ardimientos. En el año de 97S 
y siguientes aprovechándose de las discordias 
entre D. Ramiro y los Condes , entró podero- 
samente con sus . Moros por tierra de León 
pasado el Duero, no dexando pais que no ro^ 
base y destruyese. Aun muchisimos Cristianos 
se acomodaron i servir-baxo de sus banderas. 



bacieñdo alarde Aitnzmof dt halaj^Iof coa 
buena paga y donativo^ ^4 tenerlos mas 
gratos» 

Sabiendo. D« ^Ranitro que Almanzor medi* 
taba alocarlo en León misma , determinó jun^^ 
far sm fuerzas y^^saHr con ellas, aiudliado de 
algunos Condes 9 contra los cnemigost Avistados 
los campos , se dio una sangrienta batalla , ea 
que los Moros* fueron derrotados y seguido^ 
hasta lo$ reales, Quedó Almwzor muy pesa- 
roso y corrido. Sent<5se en el suelo, y depu-» 
so de $u cabeza el turbante, que era la se-? 
nal de su maycH* dolor y pena^ Visto esto por 
pjfí soldados, $e exhortaron unos i otros, y re«4 
novaron la pd^a . contra los Cristianos tan fvt* 
nosamente, que los piisieron en precipitada fuga^ 
y aun los sig6iei-on muchas teguas» Hubieran 
los nuestros padecido mucho $i ño. hubiera s(m 
brevenido: uu: recio temporal de torbellinos y 
ventisca de aígua' y nieve que cecraxo á los 
Moros de coptiiauar el alcauoc* Acei'cabase A 
invierno , y resolvía \^biiin))K)r regresar á Corx' 
doba para proyfeqtr Ptra campa&L Doce, años» 
continuos es^erckó' ws armas cofUXí^: los Crí»« 
tíanos en otras ^(alIta9^ expedidoiicst . ^ 

Pudiera D, .Rattiiro hacerle frente si hídsferq 
sabido confederarse con los Condes y Rey dé 
Navarra. Pero p]:ocedí6 tan • al contrario ,. qno 
creyéndose capaz ¿1 sdo de sostener i tan pode* 
roso enemigo , comenzó i despreciar los con^ 
$ejos de su madre y tia, y i gdsehiarse por 
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sn capricha' Mo-: kajr que* ' díudstf ^oáxhn imn 
cha con él los^ adjuladore^, asquerosas y - viles 
sabandijas que cieñen infestados los Palacios Klea^ 
les como las 'ratias de'E^ptb^ cón^ el favor de 
los Principes: inexpertos; Comentóse también i 
flfiostmr con^los nobles áspete ^^ duro, sus^cízi 
intratable , .^atísfcdío. Trataba c oon d mayor 
desprecio ¿tos Condes y' détnal Grande;- en 
quienes estaba toda sú defensa y apoyo. % Qué 
podía resultac dte semejante bofiduct^ en tfóni* 
po tan crítico y peligroso? jÉn^un joven des- 
aconsejado:, sin carácter de Rey ^ sin ciencia^ de 
gobierno? Resukó lo qué debiá. Semiró^níe-' 
Rospreciado , desobedecido y perseguido ÓM tos 
filiamos i qüknes despreciaba. * ¿ De quién seriar 
Rey un R;ey \- sin vasallos^ - - 
5 Hacía lo$: t8 años de edad casé D. Ra-; 
miro con.D^4Jmca, Ikmáda también sméd 
en -algunas escritutas. Ignórase su faroñia: pe- 
lóles vcrosímil'üttcsehijaíde IXSancíio Abátcaí 
Rey jdé ;Na)í'ami^' ségun pue^é* colegirle éA 
segimdo í.ncmibres'^Gontribuy^' póco en el £le^ 
d inievo<éstadbpara md)<»rar' de sistema. ]t&o 
sintiesen isuixfansza y engreimiento lós poderosos 
de Galicia , etnre quienes halló la muerte sil 
padre. Dismaolótron los Gatt^ds sus ultrajes y 
desprecios hasta tener ocasiotí oportuna de^cH 
ner en execudoá su designio: ¿tegado el caso, 
conspiraron contra el inexperto Rey , le nega^ 
ron publicamei^ la obediem:ia , y alzaron en 
Rey propio i t).. Veremundo 6 Bermudo 3 lujo 
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natural dd Rey D. Qrdoño IIL '7. Coroná- 
r<H)lQ. en la Igl^ia.ide Sand^ga 4¡a a 5 de Oo 
^t>r^'de 981 si creemos al Sílejise« ' 981 

A novedad tan ruidosa despertó D« Ramiía 
de su letargo. Empezó i Conocer 1^ daño quan- 
do ya 00 era cap^ de. remedia: Marchó cqh 
su exercko para: Galicia ré^ufj^aá vwgar ;Li 
dignidad de su cgtrp menospreciado: pero no sjD 
descuidó Veremundo», Salió^ C90 .i^i|$ Gallegosf 
hasta el puerto,. de Arei^s , . donde^ se. dieran 
baulla Gallego; y Leone^. . P<»l$^on amhos 
campos cpn tal:disqúedo y porfíd^ ^e fio cedida- 
do ninguno , hahi§roii , finalmente de riccogerse 
cada qual á sus reales entrada. la noche ^ dexaU) 
do pendiente la; victoria. Vefiida U mañana oo 
volvieron i la disputa. Don, Ramiro tomó el 
camino de León y D* Vere/l^undp el de Ga- * 
licía sin otra despedida ni cei^mooia* Parece 
que D. Ramiro sobrevivió ppcoo^:-^}^^ ba,talla^ 
que según creo fué en primay^a del año de 98 j. 983 
Él Cronicón del Sílense le. da i^mqs de reyV 
hado.) los quales comcBZandQ 4^1 de* 96^ Uegaa 
solo has^ dr^e 982^ Pero, eti' 4; n}pna$peripi|ie 
$ahagun hay •t9^$\ escrituras cg^e^pTIU^baa vivía 
D. Ramiro y se Uí^naba Rey de ^ León el año 
de 984, y to4<>. lo mi^mo D» :Veremundo« La 
priixvera es de if de Mayo, U segunda de 24 

de Junio y^ y ;la torcera de £ d^^:Septiembre, 

k «* • 

t7 Los que 80D de opinión aue B. Ordofio casó en segun- 
das ni^pdas con Dofia £lvira , bacen hijo de esta á IX Ve- 
tejjaináo. : ; , .. 
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Infiérese de aqui que D. Veréiiiundo se apode-^ 
ró de León ^ stñ quitar i D. R-ámiro el cículd 

: de Rey, 6 se Compusieron en algún modo sus 
diferencias ^^* 

Muerto D. Ramiro^ qued¿ sin disputa Rey 

, de León y Galicia D. Verenníndo? Fué hom- 
bre de ba^tañt^ prudencia en^ él go&íerno. Coñ« 
firmó laá !Leyes Godal de Wainbá í inañdó es« 
tudiar el Derecho Gattóflícoí ánió lá relieion, la 
piedad, la jüstictá$ y (üástígó sin distíriaóñ toda 
suerte de vicios. Sin embargo | se iflültíplica- 
ron los pecados de los Españoles de íiiaherá, que 
llamaron sobré sí la iifa del deld túh y mis de 
cada dia. £1 fiero Alinailzor proseguía desde el 
aík) de 9^6 devastando las Provincias Cris- 
tianas ; y después de sáquéaf ' qüantó había, 
cautivaba sus habitantes y pónia fuego í los püe-* 
blos. Gobernados los Árabes por este bárbaro, 
ya no se contenían: dn sus é%Cui'§iones cerCa de 
las fronteras í ya no se contentaban con robar 
pueblos y Ciudades : invadieron ya Reynos en- 
teros. Metiéronse en el Condado d^ dataluña 
entrando en láSéptimania: pasaron i la Na- 
Varrk y parte de León, flevándo consigo la 
destrucción ' y ruina dé qUanto hallaban* Hast- 
ia el mar de Occidente dilataron el hdrrc^osó 
éfeóto de su ferocidad , especialmente en Gali- 
cia. No teniéndolo^ Reyes Crí^iartoide Eipaña 
ni sus Condes fuerzas que pudiesen oponer al 

x8 V^se la 'Historial de Sahágm^ pag. 44 y 4!. 
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rápido raudal de los Sarracenos, las Iglesias^ 
los monasterios , los palacios eran el mísero blan<» 
co de sil furia y rapacidad . insadable* 

Estas y otras tristes calamidades padecía el 
corto recinto de E^ña Cristiana entonces,- por 
el iniíumano Almanzor y sus crudísimos O* 
rastes. Pero hasta el año de 994 no se habi^ 994 
empeñado , contra, la ciudad de León ; em- 
pleando los anteriores en quitar estorbos aso^ 
hnda* las fortalezas de Simancas y Zamora , de 
modo que por aquella parte había puerta fran- 
ca pasado el Duero. £n la primavera del año 
de 994, fiado AlmáCizor en el formidable xAr 
mero de guerreros que tenia , dingi6 sus mar* 
chas i León. Avisado de ello D» Yeremundo^ 
se previno lo mejor que pudo para resistir al 
bárbaro. Sin embargo de hallarse i la sazón muy » 
aquejado de la gota , no quiso e^rar en Leoa ' 
al enemigo , sina que lo salió i JDUScar hasta 
el rio £zla en d confluente de Bemesga y To- 
rio. Acometiólos D. Veremundo con sus Leor 
neses tan valerosamente , que del primer ím-* 
petu desbarataron i los enemigos y los pusieron 
en huida* ^guieron el alcance con ardor y buen 
efecto : pero comenzando á desordenarse con la 
seguridad de la victoria , se aprovechai;on los 
Moros de aquel momento. Revivieron sobre 
los Cristianos, mataron infinitos y metieron i 
los demás á lanzadas en León, perdiendo asi 
una victoria que nadie podia quitarles sino la 
neda sausfacdon^ de creerla segura* Crecidísima 



III Compendio it U Htsmia ii ispáSiá. 

fué la pérdida del Moro ; por cuya rázon levati^ 
t6 luego su campo y marchó para Córdoba cod 
immo de volver con mas fuerzas el ano sí- 
guíente. 

Sabía D« Veremuddo que Alman¿or volve« 
ria sin duda alguna , y tomaiia i León , ca^ 
redendo de guarnidon competente. Asi , record 
gíendo las sagradas reliquias,!. vasos , omamet>« 
tos y quanto había^ de precioso en .la Ciudad^ 
juntamente con los huesos de Ids Reyes enter-^ 
rados allí , se retiró i Oviedo , renovándose ks 
lagrimas de los Cristianos, por lo mucho quo 
esta retirada se parecía á la <lel Príncipe D. Pe-- 
laya DexÓ sin embaído en León. algún presidio 
de soldados al mando de un Caballero Gallego 
llamado D« Gu31en González*. Vino Almanzor 
99$ el año de 99 $> y puesto sotMXí:L6on,.la tuvd 
sitiada cerca de unaño^ dándola- fieros y repe- 
tidos combates. Destrozaron los muros los ím- 
petus de los arietes y ballestas. Abrieron dífe-- 
rentes bredias, é hicieron )ús Moros repetidas 
entradas , sin embaído de los gravísimos da- 
íbs que recibían de los Leoneses animados 
4esú valeroso caudilla Pero por d^gracia'ca-* 
yó entonces enfermo y se puso en cama.-. Pasa« 
dos algunos días entró en la Ciudad inmensa 
muchedumbre.de enemigos; y lUego que lo su? 
po 9 se nundó llevar en brazos al lugar de mas 
peligro , y que mas necesiuba de su presencia. 
Alentó sus gentes en lance tan apretado^ i que 
no se. rindiesen i los barbaros enemigos de Dios: 
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iiSflts, nmriesen,ppleanc^ por ^j, ^ellgton y;' por 
Ja ;pauia...Ya«con esto- ^tepiaaf.J^s Moros pcu^ 
pados los mejores ^puestos; tAffgjojp sobre eHp$ 
|íj. Conde con Ips «lyos , .^resudtos 4: morir .i;i^a- 
$s^pdo. Vendieron^ a caro , -precio si|s generosas 
áridas ,. haciendo en los enemigos ^horrible des- 
trenzo. Pero x^^í^ndp spbj^ jellos infinita mo- 
xlsma > niurieipi)pjjili todos gloriosamente. Con 
fgnto. acabaron Uf maquinas dp demoler los ma- 
jos y dema^s ^fí^'^cios : rob^rpn jp,s enemigos ló 
poco que^ hí^bía. quedadory pusieron fuego i la 
ciudad, Dex^ron entero con^p hoy se ve un 
iorrc9n:solp ,.íf>r^ memoria: de sy. triunfo, y por 
índice de quin* fuerte ciudad ,habian destruido* 
Reducida León al espectáculo mas lastimoso 
y. casi £ una enorme mole eje, ruinas, pasó el . 
JVIoro i , ponerse sobre Astgf^a^ Rindióse desr • 
pues de alguna» resistencia; por 9uya razón de- 
bió de perdoijiar -«s fortaljezas. Arruinó des- 
pués, i Coy anca,, hoy Valencia de D. Juary 
Hobó el mqnft^tfrio de Sahagun y el de Es^ 
Ipnza : pero esto parece fué como de paso yol^ 
viéndose para. Córdoba. Para el año siguiente 
de 996 habia ^^resuelto entrar Almanzor en Asr ypd 
turias, y.^cabarcon aquel refugio de los CnV 
tianos,. No pu^o conseguirlo, por estar sus piar 
;^as de Gordoñ, Alba, Lun^, el Vierzo, Arbo- 
lip y otras en el mejor estado de fprtificacion y 
<üfQn$a* Echáronse los barbaros sobre Castilla* 
Saquearon y quemaron a Berlanga , Osma, 
Ájtien?a^ AÍcocer y otros, pueblos abiertos*, im- 
TOMO xii^ H 



1 14 CmftniU üU Histma de Isféñéu 

poniéndoles también tributos anuales. Con taoco^ 
amontonadas infinitas riquezas "ic volvieron i 
Córdoba por l^kguel invierno. En esu expedí^ 
áótí de Almaíizor parece sucedió la muerte dd 
Conde de Castilla D. García' Fernandez entre 
Beflanga y Alcocer/ Quiso con sus gentes opo^ 
nerse a los progresos, del bárbaro : pero fué he- 
rido de dos lanzadas ^\ y mcuriS' prisionero des* 
pues de dos dia^. Los' Moró^^ §é llevaron el 
cadáver i Córdoba como en triunfo : y los Cris- 
tianos de aquellas cíiid^ad consiguieron darle se- 
pultura. Mas adelante fué rescatado y enterrado 
en Cárdena. Sucedióle su hijo D. Sancho Gar^ 
cia, que de algunos años atrai intentaba quitar* 

le el Condado. * 

997 Llegada la primavera del año de 997 pai^ 
rió de Córdoba cbn sus Moros el fiero Almaa- 
zor, dirigiendo sus marchas i Lusitania y Ga- 
.licia. Tomó por armas í <%imbra , Viseo, La- 
mego, Braga, Tuy, Monte-mayor, Porto, con 
otras fortalezas , castiUos y pueblos importantes, 
dexando en ellos competente presidio. Movió 
luego para Galicia y entró en ella llevándola 
toda á sacomano. Atraido de las riquezas que 
la imaginación le fingia depositadas ' en la Iglesia 
de Santiago , ccM-rió i robarla , y aim con áni- 
mo de profanar y destruir el sepulcro del Santo 
'Apóstol. No pudo ponerlo por obra. Un re- 
penrino rayo de luz celeste le deslumhró . los 
óJos y mente , de manera , que se apartó hu- 
yendo de aquel sagrado lugar como fuera de 
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«f aturdido y espantado. No par6 aquí el ca j-* 
-tígo de su. depravado intento* Todas sus tro- 
pas comeQzaron á padecer diarrea , disentería y 
aun peste, tan activas, que morían i millares. 
Cbn esto le fué preciso levantar el campo y 
regresar i C<^rdoba. Para memoria de esta jor*- 
náda, se Uev6 algunas Campanas de la Iglesia 
de Santkgo/ las; quales hizo servir de lámparas 
en su oratorio '9. No debía D. Vefemundp 
de estafa descuidado ni lejos* Al ver lo mal for 
rado derexércíco Sarraceno, le fué detrás pi- 
cando la retaguardia con tan buen efecto , que 
fueron * muy pocos los que con Almanzpr lle- 
garon Á Córdoba* 

Para reparar derrota semejante puede creer- 
se que Almaiizor necesitaría mas de un atk>, y 
su vuelta para, tierra de Cristianos nadchiódf 
ser hasta daño de 999^ 6 quizás el dó' looo» 999 
Junta pue^ que tuvo nuevatmorisma, y/tan, nur 
merosa. que pudiese de^mpefiar^el cr^to del sus 
armas eclipsado por la pasada rota y.yergon- 
2osa fuga, sé puso en marcha para Jas ftt)nte- 
ras de CastSIa. Incentab{i el bárbaro tío menos 
que bórrai' dt Espaiia el monibre Cristiano. Nin- 
guna de est^s prevenciones y movimientos ig- 
noraba D. Veremuiído. Procuró también an- 
ticipadameiite prevéfcir excncíto capaz de reba- 




doiide*tom<^ la noticia. Sabemos. que el Rey D. I^era^odo el 
Santo hizo, restituir ea hombros de Moros desde Córdoba á Sao-» 
tia«o estas mismas campanas, como veremos adelante^ . 
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tir los iímpetus del Moro, y fruscnr Éa vasto 
designio. Confederóse con el Conde de Ca»* 
tilla y con D. Garda el Temhlostí , Rey de 
Navarra , como que todos debían , acudir al 
riesgo, y romper el continuado curso de vic- 
torias del enemigo.^ Juntáronse pues todas las 
fuerzas que tenia por entonces É^aña Cristia- 
na y excepto las del Conde de Barcelona que 
DO se dice concurriesen. Tampoco pudo capi- 
tanear las tropas que envi6 el Rey de Navarra, 
por la natural enfermedad que padecia de tem- 
blarle los miembros del cuerpo , por lo qual se 
Ikunó el Tembloso. No asi nuestro D. Veitmundo; 
pues aunque casi privado de movimiento i vio- 
lencia de la gota , y no pudiendo montar i ca- 
balb, se hizo llevar en silla de manos i la 
frente del exéidto , - ya para . dar el postrer 
«xemplo de su valor., ya para morir en. de- 
fensa de la reKgion. y corona, y no sobre- 
vivir á la ruina de entrambas, si Almanzor 
venciese» • > • 

^ Con tanto va: .el fonmidable Moro pisaba el 
pais de los Arevac06 «pasado él Ebro , y sen- 
taba su campo en las navas de Cltinia y Osrna. 
Marcha presurosa nuestra gente al parage .mismo. 
Avisunse los dos eiércitos juntos i Calataña- 
2or pueblo quatro leguas distan te. de. Osma, y 
se dan la mas sangrienta batalla que mencio- 
nan aquellos siglos. Dur6 todo el ^{a sin de- 
cltfarse la victoria, hasta que cerrada la noche 
se reoog^eron los Moros i sus tiendas. Los CrÍ9» 
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mnos 9 con el Rey í su frente y pernidnecieron 
en sus filas ordenados sobre las armas hasta el 
dia siguiente. Vio Almánzor la poca gente que 
le quedaba, hallando menos de su ekércicQ 708 
infantes y '40® caballos. Así, sin atender ni 
esperar ¿ cosa alguna se procuré poner en salvo 
con los qui? pudieron ieguirle durante la, noches 
pero él cansancio de la batalla les do^bg^ camir 
nar poco. Venida la mañana, qüando los Crísr 
tianos ^e aperdbián para nuevo combate y halla?* 
ron desiertos los reales enemigos, y no se'd^^ 
cubría Nforo en quanto alcanzaba la vista. Quer 
dáron las ' tiendas llenas de víveres y bag^, 
y todo el cacbpo cubieifto de sangre y eadave« 
res Mahometanos. Don Veremundo s6 bciip($ 
en el despojo : el Conde D. Sandio siguió* y 
lilcanzó los ^oros cansados y medio mi$^io$^ 
de los quaks hizo un JiQrríble destrc^.. Hu- 
yeron solamente los que ténian caballos , y AÍ- 
manzor fué uno de ellos. Tal fué la rabia , la 
vergüenza que tuvo el bárbaro dé verse vencido 
con un exército que pudiera conquistar 4 mun- 
do , que negándose al alimento necesario mxijdá 
dentro de breve tiempo ert Medínaceli ^^ focó 
parece sobrevivió también D. Veremundo i víc^ 



*: 90 Varías dificultades ocurren en la Cronología de esto^ aom* 
tedmientos. JLos he coordinado según el curso de la., historia^ 
con atención al tiempo que necesitaba . Alma nzor para ir y 
▼enir tantas vck^bs á Córdoba con exercitos* tan numerosos, y 
mas para atarlos. La muerte de esm gran guerrero süel» 
colocarse en la Egira 393 que oomeneó á sz de Noviembre 
de looi. Es proba ne que la batalla de Calatafiazor fué eo d 
verano de este año de looi , y que Almanzor murid á fioet 
del afto, estrada 'ya la £gira 39S. .^ . . 
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tória tan > sícfialada y trabajosa; No «abepios el 
ááo preciso de su muerte : pero sí que á fines 
át\' de looo aun vivía *^'. Doa Vercmundoi 
tasó 6«cs del año de 981 con D?, Yelasqulta 
ííija del Conde xfi? 'Biwgos I>. García;,; De este 
ínatrfnnfonio nació ia. Infanta D? Cristma, que 
después fué fundadora del monasterio de Cor^ 
nelianaw £1 año de 988 consta . yivúr. él Sley 
ufíldó con D? Yelasqulta i pero liías adelante 
b rdpudtó y caso con D? Elvira i de cuyo 
matt-Imonló nació P- Alonso V. que /sucedia 
en e! i^yno í su padre. En aquellos Mrharos 
siglos 110 se haclaii escrúpulos de tales liberta** 
des,- y se tenían por legitlinos los hijos dees* 
tas ulteriores bodas, que en la realidad eran con- 
líubíáatos autorizados por la costumbre ó cor-* 
itiptela. Aun se cree con no leves fundamentos^ 
(^u¿ estas dos Reynas eran hcrimnas» Tuvo d^ 



Bz Asi consta en la Escritura original, cuya copia produxQ 
M M. Escalona en sa-Histotia de ^Sabagurí pag.;439. £s de pa-« 
rec^r CjSte diligente escritor, que D. Veremundo pudo vivir to- 
davía en -el año Me 1001 \ pues aunque hay escritura de Mayo 
fie IQ09 que dice reynqba ,p. jíIotuo , úo es original , y pudp 
d copiante equivocar la Era , (í bien conrf ynal^o hijo y padre; 
^aUaJ^dofle éste tan aquejado de la gota. ^deipiasL. que entón* 
ees efa hiuy común ñrmar coú dictado de Rey los nijos de Re 
yes 4 y de esto podemos ofrecer mucliísjmos ejemplares, sít 
guese de aqui ser mal fundada la opinión del autor del En-^ 
sayo^ quando dice, que en la batalla de Calatañazor lío se ba^ 
lió J>. yereti^vndo « sino su hijo D» Alonso , que podía tener 
entonces hasta tli^z afl^ £1 Maestro Risco (^n el^tomo XXXV., 
pag. 7 de la España Sagrada) es de dictamen que D. V«re^ 
mundo íkllecid en 999% Pero t qué respuesta daremos á los Aqsh 
les Complutenses que afirman «casó D. Veremundo con su se* 
Kunda muger Doña Elvira en la Era de 1041 (año 1003 de 
Cristo) , y que muridpor Junio de la Era 10479 alio de Cristo 
K009? y que á los Anales Toledanos* que ponen €u muerte 
en el año de jóos? No sabemos otra sino ios errores de los 
copiantes, pues una sola de estas fechas puede ser la verdadera^ 
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esta i la Infanta D? Teresa, que mas adelante 
cas6 con el Rey Moro de Toledo, y i dicho D. 
Alonso V. De lo que sucedió i D? Teresa con 
este Rey Toledano la noche de novia, trata* 
jremos en su luga( propio. Otra hija llamad^ 
Sancha tuvo el Rey con D? Elvira, y auq 
acaso sería también hijo de esta Reyna uii In« 
fante llamado Pelayo, citado en ios Privilegios 
como hijo de D. Veremuhdo: pero como el 
Rey tuvo también concubinas , pudo ser de al« 
guna de ellas , como lo fué una hembra llar 
jnada Elvira, y un varón llamado Ordoño **• 
Don Veremundo murió en el Vierzo agra- 
vado de sus achaques y excesiva luxuria, de 
.edad no muy avanzada; pues siendo como. fué 
hijo de D, Qrdoño III. y. de, su segunda mu-r 
ger D? Elvira casados hicia el año de 951* Su 
edad no pasaria de los 5o« Su cuerpo fue por 
entonces encerrado en Villabuena : pero mas ade- 
lante su hijo D. Alonso Iq trasladó í León , don? 
de se le puso este epitafio. 

H. K. ^x Veremundus 
Ordonü. Istt ínfne yiu sus 

> - 

13 Cn iina escritura de donación que hizo D. Veremundo TIL 
<sl afio de.iófto., cliTo.coiitexto.sé ouede ver en la ^rpam Sm 

Soda (tomo XXX VI. Apéndice x6;, se dice: Ego Veremundiu 
ex proles jídefimn-^ Princeps , simul cum omita mea Urraca 
Regina &c. Si era propiamente Ha seria hija de D. Veremun^ 
do II. avuelo del Rey : pero este no sabemos tuviese liija de 
este nombre. Pudo ser tía por su madre Doña Elvira que fué 
h!it del Conde de Castilla D. Garcia Fernandez y de I>ofla 
Ana su muger. ¿a misma Señora parece la que firma con tí« 
tulo de Seyna en los aflos de 1034, loaS, y 1032 las escritu» 
tas de Santiago que trae la España Sagrada tomo XIX. 



/ 
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4ignam Deo Panh^ntiam obtutít^ 
3f in pdCe quievh Brd MXXXVIL 






; Su segundí muger D? Elvira , que murfé 
tíespnes , e$tá juntó i su marido ; y su epitafio 
üfce: ' 

^' ."^ *;\H. R. Regina Donna Geloyra uxor 
Reffs Verenmndi, 

r 

""' Dea Pelayó de Oviedo y los que le han se- 
guido, cargan y denigran mucho la memoria de 
tete Rey. No se puede negar tuvo muchos dcsl?- 
cps carnales: perb lo que ahora nos disuena en 
lextremo , no era entonces tan mal sonante, res- 
pecto á que se permitian concubinas y barrad 
ganas. Fuera dé esto , D. Veremundo - fué muy 
buen Rey , muy piadoso y amante de la jus4- 
tida; y sobrje todo, tan alendado eñ la guei* 
rá como vimos en la batalla de Cálatañazor* 
sin embargo de hallarse casi postrado de la gota; 
Damos fin i este siglo X. (que es eiJde mayoí 
obscuridad é ignorancia que' se ofrece i los his- 
toriadores) con indicar que en España se cele- 
braron algunos Concilios. Conitar de uno en Bar-t 
qeloná , otro en,ürgel, otro en Astorga y otro 
en Compostekf Pero de }os oiás falún las acus» 



^•j|. (' • 
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cAprniLo V. 

íieynado de D» Al(níso V. : mame det Hey di 
i^avarra D. Garría el Tembhso t smesien de su 
hijo D. Sanche ; stgue el CoHdddo de Barcelenas 
sediciones de Oítdobaí restauración de León: muerta 
del último Conde de Castilla y del Rey D. ilton 
so : reynado de D.' Veremundo IIL hasta su 
muerte én la batalla de Támara. ^ 

llntro D. Alonso V. i reyííar en el solio de su 
padre con el XI. siglo de Cristo, quando no 
pasaba su edad^'^de los die¿ ^fm. Hallábase to«« 
davía en poder de isus ayoi5 D^ 'Melendo Gon* 
xalez y su ihugérD? Mayor - Oí«des de Ga^ / 
licia donde se había criado. Gobernó el reynb 
ÍD. Melendo con fidelidad y pfftdeíjcia durante 
k Minoridad -del Rey. Parece ^tte ^en esta wí 
gcnm tenia lá mayor parte la Rcynaí vmdift 
D? Elvira ttiadré de Don Alonso. Así se dedup 
ce de una ¿s<rJtura original del ai^diivo de Sa* 
hágun que páMíccf* él P. Escalona baxo d¡e| 
n. 7j. Es déíltóode looj'j y'se dice en cllaj 1003 
regnante Rege^jiiefonso una cunk G^Mra Regina 
in Legioné. (Sí"^o'dedmos que esta era la niu-4 
ger de D. Alotíso;^Íjué táiíibléín se llaraó E^ 
vira 5 con quien era" casado el afió ireferido, ya 
tuvieje edad legítima , ya no lá tuviese , y ésr . . : 
tuviesen con esponsales , como >ácGítumbrabaa 
loi Reyes. Ello es ^ que los padws de D? EU 
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vira D. Melendo y D? Mayor , no se descui^ 
darian en n)adyl:ar. aprisa el Qasamiento de su 
hija con el Principe para hacerla Reyna ; ni ella 
dexaria de copjttnuar su trato íamtiiar con quien 
había vivida en Hi iqfancia y puericia)» Mue<- 
veme í esto ,1a escritura Illf ddañode looo 
puesta en el tomo XXXYL de.UíspaSía SagrOfr 
d4j donde después de los Obispos subscribe pri- 
mero la madre y luego el.Princ^, asi: Ge^ 
loira Regina, i!9nf•,.^ermssim^fF/mceps Ádefonsus 
Rex conf. Mas claramente se maniíiesu la Reyna 
ykida en el. Privilegio publicado ;en la; misma 
obra tomo XXXVIU. ( datado gtunto cdendas 7ér 
nmni^ Era Texdena et finiente ,oct4Vd postmller 
imdm^ esto es ^ de i8 ,de D/cjqmbre del año 
de looo) donde firma después.^ su hijo,, di-f 
€kndo i.GelAka: ÍÜ^^ina mater ,4def^ns¡ Regis. 

Había muor^ el mismo año de ^ooo el 
Rey de ^wj^x^zX>* Garc;ín tfl^i^emUosQ^ Sifce- 
dióle su hf jo ; P# - Sancho llamado^/ i^^'"» 
qiab- gobernó .'felizmente .aquel rey no bastar el 
año de ló^ír.eft.íq^je imi,rÍQ...Jp^ ^arcflpnír ri^ 
giiá también, D. Ramcfn coitpr^denqa su. Con* 

- dado desde t^el .año de 993 ^te^tjai eí de. 1017 
en que falleció y dexando^ pqor sucesor á D. fie^ 
rénguer su hijo. Córdoba se ^ abrasaba en spái^ 
Clones y tirantas contra Hísem,,* de cuya in-r 
acción se aprovechaban los, revokosos. Por los 
1008 años de io4? üPUríó AbdeJft)^lÍ9: (hija de Al- 

. nunzor) que fué^ji primero que se levantó con-? 
tra Hlsem. Siguió 1^. huellas , de^^ Abdelmel^c un 
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hermano suyo llaitaado Abdi^ramen: pero lo 
desampararon sus partíales i Jos quatro meses 
de m rebeldía por hombre cobarde y perverso. , 
Levantóse lu^o y se apoderó .de Hisem un 
Mon> noUé llamado Mabomad AUnabadL En- 
cerrólo «1 cierta prisión oculta ^ publicó su 
muerte^ matando y- exponiendo al pueblo el ca^ 
daver de un cautivo Cristiano que.se le parecía 
mucho. Acudió del África un pariente de Hi- 
sem^ llamado Zulemaen defensa suya, y hubo 
muchos encuentros y hechos de armas entre las 
opuestas pgrcialtdade§ ^ de manfera que las fuerr 
2as Mahometanas: en J^spaña decayeron mucho. 
Los Cristianos lo necesitaban en extremo; y cau-r 
sa disgusto saber cjue' se tomaron 'interés en aquef 
lias discordias los Castellanos y Catalanes. Pero 
también consuela "Vcr que nada coadyuvaron 
para sosegarlas^ Crecieron en Jnt>eASO has^a ^ej 
año de ioi4(<3D que murió Hisem; quedando 
d partido real tari flaco y ant^ull^Pi qu« s^ 
termipó enteramente ú Imperio qpe había fun^ 
dado, Abderramen. I. ú año de, 75.8 , y pONCO 
a poco se divíAió. el' reyno SaíraCeno de Es* 
paña en pequeñas: regencias aunque las más in:^ 
dependientes. Disposición Divina, .con. quc-s| 
abrió puerta por :doñde las ^banderas de Jesu*r 
Cristo volviesen 4 "^ tremolarse con mas libcrta4 
por el usurpado reyno. 

No tenemos certeza del año en que casó • 
D. Alonso con D? Elvira : pero sabemos que 
en d de lóOrS confirmó una escritura de Sa-ioi8 
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hagun srf híJó D. Vermudo*'que íe « sucedió' 
después cti Ja Corona. - . 

1030 Por los años de icio duraban tan enco- 
nadas las disensiones entre los Moros , . que tOK 
das sus miras ¿ran^ destralrsc' reciprocamente^ 
sin in^ginarr siquiera mover las -armas ccmtra 
Cristianos. Cotí esto tuvo D. Alonso lugar .de 
restaurar á León y repoísdartó: Parece no esta* 
ba la Ciudad tan arruinada' coma ponderan Jos 
Cronicones, ó D. Alonso pusb ^ara' restaurarla 
^ándisimo número de operarios^; pues pudó ea 
d año' mismo de loio celebrarse ConcSio na^ 
¿íonal en dla-á?-presendafdci Rey y Reyaa, 
l^añ número de Prelados ,'f Abades y ' Señorees 
tfc la Corte. Hicfcron$c> Vlt Cánones acerca 
de las L^es Eiilesiásticas y XLII. gubérnati-^ 
Vas y civiles.. Por- esta rasEon hay quien liorna 
Cortes i este Cohcilio 6 Goiígreso. 
( TrésfaSáü antes htsibia «¡sucocto el Condo'de 
Castillía D. SancHo. Le^u<¿di6 sii híjoD-:Gar-r 
cía 'último v£|foñ de esta casa. Quitáronle la 
Vida los -hl^of del^ Conde D.^Veia en .1os<uiih> 
b'ráles dé la Igleáa de S. Juan Bautista xle Lepn, 
á donde Había ido con los* nobles Castellanos 
á^ casarse con D? Sancha líermáfja .del Rey D. 
Alonso V. Ddñ Lucas de Tui^añadc la cir- 
cunstanda de^ ^er tM padrino de pila D. Diego 
Vela que lo mató. Dicese que 'Csta- desgracia suce^ 

loípdié día Marees ij de Majnode 1019. El senti- 
miento de la Infanta fue grande; y dio isépul'^ 

-' tura- al cuerpo del Conde juiito á la -de su 
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padre el Rey , D. Vercmundo H. 

Tan desgraciada como la de D« Garda fué 
la del Rey D» Alonso. Tenia cercada la Ciu- 
dad de Viseo recobrada por I05 Moros ; y re- 
conociendo cierto dia sus muros en derredor 
con su caballo , un Moro> diestrtsioio flechero 
le disparó desde las almenas una^ flecha tan acer^ 
tada que entrándole por la espaldas donde poT 
el gran calor que hacia no llevajba coraza n| 
reparó alguno, le hiri<$ de muerte» Conducido 
al real , recibió los Sacramentos y murió dentro 
de pocas horas el aik> de 1019 ^K Su cuerpo 
fué llevado i León y sepultado junto á sus 
padres *^. Murió pues D. Alonso en la flor de 
su edad ; y su muerte por sus circunstancias 
fué muy sensible. Fué Rey muy piadoso, fa- 
voreció las Iglesias y monasterios;. guardó jus- 



s3 Véase la Hhtóría de Sabagon por tí l^foo. fiscalona 
S4 £1 epitafio según lo publicó Morales, dice: 



i . 






HU jacet Kex Adefionsuf gui jmh 
fidaoit Legionem púst ie^trwtio-'. 
fiem Ahnanzor^ et dedit ei b<mos 
fbror , <f fixit Ealejíam banc 
é luto et lafcre, Hübuit proelia 
9um Sarraeenhi et intérfUtut 
est Tíi0ittáapua Viseum in ■ • 
,J^ortia[aí, Tmt fitius Veremwtéü • • * 

Ordtmú OBUt Era M, LXjr. jx/.. 
J^ortaJF Jítdji, ' > 

Si murió dia s de Mayo no podo ser en la Era de to6s (afio 
de 1037) como nota ia insíSripaon: pues enSafaagun iiay. xios 
cserinifas origínales de a7.-de Abril 7 7 de .Junio de la Era 
de 1066 (afio de 102% }'rfiynando 2>. Alonso^ Asi, es pr^sb 
dilatar' vu muerte al ano./de 1029 por lo menos, y suponer 
ialtan eo el epitafio. doa . o tres unidades r ó. dec^r que el quá- 
dratario^ ú grabador de letra se enreda en las tres del III* 
Nonas. ... . 
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ticla, exercitó la misericordia, é hizo florécéf 
la religión en sii rey no. De sii mugcr la Rcy- 
na D? Elvira dexó a D* Veremundd que le su- 
cedió en el reyno de Leon^ y iDf Sancha 
que casó con D. Fernando hijo de D^ Sancho 
Rey de Navarra , que lo heredó etí el Con- 
dado de Castilla^ y después fué Reyná pro- 
pietaria de; León como diremos^ De las escrír 
turas resulta tuvieron otra hija llamada Xmtna ^^« 
Los autores afean í D^ Alonso lá mat vista 
resolución de comprar lá paz dé Abdalla Rey 
de Toledo dándole por muger i D? Teresa su 
hermana contra su gustos; si bien el Moro par 
ra conseguirla se llamaba Cristiana oculto^ y ofre- 
da auxiliar á D# Alonso^ controt lo9 otros Mo* 
TOS. Firmáronse los contratos^ coh acuerda del 
Consejo Real , y fué la novia conducida i Tor 
ledo con mucha pompa.r Quando llegó í verse 
i$da con Abd^Ua,, le dixo con. severidad y re- 
solución t . R4y j pues eres pagana y de otra relif> 
gton que U Cristiana^ no presuman il^g^^ ^ ñit^ 
no sea que Dios te castigue^ Rióse el Moro de 
la amenaza, y usando de la fuerza gozó de la 
Infanta. Pero en el instante se sintió interior- 
mente herido; y reconociendo el pronto castigo 
del Cielo;* mandó í sus siervos renutiesen la 



\ 



35 Por escritoras de la Iglesia de Santiago ;.que cita i^ora* 
les 7 produce Florea ( tomo xiX), ., en las quales ooofirnui 
Vrraea Regina segQo arriba diximos, creen algunos que D» 
AUmso V. tuvo úos^ mugeres propias. Tengolo por eqolTOca- 
don; y qtie Ddfia Elvira se llamo tamUen urraca , i.<la ma-* 
sera que la mugef^d^-D. Sancho el Qprdo tuvo dos noiabresj 
y aun otras Reynas. 
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Princesa i su hermano con ^nuchas cargan dé 
plata , oro , piedras preciosas y vestidos. 

Once años tenia D» Veremundo IH. quándd 
murió su padre *^. Poco debió de tardar ea 
casarse. Su madre D? Elvira le dió por muger 
á D? Ximená Teresa hija del Conde de Cas- , 
tilla D. Sancho muerto el año de i o 1 7 , y her* 
mana del infeliz Conde D« García asesinado 
por los hijos de D. Vela el aíb de 1029 cor- 
roo ya diximos. De este enlace tuvieron un hif 
JO llamado D. Alonso: pero murió niño, y no 
tuvieron otro porque la muerte desgraciada del 
Rey sucedió presto* 

Desde que subió al solio de León , se dió 
i la paz y á la religión y á la justicia : pero 
no bastaron estas virtudes para hacerle gozar 
pacificamente su reyno. La injusta y tiránica 
ambición de D. Sancho el Mayor Rey de Na* 
varra , miraba ya como suyo el rcyno de León 
no teniendo hijos D. Veremundo, así como por 
su muger D? Mayor Elvira habia heredado el 
Condado de Castilla después de muerto D. Cari- 
cia. En el prihqpío del año de 1052 entró D. 103a 
Sancho por tícrra de León con crecidas fucrzaí^ 
y sin resistencia se apoderó de las regiones con-* 
tenidas entre los ríos Cea y Pisuerga , arrin- 
conando á DJ Veremundo hasta las frontera^ 
de Galicia; única Provincia que se mantuvo 

s6 Consta de tina escritura original de Sáhagun , en la qual 
se dice tenia 18 afios en el de 1036. Otras se citan de los años 
de Z031 y de Z09)'» l»s quales todavía Uanao niño i^uer) 
iü Rey. 
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i ^u obediencia, Np parece qued^irod lo» Leo-^ 
neses tan afectos al Navarro, que no pudiese 
todavía D* Veremundo contar con su favor en 
caso de mover sus armas contra el usurpador. 
Comenzó pues á solicitar amigos, parciales, y 
confederados en León y Galicia: y presto se 
miró capaz <de medir las aiinas con D. Sancho, 
A punto estaban de buscarse para* una acción 
decisiva s pero mediaron Obispos y Prelados con 
proposiciones de paz, preferible siempre á qual- 
quier evento de guerra, si se consideran debi^ 
idamente sus estragos y desolaciones. £1 medio 
principal que se propuso fue el casamiento de 
IX Fernando hijo segundo de D. Sancho con 
D? Sancha hermana de D. Alonso V., la niis- 
ma que debia casar con el desgraciado Conde 
de Burgos D. Garda; El Navarro les habia de 
ceder el Condado de Castilk , ,y el Leonés les 
^abra de dar titub de Reyes , con * una. parte de 
tierra de Campos (ganada entonces por el Na- 
varro) que sirviese de dote a la desposada, Con- 
x:ertadas las partes, se efectuaron las bodas a 
gusto de todos, entrando desd« emonces D. Fer- 
nando y D? Sancha en ^1 Condado de Castilla 
£on titulo de Reyes. 

. . Poco tiempo viviá^ ya D. Sancho : pera ló 
tuvo aun para dividir su reyno entre sus hi- 
jos , atento á precaver disensiones. A P. Garck 
dexo la Navarra , i D. Fernando la Castilla 
como se ha dicho ^ í D« Gonzalo lo de So- 
brarbe y Ribagorza con titulo de Condado, y 
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i D» Ramiro que era el mayor pero Ilegitimo, 
lo heredó en Aragón, qUe enconcfss.se redu- 
cía i lo que baña el río Aragón de los montes 
Pireneos hasta Jaca. Hecho csto> cogió á D. San- 
cho la ultima enfermedad^ y ialleció por Fe- 
brero de 103 5. Su cuerpo fue enterrado en el mo- 103$ 
nasterio de Oña según la opinión mas probable. 

Don Veremundo no habia cedido de buena 
gana i su hermana y cuñado la tierra de Cam- 
pos entre Pi$uérga y * Gea^ sobre el rio Carrion. 
Ahora, muerto D* Sancho y com^n^ó á proyec^I 
tar su recobro y unirla otra vez *í la cocona.! 
Qmtóles en efecto algunos pu^^los : pero D. Fer- 
nando no le permitió pasase muy adelante^ Mar-, 
chó con los Castellanos y ^x^rros que le tra-^ 
ío su hermane) . el Rey de Navarra , contra JB, ; 
Veremundo. Vinieron á las manos en el valle dei 
Támara cerca de Carrion ; y en lo mas recio 
de la batalla, tuvo ardimiento D. Veremundo 
de meterse en -medio de los enemigos buscando 
i los dos Rey^ hermanos. Pero fue atravesado 
de una lanzada y cayó muerto del caballo. Quedó 
el campo y el Reyno de León en un momento ^ 
por D. Fernando,, como marido de D? Sancha 
íi quien perteij^da. Dada sepultura al malogrado 
y temerario joven D. Veremundo, pasó D. Fer- 
nando í León con su muger y exérc^to , y fue 
alli. coronado Rey ¿ ix de Junio del año de 
1057 i los 19 de su edad. El cuerpo de D. '©37 
Veremundo fue sepultado en León , cuyo epi- 
tafio dice: 

TOMO XSU I • . 



13P Cnnftnik i€ U Historia ic Esféuíd. 

H. L. E, tmditus Verefimndus 
junhr^ Rix LegíoniSj filius Ade^ 
ftmsi Eegis: Iste habuit guetram 
€um €9gnat9 súo Regt magm 
Ferdinando , et ínter ftctus est 
di iÜ9 xn'^ámAfá frHiandú^ 
Mrd MLXXr. 






' 'I 



En Barcelona su Conde D« Berénguer bl« 
bia muerto dos afios antes. Sucedióle su hijo 
D. Ramón Berenguer , que gobernó sii Condado- 
sabiamente hasta el año de loyií» Coitipuso 6' 
compaó el Código de Leyes ó Co$tümbíe$ de 
Cataluña llamadas Vsages que todaVi¿ tienen vi- 
gor. Después de Ir muerte (ó retiro )r de Hisem 
Rey de Córdoba y sucedida el año de 1014 to^ 
iñárotí ím extremof ftror las'sedicit)he$ Sarracé- 
nicas en quanto poseían en España; No* hubo 
Gobernador Moro* tn lás principales ^ ciudades de 
sus dominios i » que *nd se alzase cohtra el- Rey 
de Córdoba , y se llamase absoluto. Así , poco 
á poco tuvieron sus Régulos indejafeñdences Se- 
villa ,1roledo, VáletiáV, Zaj?ag02a^ Orihuela, 
Almería, Murcia y otras ciudadest 



( < 
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CAPITULO VL 

Vayitádo de Doña Sancha y su marida D. Wemando L 

f rimeros Reyes de Castilla. Guerras con Navarra 

y muerte de su Rey en la batalla de Atafuerca, 

Extraordinarios progresos de las armas de Z>. Fer^ 

nando contra los Meros , hasta su muerte. 

Jlox la muerte de D. Vcitínundo ni. queda 
Keyna propietaria de León su hermana D? San* 
cha. Rey no con D. Fernando -sü maridó que fue 
el primer Rey de Castilla y también del nom- 
bre ; y quedaron por entonces unidas las dos co- 
ronas, 6 digamos castillos y' leones ^^ Desde 
luego comenzó D. Fernando i poner él mejor 
orden en el gobierno de sus' Reynos ya bastante 
dilatados. Confirmó y dio nuevo vigor i las 
leyes Godas , y puso no pocas de nuevo según 
los tiempos éxigian. Fue suavizando con pruden- 
cia los ánimos exasperados de los Grandes , no 
muy adictos í su servicio. Con tanto , creció 
su poder i tal grado , que los Moros no temian 
en vano los estragos que de su espada su- 
frieron, después de la desunión que iJs redu- 
cía i unos pequeños Estados. 

Antes de ser Reyes de León D« Fernando 
y D? iSahcha eran ya padres de una hija Ua- 

37 Algunos caentan el reynado de n. Fernaado en Casti- 
lla desde la muerte de D. Garcia su ultimo Conde sucedida 
en el aflo de 2099. Por esta causa dan á su r«ynado mas 
aflos de los que turo. 

1% 



\ 
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mada Df Urraca ( de quien hablaremos adelan* 
te), laqual parece nació el ano de 1034* Des* 
»pues tuvieron í D« Sancho ( que sucedió a su 
padre en Castilla), é D? Elvira, á D. Alón* 
so ( que también reynó y ganó i Toledo) , y 
i D* Garcia. Educáronlos muy bien desde ni<- 
ños , especialmente en la religión y letras i que 
D* Femando era muy aíeao* Vivieron asi estos 
dos grandes Monarcas gobernando felizmente su 
reyno y gozándolos frutos de la p^z, á cuyos 
pechos crecían prodigiosamente las fueri^iis^ de la 
corona. Pero en medio de la bonanza se levantó 
una tormenta que coscó bien cara al mismo que 
la movió. ^ . . 

Don Garda Rey de Navarra, aguado de 
la envidia viendo la felicidad de su hermano 
D« Fernando, creyendo se le debía i él por 
mayor lo que su hermano tenia siendo según* 
do , oomenzó á dar muestras de que si las fuer- 
zas le bastasen encendería, la guerra contra Casti^ 
lia , para lo qual no falcarla precexco. Al con- 
trario D. Fernando. Sabía quanto :SU hermano 
proyeccaba : pero no perdonaba occisión de com- 
placerle y mostrársele benigno , como de suyo 
lo era. Tenía por mejor perder algo de su de- 
recho personal , que afligir y turbar el reyno 
con guerras aun€]ue justas. Prueba <:alifícada de 
esto fue , que habiendo por entonces enfermado 
D. Garda en Najara , pasó á vísícarlo personal- 
menee. Recibiólo D. García con apariencias de 
cariño : pero luego dio disposiciones para pren« 



tíh^VlU CáfUtuUVl. 13} 

dcrlo. Ko pudo ser el hedió tan oculto que no 
lo supiese D. Fernando* Así , hubo luego de 
retirarse disimuladamente, y huir á su reyno, 
corrido de caso semejante. 

La boxeza del intento de D* García la cor- 
nodo él mismo ; pues habiendo mas adelante 
caído enfermo D. Fernando , lo fue ií ver á Bur« 
gos y antes para desagraviarle , 6 satisfacerle de 
que lo pasado habia sido sospecha mal fundada 
^ue por amor que le tuviese. Prendióle D. Fernan^y 
do luego que llegó y lo puso en ei castillo de 
Cea , para satisfacerse del agravio pasado. La pri^ 
sien duró poco ; pues estando con poca guar- 
dia por orden del Rey, 6 bien porque D. Gar^ 
cia sobornó los soldados, huyó de Cea para 
Navarra *®. 

Ya con esto rompió abiertamente D. Gar- 
da con D. Femando , sin atender i lo despro- 
pordonado de sus fuerzas. Puso en arma contra 
Castilla no solo todo su rey no , sino también a 
los Ri^ulos Moros de Zaragoza y Tudela con 
quienes hizo liga. Con esta novedad hubo 
también D. Fernando de apercibirse contra 
su furioso hermano que ' i marchas tiradas ca- 
minaba para Buidos. {De quintas calamidades 

s8 En una doflaclon hedba al monasterio de S. MlUan m 
lee : Fatta Carta m Jira M. LXXVl^ ( ailo xos8 ) *egnant$ Q^ 
tea Rex in PampiUma et in Castella taque ad . Zamoram , &e* 
Parece que p. García contaba ya reynar hasta Zamora, qui- 
tando i su nermano todo lo del Duero arriba 7 hasta la fron- 
tera de Portugal. En otras dos Escrituras del alto X046 se dice 
también, regnante Gartea in Pampilma et M Castella Vtíui» 

H se rq^lte eo otra dei tflo xoso^ya» eopias posaob 
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es causa Ja ira ! Mecióse el ciego Navarro por 
tierras de Castilla sm mirar pdigros : pero^ to- 
davía pxocuro D. Fernando escusar aquella' guer^- 
ra sin embargo de hallarse muy superior ea 
fuerzas i su hermano*. Despachóle personas re* 
comendables. ofreciéndole varios partidos i fin 
de no desnudar la espada: pero solo consiguie- 
ron de. D. García el desconsuelo de verse me- 
nospreciados , y mandados salir luego de su 
real , añadiendo con necia satisfacción, que pronto 
ellos y su Hey con toéo su exército vendrían cau^ 
tivos / N^arra. 

Dicho esto , movió con sus esquadras tan 
acelerada como temerariamente, y puso su real á 
quatru 'teguas de Burgos en el valle de Atapuer^- 
ca á vista del exército Castellano , y convídan"- 
dolo i batalla. Conocia D. Fernando la ligereza 
de cascos que su hermano mostraba, y todavia 
procuró dasuadírle del empeño envtandolé por 
medianeros á S. Iñigo Abad de Qña, y i Sto. 
Domingo de Silos , que acompañaban, al Rey. 
Pero también fueron desatendidas sus mediacio- 
nes , y mal despachados. 

Con esto fue ya inevitable la batalla. Don 
Fernando destacó una gran partida dp caballos 
y ocupó de noche una colina muy ventajosa que 
dominaba todo el valle y rpales eqemígos. Ve- 
nida la mañana y ordenadas ambas haces , se 
dio señal de acometer y se travo la' pelea co- 
menzando por las azagayas y flechas. Pero presto 
vinlerqn á las espadas y lanzas. £n lo ó^as re- 
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cío de la lid^ he aquí que la- Caballería embos- 
cada* en el monte $e dexa. caer sobre un ala del 
.cxército Navarro, y lo desordena enteramente 
por aquella parte. Luego los mismos caballos u- 
nidos acometieron lanza eií ristre' hacia donde 
vieron á D. Garda* No tuvo este lugar ni fuer- o 
2as para resistir al impetuoso torbellino de c^r 
bailes que lo buscaban» Arrojaronsele encima 
y lo pasaron á lanzadas , derribándolo muerto 
del caballo, bien que pudo confesarse con el santo 
Abad de Oña. ' 

Qamaron luego victoria CasteBanos y Leo- 
.neses. Corrió h voz de la muerte por todo ol 
campo Navarro, y al mooien^ se declaró la 
fuga. Siguieron el alcanze : pero con expreso 
mandato del Rey de que solo matasen y cautivar- 
sen á los Moros auxiliares de Navarra : i los Nar 
v«rros los ahuyentasen solaviente, dándoles con 
disimulo tiempo de salvarse. Recogió D. Feman- 
do el cadáver de D. Garda , y k dio con sumó 
<lolor: sepultura en Santa Maria de Nájara« Su- 
cedió la batalla , según el Silense autor coetaf- 
neo, el año de 1054. 1^54 

Muerto el turbulento D. Garda 9 y no que- 
dando quien inquietase á D. Fernando» ya no 
^e tomó otros cuidados que la guerra contra 
Moros , y la reparadon de las Iglesias por ellos 
arruinadas. Pasado pues aquel invierno^ juntó 
un exérdtQ fuerte y disciplinado. Tomó por a- 
salto el oastiUode Sea ó Cea, con otras pla*^ 
zas y fortidezas de la comarca^ pasando a cib 
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xhiÚo las guarniciones que no se rendían. Sería 
largo notar uno por uno los pueblos y casti-^ 
líos que D. Fernando recobró de los Moros. Nom^ 
braremos los prindpalés. Después de ganada Cea, 
se puso sobre Viseo, deseoso de vengar la muerte 

• de su suegro D. Alonso V. Pero era mucha la 
-dificultad de rendir aquella plaza por haber en 
su defensa compañiás de flecheros tan diestros y 
vigorosos, que atravcisában los escudos por do- 
bles que fuesen. Opuso el valeroso Rey á los 
archerós enemigos sus tercios de honderos no 
xnetios valientes, y comenzó' á combatir las puer- 
tas de la ciudad ; dónde tenían los Moros sos 
•mayores fuerzas. La resistencia de los defenso- 
res fue porfiada: pero D. Fernando repetia dia- 
ria mente, los ataques con gente de refresco, y 
siempre con nuevos ímpetus y constancia. Tomó 
finalmente la ciudad á viva fuerza , y la dio al 
-saco^ de sus tropas. Halló entre los cautivos ai 
Moro flechero que mató i D. Alonso , y mandó 
le cortasen las manos. Sentencia no muy aplau- 
dida, ni digna de un Monarca. 

I0S7 P^^ ^^ detención í Lamtgo. Sitióla po- 
derosamente ^ y la combatió con increible nu- 
mero de máquinas. Dentro de pocos dias der- 
ribaron los arietes lienzos enteros 4e murallas, y 
fue entrada la dudad abriendo callé con Jas es- 
padas y lanzas. Fue pasada i cuchillo parte de 
la guarnición, y se llevó aherrojada otra mul- 
titud de Moros .para que trabajasen en las obras 
d;e las Igl^ias ,y monasterios ^ que ellos . habiao 
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idestruido y d Rey restauraba. Después de La- 
Bi^o se apoderó del castillo de S. Justo junto 
al río Malva , dd de Tarauca y de otros cir- 
cunvecinos, demoliendo sus defensas á fin de 
que los Moros no pudiesen hacerse fuertes en 
tílos si los recobrasen como tantas veces habian 
conseguido. 

Marchó luego para Coimbra, y considerando 
cuidadosamente lo muy fortificado de sus mu- 
ros y torres, determinó visitar antes de atacar- 
la el sepulcro del Apóstol Santiago, y pedir 
por intercesión suya socorro al Todo-pcxleroso 
.para aquel empeño. No fueron en vano sus o^ 
raciones. Vuelto sobre Coimbra apretó vigoro^ 
sámente los ataques y sido. Las máquinas bé- 
licas hicieron un miserable destrozo de muros 
y torreones que demolidos se venian abaxo. Con 
tamo se vieron los enemigos obligados i pe-^ 
dir partido , suplicando al Hey les otorgase las 
vidas y un corto viádco para retirarse í otros 
países , dexandole la ciudad con todas sus ri^ 
quezas. En la rendición de Cóimbra hubo sin 
duda parte de mSagro. Su relación se puede 
ver en el Silense que entonces^ vivía y de quien \ 
la toman nuestros historiadores. 

Ganada Coimbra, no quedó lugar alguno 
de Moros del Mondego arriba. Por un conti- 
ntadas viaorias, en especial por la rendición 
de Coimbra , volvió £>. Fernando i dar las 
debidas gracias á Dios en la Iglesia de Santiago 
y tribuur. ofrendas al ÁpostoL Kestítuyósclue- 



1 3 6 Compendia de U Histma de^lspaña. 

^o í León colmado de riquezas y laureles. Tó^ 
das estas conquistas (en que cupo mucha parce 
á la Keyna que era la principal ajbastecedora de 
todo lo necesario ) se consiguieron desde el año 

xo$8de 1056 hasta el de 10^8 inclusivamente, aun- 
que nosotros las hemos puesto sin interrupción. 

Restituido D. Fernando í León , tuvo Cor-' 
tes generales de siis reynos. Deliberóse en ellas 

ÍOJP nueva expedición el año próximo de 1059 con- 
tra los iidoros de la provincia de Cartagena y 
reyno de Zaragoza , los quales infestaban las fron- 
teras de Castilla 9 y habian tonudo ya diver- 
jas plazas y castillos en las riberas del Duero» 
' -y cautivado muchas gentes* Desde lu^o hizo 
el Rey llamamiento de gentes ; y formado buen 
cxército, marchó en primavera contra Gormáz. 
Tomólo en el instante , y luego se le rindieron 
con poca dificultad Vado-del Rey , Berlanga, A* 
guilera , castillo de S. Justo , Sta* Mayra y cas- 
tillo de Cuernos , al qual demolió hasta los ci- 
mientos. Todas estas poblaciones y fortalezas ha- 
bian sido de Cristianos en varios tiempos» y 
tomadas después por los Moros ; ' común suerte 
de todas las fronterizas. £n esta jornada no dexó 
el Rey en pie ninguna de las atalayas que los 
Moros tenian en las cumbres de aquellos montes. 
Asegurados los confínes . de Castilla por á- 
quella parte y por la de Celtiberia , movió ' el 
Rey con su exercito para la provincia de Car- 
tagena. Pasó los montes rápidamente, y como 
león hambriento (por hablar coa el Silense) quan^ 
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¿o tiene ddante de sus ojos í manadas las tí* 
midas ov^^, acometió los pueblos y gentes ene^ 
j&ígas en el contorno de Talamanca. Desmán* 
teló quanto le vino ddante , permitiendo la presa 
i los soldados. Pasó . á filo de espada quantos 
se le nesistian , y. tomó, prisioneras i numerables 
gentes^ Volvió sus armas contra Uzeda^ Gua* 
dalazara y Álcali Cercó a esta poderosamente 
de^ues. de arrasadi>la campana en algunc^ le- 
guas* Los cercados se consideraron pendidos si 
no les oivíaba socorro Almenon Rey de Tole«- 
do , ^ quien obedecían. Enviáronle mensage di- 
ciendo ^ue si no los socorrU sin diláciún y ,se fer^ 
ÜA Akáld^ y ferdida'Otta^ tuviese por segara U 
pérdida de todo, su reyno: No se hallaba Alme- 
nen con fuerzas que aponer á las de D. Fer- 
nando : asi ^ con mas sano consejo qué el de 
los sitiados, envió' al- 3ley un riqufeinoo rega- 
lo de oro , plata , joyas y ropages de mucho 
precio. Suplicóle ademas , fuese servido de reci^ 
birlo y y de no nudestat sus subditos y y asalto Si Si 
dsi lo iiciese , seria 4Ureyno tributario del de.Casr 
tUla. Sab^a D. Fernando que el Moró no cum- 
pliría -su palabra: pero -estando ya cercano el 
invierno , tuvo á bien aceptar el presente, levan- 
tar el canípó y regresar á León. 

Pata ei año fo*6o publicó jomada al An- lotfo 
dalutia y Portugal dei Mondego abaxo. Entró 
por Lusitanía arrasando quanto le vino á las ma- 
nos. Pasó después ál reynó de Sevilla, dando 
d gasto i los campos"' y saco i las poblacio- 
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ws. Abenhabet Rey de Sevilla le eávié^ ñ^^ 
dores y regalos , suplicándole no destruyese los 
pueblos de su reyno. Tuvo D. Fernanda coch 
ferencia con los Prelados y Caballeros acerca 
de responder al Sevillano. . Resolvió^ pedirle d 
^erpo de Sta. Justa Manir de Sevilla, para lle- 
várselo á León. Otorgóle Abenhabet , y reti« 
randose D. Femando con sus tropas i León, man- 
dó pasasen á Sevilla con el encargo S. Alvito 
Obispo Legionense , D. Qrdofio Obispo de As- 
torga , el Conde Muíío2 y otras gentes de com- 
pañia. No fue voluntad de Dios que a<piel sa- 
grado cuerpo saliese de su patria y compama 
de su hermana Rufina ccxno fueron compañeras 
en el martirio : pero se llevaron el cuerpo de 
S» Isidoro (descubierto entonces por revelación 
del mismo Santo Doctor al Obispo Alvito, el 
qual murió en Sevilla el dia 7 después de la 
revelación) , 400 años después de su muerte. Don 
Ordpño y demás compañeros se fueron á León 
con el sagrado deposito ^ y fue solemnemente ay 
locado en su Iglesia con intervención de los Re- 
yes, Prelados y numeroso pueblo el año de 

10(3 106;, dia %i át Diciembre ^9* 

Hallábase ya D. Fernando en edad . avan- 
zada, y hábiles para reynar sus tres hijos. A fin 

^ de que no se destruyesen con guerras infestinas 
, después de su muerte , juntó Cortes de los rey- 

. 30 El Monje dé Silos nos ha dexado completa y segura re- 
lación de todo esto, oída dé bocaje los que intervlmeron en 
ello. Stupenda loqucr , dice en «1 num» 99 » ofr ¿tfx tamM ffti 
interfuerc, prolata. 
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nos, y resdvlo con acuerdo de la R.eyna di* 
vidírselos eo esta forma. A D. Alonso que era 
el mas querido del Rey , di6 el reyno de León. 
Al primogénito que era D. Sancho y hizo Rey 
de Castilla ; y á D. García que. era el menor» 
hereda* en la Galicia y PortugaL A sus dos hi^ 
jas Urraca y Elvira dio el Infantado , las ciu-- 
dááts de Zamora y Toro , CQn los deredios de 
ios mbnasterios que él había. edificado: pero solo 
Mientras estuviesen célibes. Dio mudias y ricas 
preseas, i la Iglesia- de S. Juan (entonces ya de 
S. Isidoro, por haberse colocado en ella su santo 
cuerpo). Freqüentabala dia y noche, asistiendo 
í todos los c^os. divinos que-se cd^braban en 
ella , y salmeando con los cantores con una de», 
vocion que edificaba. Todas las otras Iglesias 
de sus rey nos gozaron de sus^senéficas iníluen^ 
das ; y todos los necesitados hallaban el remedio 
de sus indigencias y trabajps. 

Todavia no* estaba satisfecho aqud gran co* 
razón con haber ensanchado tanto los límites de 
sus reynos, y tener í los Moros, tan avUtados. 
Quiso coronarse de laureles hasta en sus pos-, 
treros dias. Emprehendió una jornada contra losi 
Mahometanos de la Mancha , Murcia, y Valen«. 
cía , que con correrias y cabalgadas infestaba^ 
sus fronteras. No áex6 por todos los confines 
en algunas leguas lugares llanos, quinterías y 
granjas que no desmantelase. Pas<S tan adelante 
su valentía y buen suceso, que llegó aponerle 
sobre Valencia s y la tomara sin duda á no ha«* 
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ber ci^ermado de peligro. Reducidos á so, obe** 
dienda y tribiito muchisíma^ lugares , se . rtstí* 
tuyo i León sin hallar alivio ea su dolencia. 
Llegó i'W andad un sábado 24 de Dicieñ>> 
106$ bre de lOrfif, y se fue derechamente ala Ba-* 
stlíca de-& Isidioro. Adoró postrado por el suelo 
hs sagradas reliquias , pidiendo i Dios con vo* 
2es y lagpimasi) saliese su alma de este mun- 
do limpia: de cáilpa. Alternó con el Clero los 
Maydnes de aquella alegre noche ; y venida la 
mañana , conociendo se le acercaba la muerte; 
suplicó le xatttasen una Misa. Reribi^ en ella el 
sacro Viatico^ y fue conducido en brazos i la 
claustra y paesto en cama. Dia i6 por la ma- 
ñana se hizo volver i la Iglesia \ vestido con los 
ornamentos reaiei; y llegado aÚi, se puso de 
rodillas en medio de los Prelados y Grandes, 
y dixo en voz vigorosay muy inteligible: Tirjif 
es , S¿m^ el poder y tuyo es el reyno. Tú er4s so^ 
he todos los Monarcas ^ y á tu poder se postran 
ios reynos celestes y terrenos^ For esto , Smr , el 
reyno que reíibi de tu Isberal mano , y be goberna- 
do núentrat J tu dmna voluntad ba placido ^bí 4- 
qui que te lo vueho , suplicándote solo recibas m 
alma en el eterno descanso luego que salga del 
euerpitn 

picho esto, se quitó d manto real y b 
corona; y postrado con sü rostro hasta el sue^ 
lo, pidió con lagrimas al Señor le dispensase 
su misericordia» Los Obispos le impusieron lue- 
go la penitencia saludable según el estilo de a* 
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qudlos tiempos. Cubrieron su cuerpo de un rus- 
tico cilicio, y esparcieron su cabeza con ceniza 
en vez de manto real y corona. Todavía vivió 
d día siguiente que fue la festividad de S. Juan 
Evangelista j -en la qual htóa el medio dia rin- 
dió el espíritu al Criador en brazos de los Pre- 
hdos^y Sacerdotes. Reynó en León 2,8 años, 6 
meses y 9 dias. Fue D. Femando I. uno de los 
mas grandes Reyes que ha tenido Espafia , por 
qualquiera parte que se considere; y sus mere-, 
cimientos incapazés de ser compendiados. Su 
cuerpo fue sepultado en la misma Iglesia de S. 
Isidoro donde murió. Su muger la Reyna D? 
Sancha , no inferior en méritos i ninguna , vivid 
todavía dos años mas. Murió en 8 de Novienn- 
bre de 1067, y fue enterrada júiíto á su marido. 10(7 

CAPITULO VIL 

Frindpios del f^no de Aragón: muerte de sufrkuer' 
Hey D. Sancho. Reynan en Leon^ Casulla v GalicU 
los tres hijos de iD. Fernando y Doña Sancha , y 
guerras originadas entre los trts hermanos por está- 
división de reynos : muerte de D. Sancho en Zíh 
mor ai reynado de D, Alonso el VL 

l-^urante el reynado de D. Fernando , reyna- 
ron también sus tres hermanos, como ya di- 
ximos: pero todos infelizmente. Don Gonzalo 
murió de desgracia. Viniendo de una cazeria le 
pasó el . cuerpo con el venablo 4ui montero suyo 



X 44 Compendio de la HistorU de EspaXd. 

llamado Hsmonit. La causa no piulo saberse. Sos 
vasallos de Sobracbe y Kibagorza se dieron por 
vasallos de D« Ramiro Rey de Aragón , i cuyo 
xeyno quedaron agregados. Acrecentó D. Ra<^ 
miro su nuevo .reyno con algunas conquistas 
contra el Rey Moro de Zaragoza , i saber las 
plazas de Benavarre , Loharre y otras. Quiso 
quitar i su hermano D. Garda Rey de Navarra 
la ciudad de Tafalla , no sabemos con qué mo^. 
tivo:.pero acudiendo D. Carcia, lo desbarató, 
enteramente , y no fue poca dicha pudiese esca- 
par D. Ramiro. Menos dichoso fue el año de 
io6i en el sitio de Graos que era del Zarago- 
zano; pues socorrido este por las tropas de Cas- 
tilla con quien c«n¡a paz y pagaba tributo, íue 
: deshecho d exérdto Aragonés, y muerto D. Ra-. 
miro. Sucedióle su hijo D. Sancho Ramírez. £1 
desgraciado fin .de este D« Garda en la batalla 
de Atapuerca se refirió el año de 1054. Des- 
pués de su muerte ^ sucedió en aquel reyíxo su 
hijo mayor D. Sancho, que después el año de 
1076 murió miserablemente despeñado por su 
hermano D. Ramón andando de caza , conüo 
diremos adelante. 

£1 reyno de Castilla, que cupo i P. San- 
cho como ya diximos, comprehendia entonces 
el espacio que derran los tres rios Ebro, Duero 
y Pisuerga , j lo qual se anadia la Rioja que 
D« Fernando tomó en la sobredicha batalla de 
Atapuerca. £1 de León contenía sus primitivos 
Umites, á saber tierra de Oimpos/una porción 
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de Asturias hasta el rio Deva que pasa por 0«* 
viedo y y algunas plazas en Galicia que le a<- 
gregaron. Y el de Galicia comprehendia esta 
provincia y quanco D. Femando habia quitado 
á los Moros en Lusitania y habia podido re- 
tener. 

"Mo di6 mucha sujeción í D* Sancho la di- 
visión de reynos hecha por su padre; Pretendia 
como á primogénito pertenecerle todos : pero no 
se declaro mientras su padre vivia. Aun calló 
también durante la vida de su madre, en a- 
tcncion i que como dote suya podia dar d 
reyno de León a quien quisiese de sus hijos* 
1>ero muerta D? Sancha, comenzaron los ru- 
mores y movimientos de Castilla contra León, 
intentando D. Sancho no menos que destronar 
i su hermano D. Alonso. Vivia con este su her- 
mana D? Urraca , muger varonil y de prendas 
aventajadas. Don Alonso la tenia como á ma- 
dre , unto por ser la mayor de todos los her- 
manos, quanto por su singular espíritu y ta- 
lento. Habíala puesto en Zamora según sus pa- 
dres habían mandado, con buena guarnición y 
presidio para que la defendiese y se defendiese 
de sus hermanos Sancho y Garcia , á cuyos am- 
biciosos corazones nada bastaba. 

Movió finalmente D. Sancho contra D. A- 
lonso ; y este tuvo que salir á defender el reyno 
con sus Leoneses. Avistáronse los cxércitos en 
las márgenes del Pisuerga en un paragc llamado 
TUntddAj hoy LUntaid. Dieronse recia batalla^ 
TOMO lu. K 
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tn que murió mucha gente de las dos parces: pe- 
ro finalmente quedó vencido D. Alonso. Keti* 
rose i León con la gente que pudo salvar , con 
ánimo de levantar nuevo exército y volver i la 
disputa. Esta batalla suele ponerse el año de 

1068 1068 3^é No dilauron ios dos hermanos el vol- 
ver i buscarse mas de lo que fue necesario para 
rehacerse de las fuerzas perdidas. £n la primave- 

1070 ra del año de 1070 se metió el Castellano en 
tierras del Leonés por la parte de Carrton. Ni 
D. Alonso dormia desapercibida Habia pedido 
y alcanzado socorro de D. Garciá , como teme* 
roso también este de que D. Sancho se echaría 
sobre Galicia una vez vencido D. Alonso. Vi- 
nieron otra vez á las manos Castellanos y Leo- 
neses i las riberas del Carrion en un sitio lla- 
mado Volpejar» Pelearon unos y otros obstinada- 
mente ; hasta que por ultimo salió vencido D. 
Sancho: y escapó del campo con los que pudo 
librar de la muerte. Podian los Leoneses seguir 
el alcanze y hacerles infinito daño en la fuga: 
pero D. Alonso se lo prohibió, para que no 
se derramase mas sangre Cristiana aunque 
enemiga. Cara le costó la piedad con quien no 
k merecia. Don Rodrigo Díaz de Vivar lla- 
mado el Cid , observó que en el real de D. A- 
lonso no habia la precaución necesaria; antes con 

io Los Anales Complutenses anuncian esta batalla en día 
Miércoles 19 de JuUo de 1068 : pero seguramente en este afio 
fio íUe Miércoles el día 19 de Julio, sino Sábado. Debieron 

tuerer escribir 16 de julio. Los Anales Toledanos señalan el zorz. 
1 Cronicón de Cardefia va conforme con la común de lOf 
autores en el afio de zo69. 
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la peligrosa y .necia satisfacción de vencedores 
dormían todos en. sus alojamientos sin rezelo. Con 
esta seguridad, aconsejó á D. Sancho reuniese 
la gente que le quedaba y revolviesen sobre los 
reales de D, Alonso. Pusiéronlo luego por obra 
ai amanecer del dia siguiente, quando todavia 
se hallaban desarmados y mal despiertos los Leo-» 
neses. Sin remedio hubieron de rendirse prisio- 
neros de guerra. Aun el mismo D. Alonso vien<^ 
dose perdido , se retraxo á la Iglesia de Car-- 
rion : pero fue preso en elU y conducido i 
Burgos. 

Luego que D? Urraca lo supo , temiendo 
que D. Sancho quitase también la vida con d 
reyno á D. Alonso , pasó á Burgos i verse con 
D. Sancho , y con la ayuda de los Caballeros 
Ansurez y otros, obtuvo perdonase i D. A- 
lonso la vida y se quedase con el Reyno de 
León. Para seguridad de la promesa le harían 
Monje de Sahagun, ó bien iria desterrado i 
tierra de Moros. Don Sandio parece prefirió di 
monacato al destierro; pues por él quedaba a« 
segurado de que no repetiría el reyno, prínd- 
pálmente si podia lograr ordenarlo in sacris. £n^ 
tro D. Alonso en el monasterio : pero se detu-> 
vo muy poco en él , ni menos vistió la co- 
gulla. Los Caballeros Ansurez que le envió Df 
Urraca lo conduxeron al Rey de Toledo Alme- 
non. Don Sancho se apodero de su reyno : pero 
Zamora y muchos nobles Leoneses se negaron 
i darle la obediencia , y se mantuvieron fírmef 
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por D» Alonso y D? Urraca ^^. 

Ocupado d reyno de León, marcha D. San* 
cho contra D. García. Su reyno de Galicia se 
rindió ún resistencia , porque ni sus vasallos te 
amaban , ni él lo merecía. Prendió también i este 
aunque sin batalla , y lo hizo su vasallo tomando 
rehenes. Retiróse después i Sevilla, y propuso 
i su Rey Abenhabet le diese tropa con que vol- 
ver contra D. Sancho , prometiéndole quitarte 
aun el reyno de Castilla y dárselo al Moro. 
Pqro respondió esté , que no babie$tdo sattdo con-" 
serrar su, reyno de Galicia , i cAno podria quitar ¿ 
2>. Sancho los de León y Castilla ? Pasóse D. Gar- 
da á Ponugal: juntó algunas gentes que qui-^* 
sieron seguirle, con otro crecido numero de Ga- 
llegos que pudo reclutar , y comenzó í recon- 
quistar algunas plazas fronterizas de su ' reyna 
Acudió D. Sancho con grandes fuerzas , y ve- 
nidos i bs manos cerca de Santaren, fue D. 
García vencido y preso , desde donde dicen lo 
conduxeron y encerraron en el castillo de Lu« 
na, si bien esto no es derto. 

Durante estas revueltas , maquinó también 
D. Sancho poner en reclusión ó cárcel á su 
hermana D? Urraca , por el favor que habia da- 
do i D. Alonso en su retiro á Toledo. Cer- 
ciorada del intento, se encerró en Zamora , cu- 
yos valerosos ciudadanos ofrecieron perder la 
vida en su defensa. Para ello nombraron Go^ 

áx Esta debe de ser la causa de verse Escrituras aun dé 
i de X07Z que dicen reynaba 2>. Alonso en León. 
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bernador i D. Arias Gonzalo , ayo que habta 
sido de la misma D? Urraca* Sitió D. Sancho 
la ciudad cpn grandes aparatos. Andando cierto 
dia en contorno de los niuro^ sin la precaución 
debida por desprecio de los cercados , salió de 
ia. ciudad un Caballero llamado Velüio Dolfos^ 
d qual buscándole la espalda le atravesó impro* 
vis4mente el cuerpo con su lanza, y cayó muerto 
en el sidb. £1 Caballero tomó el caballo del 
Rey y escapó á Zamora* La mayor parte de 
nuestros autcves ponen este suceso dia 7 de Oc* 
tttbre de 1672. 

Sabida la desgracia en los reales , se pusie- 
ron en desorden los soldados , y temiendo al- 
guna salida de los Zamoranos, huyeron mur 
dios , que realmente desaprobaban aquella ex« 
pedición injusta. Los Castellanos recogieron el ca- 
dáver de su Rey, y llevándoselo consigo, lo en<^ 
terraron en el monasterio de Qña ^\ 

39 Le poderoD él epitafio dguiente : 

Sanettur fitrma patrit , etfero» lUctor tt» armii 
Claudititr bae tumba ^ jam faetus pulvir it umhro» 
Femina ment$ 4ita toror hme vita expdiavit, 
Jun iiáátm dmpto non fievit fatre ferempto, ' 

Rm* itt$ oeátsut proáStüfie eonsilh sotorís sum 
VrracM apud Numantiam eHñtatem per 
mamtm Belliti Aáelfis ^ magni tradi^ 
torit in Era MCX, 
NonU Octobris rapmt me curfur ab bwrh. 

£1 Autor del epitafio estaba en la iSlsa persuasión, nacida en 
el siglo IX., de que Zamora era la antigua Numanda. Algu* 
nos Escritores cuentan diversamente • d con otras circunstaa* 
das, el asesinato del Rey D. Sandio; y 'añaden tuvo tiempo 
de redbir los Sacramentos, y aun de ordenar su testamen:-. 
to. No dexd hijos, aunque fue casado con Dofia Alberta,cuya 
ikmilia ignoramost 
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Luego que D. Alonso tu va hcitícia de 16 
sucedido por caru de D? Urraca., marchó de 
Tokdo para Zamora. Tomado acuerdo los dos 
con los ciudadanos, resolvieron prender á su 
hermano D. García (el qual ó ya estaba li- 
bre , 6 no habla estado preso ) para que no 
sucediese lo que con D« Sancho ; y porque se 
rugia preparaba los ánimos de las gentes a que 
le siguiesen contra D. Alonso. Pero como D. A* 
lonso carecia de hijos ni esperaba tenerlos , había 
determinado dexar heredero.de sus rey nos á D; 
Garcia, y lo mandaba servir esplendidaihente 
y con real magnificencia. No llego este caso. £1 
^o de 1090 dia i% de Marzo falleció de fíe-^ 
bres en la prisión misma ^3. Sus obsequias fue-* 
ron solemnizadas con extraordinaria pompa por 
hallarse entonces en León sus dos hermanas con 
el R^ su hermano , muchos Prelados, y Rane- 
rio, Legado Pontificio (después Papa con el 
nombre de Pasqual ü. ) que habia venido á la 
celebración .del Concilio Legionense tenido aquel 
año, cuyas actas perecieron. 

S3 Coostando que D. García murió el afio de 1090, hay 
error en el CroDicoú de D. Pelayo de Oviedo en decir e-rfu- 
tfp freso 20 años. Seguramente no lo pudo estar arriba de 17. Ma« 
nana pone erradamente la muerte de D. Garda en el afio de 
zo8i.^ Tambieu se equivoca quando dice que se bixo desangrar 
rompidas las venas en la prisión en qve estaba^ Lo que D. Pe- 
layo , autor coetáneo , dice es , que se quiso sangrar , 7 que 
de la sangría le sobrevino la dolencia que le quitó la vida. 
£1 epitafio de D. Gafcia (Sandoval, Cinco Reyes) es coma 
se sigue : 

H* R. Domfnus^ Garda Rex Portugal 

lite et Galleáa , ^üus Regís Magni 

Ferdinandi, Hie ingenio eaptus á 
, fratre suo ^ in viHculis obiit^ Era 

M.C.XXVnu XU KaUnd. ApHlU. 



/" 
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Sin dificultad se apoderó D. Alonso de Por* 
tugal^ Asturias y Galicia preso su hermano: pero 
aun mas fácilmente obtuvo á León y como que 
era reyno suyo, y los Leoneses le amaban en 
extremo. Solo Castilla hizo de la desdeñosa , y 
no le quiso recibir á menos que jurase no haber 
tenido parte n¡ noticia de la muerte de D. San-* 
cho. Pas6 D. Alonso í Burgos i fin de alla- 
nar estas dificultades ; y á su presencia no hubo 
quien osase tomarle d juramento y temiendo que 
después habia de vengarse. Solo d Cid Kui 
Diaz arrostró al peligro ; y aun se excedió mu« 
cho, haciéndole jurar tres vezes. Ceremonia que 
no le salió barata , como realmente afectada , su- 
perfina y muy importuna* Ademas , que debia 
el Cid estar receloso del Rey por la rota de 
Volpejan 

Puestos á la obedienda de D. Alonso todos 
los reynos que dividieron sus padres , hizo dar 
titulo de Keyna á su varonil hermana D? Ur- 
raca. Aun quiso que las mas cosas se goberna-* 
sen por su discreción y talento. Tal era la fru^ 
iencia de entrambos , por hablar con las palabras 
de D. Lucas de Tui, que muy fresto, fueren tan 
bien quistos , tan 'amados y tan respetados y temi" 
dos y que todo era paz, y serenidad en sus rejh 
nos. No se veían atropellamientos ni prepoten- 
cias en los ricos , que por lo común son inso^ 
lentes. No entre medianos y pobres. Eran pa-^ 
dres y defensores de las Iglesias , y propaga- 
dores incansables de la Religión Cristiana. Era 
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D. Alonso can activo perseguidor de Jos mal- 
hechores , que los que caían en alguna culpa no 
tenían ánimo para ponerse en su presencia. Con 
la observancia de la justicia florecía el comerdo; 
y los mercaderes conducian sus géneros por to* 
das partes ^ seguros de no ser molesudos en los 
caminos. 

Asi gobernaba D. Alonso sus reynos ; quando 
en el año de 1074 llovió sus armas Abenha** 
bet Rjey de Córdoba contra Almenon Rey de 
Toledo. Luego que lo supo D. Alonso , juntó 
sus gentes de guerra y marchó en socorro del 
Toledano sin darle avisa Quando este tuvo no- 
ticia de la salida de D* Alonso y temió quisiese 
tomarle algunas plazas por la parte de su fron- 
tera , mientras Abenhabet se le entraba en su 
reyn0 por la otra. Despachóle mensageros que 
le recordasen los agasajos y favores que le de- 
bía desde quando lo tuvo su huésped. en To- 
ledo y fugitivo de León y de su hermano D. 
Sancho. £n^ buena correspondencia de aqnella 
bospiulidad le suplicaba muy encarecidamente 
no quisiese causar daño en sus tierras. Volred á 
vuestr9 Rey Álmemn y respondió D. Alonso , y 
decidle que vengo á socarrerle contra el Cordobés. 
Me acuerdo mucho de lo que le frometí y 4 saher^ 
que agradeciendo las finez^as que recibí de su man» 
estando en poder suyo y si recobraba mi reyno y lo 
éffudaria contra sus enemigos. 

Alegre Almenon con esta noticia y marchó 
contra Abenhabet con D. Alonso y y entraron 
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i sangre y fuego por el rey no de Córdoba, y 
llevando a sacomano quanto les venia por de- 
lante. Ambos exército( volvieron i sus reynos 
riquísimos de despojos , sin que Abenhabet osase 
venir i batalla coa ellos. Parece. que D. AlonsQ 
habia casado con su primera muger D? Ines^ 
Francesa, de nación, por los años de 1073* Du^ 
rante este matrimonio , que fue hasta el año 
de 1078 dicen tuvo trato con una parienta de 1078 
Df Inés , y aun , que qiiiso repudiar á esta y 
casar con aquella. Pero muerta D? Inés no efec- 
tué este matrimonio, fuese porque se lo desa- 
consejó el Papa San Gregorio VII. , como puede 
colegirse de sus Cartas : fuese por la afinidad 
contrahida. Poco tiempo debió de permanecer 
viudo; pues el año. siguiente de 1079 lo ha-r ^^9 
llamos ya casado oon la Reyna E^? Constan- 
2a, la qual parece se llamaba también Terengar 
gariá y 6 acaso ierengma. 
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CAPITULO vin. 

Tfosiguen las Condes de Barcelona. Vicisitudes del 

feyno de Navarra. Toma de Toledo for D. Alonso 

de Castilla^ y de otras muchas fortalezcas de Mo^ 

ros. Otras guerras contra Moros en Aragón 

y Lusitania. , 

H/n Barcelona murió el Conde D. Rjimon Be- 
Tcngucr el año de iO'j6. Dexó el Condado i 
su hijo D. Ramón Berenguer 11^ di qual , por 
la blancura^ de su pelo , llamaron Cabeza de es-* 
topa. Don Sancho Rey de Navarra murió el 
misfno año' día 4 de Juntó ^ manos de su her* 
mano D. Ramón , despeñándole de un monte 
donde cazaban^ Pretendieron aquella corona los 
Reyes de Aragón y Castilla , y ambos entra- 
ron en Navarra con sus exercitos. £1 Castellano 
se apoderó de Calahorra , Najara y otras pla- 
zas fronterizas, donde fue luego jurado Rey. 
£1 Aragonés D. Sancho Ramírez executó lo 
mismo en Pamplona : pero no vinieron á . las 
manos. Debieron de convenirse, puesto que ha- 
llamos se quedó por entonces cada uno con 
lo que habia tomado , como luego diremos. 

£1 año siguiente de 1078 creemos se dexó 
en España el Oficio Gótico , y se recibió el Ro- 
mano á persuasión de S. Gregorio VIL Para 
ello se cdebró Concilio en Burgos. Y también 
hubo, si no es cuento, dos Caballeros que sa- 
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heron i defender uno el QScío Godco y otro 
el Romano. Venci<S el defensor dd Gótico : pero 
sin embai-go se adoptó d. Romano porque el 
Rey se empeño en ello. Muchos ponen este Coa* 
áÜo. en el año de 1080; y aun otros con mas 
probabilidad el de 1085. 

£n el mismo año de 1078 murió Alme-r 
non Rey Moro de Toledo , y pocos meses 
después también su hijo Isem apenas ascendido 
al trono» Nuestro D. Alonso esuba confederado 
con dios por las amistades anticúas. Sucedióles 
d hijo seguhdo de Almenon llamado Hiaía. Sus 
costumbres eran diversisimas d)e las de su par 
dre y hermano. Era tirano, cruel , falso, senr 
sual, cobarde. Cargaba de tales tributos á sus 
vasallos que mudios preferían la muerte á se- 
mejante vida.' No pudiendo tolerar mas los Mo- 
ros nobles las exorbitancias de Hiaía, resolvieron 
decirle sin rebozo, que dimase Us cargas ü 
sus vasallos y y restaurase la fatr¡4\que con su^ 
luxurtas y iisolmiones tenia aniquilada: delocon^ 
trario buscarian otro que asi lo hiciese. Ningún 
caso hizo Hiaía de la monición de sii pueblo; 
por el contrarío se dio mas ál abandono y des^ 
enfreno. Con tanto, despacharon, embaxadores 
i D. Alonso, convidándole i que pusiese si-^ 
tio i Toledo; pues aunque se tenia por inex^ 
pugnable , se la rendirian socolor de no poderse 
defender contra las fuerzas de Castilla. 

Don Alonso no tenia tratado alguno de a« 
lianza con Hiaía , y pudo adherir i la ofert^ 
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de lo$ Toledanos. Hizo luego llamamiento de 
gente') y compuesto im proporcionado exército, 
se metió alquel aíb mismo por el reyno de To* 
ledo , talando la tierra y poniendo espanto 
á todos los ' pueblos en contorno dé la capí* 
tal. Era conveniente quitarla todos los recursos 
de gjcnte y mantenimientos; asi, continuó esta 
devastación del reyno por espacio de siete anos. 
En el octavo de semejantes lK>stilidades , rom- 
pió ya D. Alonso la guerra directamente contra 
la ciudad y la puso formal asedio. Vinieron 
al Rey socorros de Aragón , de Navarra , y 
aun de Francia, Italia y Alemania ; con lo 
qual y con la falta de víveres que padecia , se 
le rindió Toledo, Domingo dia 15 de Mayo, 
108$ año de 1085. Las principales condiciones fueron: 
I? El alcaz^ar , las puertas , las puentes y la 
huerta del Hey serán tntregudas luego á D. i* 
IwsB. n? £/ ^ey Hiaía tendrá libertad de retí-- 
rarse haxo de seguro ¿ la ciudad que mas le plu-- 
guíese*, y podrdh seguirle los Idotos que quisieren 
llevándose consigo los muebles y menage. Ili? Los 
que se queden en Toledo goteen de sus heredades 
y bienes sin pagar otros tributos que los acostum^ 
brados dar d los 'Reyes Moros. IV? Se les nonH 
brar/n fueces de su religión que les administren 
justicia según sus leyes. V? La mez^quita mayor 
quedará para ellos , donde tengan el uso libre de 
su religión y ritos H 

S4 Bl Arzobispo D. Rodrigo , para perpetua memoria de U 
toma de Toledo y demás plazas compuso las versos siguientes: 
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Rendida Toledo con estos pactos, como D¿ 
Alonso posesión de sus fortalezas poniendo en 
ellas presidio competente. Quedóse ya en la ciu- 
dad para mejor guardarla. Pareció temeridad ha- 
biendo en ella todavia inumerables Moros que 
pudieran intentar alguna rebelión. Por entonces 
no se nombró Prelado, np habiendo aun ¡la 
seguridad necesaria. Para conseguirla mas presto, 
fixó desde luego D. Alonso su residencia en 
Toledo. Hiaía se retiró i Valencia que era de 
su reyno,- conservando en ella el nombre de 
Rey. Salióse de Toledo con él inmensa moris- 
ma , la qual se fue derramando por las provin- 
cias de España sujetas i Régulos Mahcxnetanos. 
Este hueco quedó prontamente lleno con los 
infinitos Cristianos que de toda España concur- 
rieron á «repoblar i Toledo, (y aun de fuera 
de España ) convidados po^ el Rey con hacien- 
das y cas^« 

A la toma de Toledo se siguió la de to* 
das las plazas fuertes que no se hablan rendi- 
do. Fueron Talaveca , Santa CXalla , Maqueda^ 
Alfamin , Arganza , Madrid , Olmos , Canales, 

0ii«díf stcura suum Cattella Toletum . . 

Castra sibi septena parans^ aditumque recluáinf» 
Mxpihm altalicet^ amploqúe situ populofa. 
Circundante TagOy rerum virtvte refertai 
Vietu vhta carens , invicto se dedit botti, ^ , 

Hiáe Jííedina Coelim ^ Talavera ^ Conimbria plauaanty . 
jUMa^ SeeoHa^ SalmanHca » PubUea^-septem 
Cauria^ Cauca ^ Colar ^ Iscar,, Medina Canales j 
Vlmus et Vlmetum ^ Magertt^ Atentia^ Ript^t 
Osoma cum FluviiMapidum , Valeramca , Maura , 
Aseaiona ^ Fita , Consecra , Maqueda , Éutracum 
Victori smefine suo modulantur ovantes. 
Hátpbome ttds rtsmtent suptr ostra triumpki^ 
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Casatalifa , Talamanca , Uzedá , Guadalaxara, 
Fita , Ribas , Caracoya , Alvende , Mora , A- 
larcon , Valen , Consuegra , Uclés , Cuenca , Ma- 
satrigo, Almodovar^ Coria , Alahejos, Lisboa, 
Sintra , Sanearen y otras. Pero quizas algunas de 
ellas ya las habia tomado el Rey antes que á 
Toledo. También pobló D^ Alonso la Extre* 
madura , y varias ciudades que lo estaban mal 
en Castilla. 
1086 El año siguiente de 108^ á 18 de Diciem- 
bre juntó el Rey Concilio en Toledo con ob- 
jeto de nombrar Arzobispo. Fuelo D. Bernardo 
Abad de Sabagun, h<Mnbre de mucha probidad 
y sabicTuria. Era Francés de nación; y debió 
de tener mucha parte en la elección la Rey- 
na , que también era Francesa ó Borgoñona. Dotó 
el Rey la Catedral y Mitra de Toltio, ad- 
judicándoles varias tierras y pueblos nuevamente 
conquistados, con huertas, molinos y quinte- 
rias eh gran numerOi £h memoria de tantos 
beneficios , se celebra anualmente un solemne 
Aniversario en aquella Iglesia. 

Puestas en orden las cosas de Toledo , par- 
tió D. Alonso i Castilla y León á levantar 
gente.de guerra para marchar en lá próxima 
primavera contra los Régulos de Sevilla , Ba- 
dajoz y otros. Entró en efecto por tierra de 
Moros en Extremadura , gastando campos , sa- 
queando pueblos y haciendo cautivos. Pero por 
ultimo le salieron á buscar los enemigos *con 
grandes fuerzas: le acometieron en un parage 
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llamado Sacralias , y después de yna batalla muy 
reñida y sangrienta por ambas partes, fue vencido 
D. Alonso. Pero pudó salvarse y salvar buena parte 
de su gentd Don Pelayo pone esta batalla el mis- 
mo año de 1086 en que se tuvo el Oonctlíp. Pe- 
ro entonces aun no había Arzobispo en Toledo. 
Mientras esta ausencia del Rey y dice. el Ar«- 
zobispo D. Rodrigo., que el nuevo Metrópoli* 
taño de Toledo D. Bernardo y la Reyna D? 
Cóstanza , llevados de su indiscreto zelo , qui- 
taron a los Moros el templo mayor de la ciudad, 
que por las capitulaciones se lo habia deseado 
d Rey en mezquite como entonces era. Re- 
sintiéronse mucho los Moros de que no se le$ 
guardase lo' pactado habiéndolo ellos cumplido: 
pero creyeron peligrosa la resistenda, y solo 
despacharon mensagero^ al Rey rogándole no 
permitiese aquella infracción de su promesa ju-« 
rada y palabra real. Mostróse muy enojado el 
Rey contra el Arzobispo y la Reyna , y co- 
nocieron los embaxadores mismos habria ma- 
lísimas resultas. Asi , vueltos á Toledo , y he- 
cha relación i los suyos , temiendo con razón 
que toda la tempestad i la postre descargarla 
sobre ellos , enviaron un Alfaquí de mucho 
respeto y prudencia , que aplacase al Rey , y 
compusiese las cosas. Consiguiólo en eíeap, y 
los Moros se contentaron con ocra mezquita. 
Para memoria del hecho se puso én la misma 
Iglesia mayor la estatua del Alfaquí , . la misma 
que hoy permanece» 
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Esta narración no es absoluumente recibida 
de los historiadores. Hicense sobre ella varias 
reflexiones que la reducen á poco creíble, Pero 
como no es el punto de mucha importancia 
para la historia, basta haberlo insinuado. Las 
guerras que después de esto se temian de los 
Moros 9 especialmente habiendo salido vence- 
dores en la última jomada, paréele no tuvieron 
efeao ; pues vemos í D. Alonso sin movimien-. 

1090 tos de armas hasu el año de 1090. £n este 
se cree casó el Rey i D? Urraca hija suya y 
de la Keyna Df Cosunza, con D« RUfmon 
Conde de Borgoña : pero si fue asi , no débia 
de tener la novia roas de diez años ; pues no 
casaron sus padres hasta el año de 1079 i 
lo mas presto. El Rey les di6 el Condado de 
Galicia. Tres años adelante falleció la Reyna Df 
Cóstánza , y el Rey casó tercera vez en el mis- 

1093 mo año de 1095 con D? Beru natural' de Tos< 
qma. 

Después que D. Ramón Infante de Na- 
varra despeñó al Rey su hermano, anduvo por 
el reyno con un exército de Moros y foragi- 
dos , pomendo espanto i los pueblos para suje- 
tarlos i su obediencia. Sus hermanos D. Rami- 
ro, D. Fernando, y el niño D. Sancho hijo 
del Rey difunto, huyeron i Castilla para li- 
brarse del tirano. Lo mismo exccutó D. Erme- 
senda cómplice también en la muerte de su 
hermano, temerosa de que D. Ramiro la ma- 
tase para que no descubriese el delito* Todos 
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suplicaron i Dé Alonso vengase la :n)uerte <tf 5Jb 
Key ^ aunque; fudse á costa de renundar en ¿1 
el derecho que al íeyno podía, caberles, y c6* 
díendolo. al de las armas* £1 reyno se, d^knáh 
también contra el agresor fratricida , rehusando 
la dominación de un Rey sanguinarios ^ 

No se detuvo D* Alonso en mover sus ar- 
mas hicia Navarra ; y luego que pisó Ids li- 
mites de aquel réyno ^ se le .dio sin deMiudar 
la espada toda la Rioja , Bureba f Álava , Viz- 
caya y Guipikcoa , con parte de Navai'ra. tnis- 
ma hasta Sangüesa. Todo, lo- demás . hasta los 
Pirenieos estaba ya ocupado pgr el Rey de. Arar 
gon D. Sancho Ramirez , que también se crer 
yo con derecho para tomarse lo que pudiesíQ, 
por haberlo llamado los Navarros C0Qti?a.IX 
Ramón y sus Moros. No pudiendo este, haoer 
frente al Aragonés, se retiro^ Zaragoza, dpúr 
de vivió algunos años entre Moros, aunque su 
fin se tgnora* Desde luego comehzó el Arago- 
nés con la& nuevas fuerzas i dilatar más Los 
confines de su reyno quitando dominios, i los 
Moros. Apoderóse de Bolea, Loharre, Tudef- 
ia^ Monzón y otras plazas : y fortalezas ; fa»^ 
ta la Comarca de Zaragoza, oon . extraordíoar 
lio destrozo de la Morisma c . pero alguiias *de 
eUas vdvieron á/seir recobradas por lo^ extemíl- 
f os ) y nuevamente reconquistada^ ^ él- '^j&yt. 
Aumentó su número después^ con Mateuella, 
Alquezar y otras » y por ultimo se dispuso pah 
ra sitiar i la forusima Huesca. Don Alonso &ef 

ToMo ni. ILt 
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de Castilla, fuese por miras particulares, fue« 
se por tener alianza con Abderramen Rey de 
~ Huesca, envió en socorro de este mucha gente 
de guerra conducida por el Conde D. Sancha 
Llegados á Vitoria , salió D. Sancho contra ^Uos 
con buen trozo de gente, visto lo qual retro- 
cedieron los Castellanos v se ved vieron á Toleda 
1094 - Púsose luego, sobre Huesca el año de 1 094 
por primavera , y la fue poniendo en el mayor 
aprieto. La dudad era grande , rica y muy po- 
blada de ciudadanos , y valientes Moros que la 
defendian. Don Sancho tenia su real en un cerro 
^ué la -señoreaba , y k causaba muchísimo da- 
ño* Hasu hoy se llama aquel cerro fueyo de 
Sambo por el nombre del Rey. Salió dia 4 de 
Junio con algunos soldados a reconocer los 
muros de Huesca, buscando alguna parte mas 
. flaca dopde asestar los arietes y ballestas para 
romper el muro y hacer portillo ; y habiendo 
levantado ei brazo para mostrar donde se des*- 
cubría lo que deseaba , vino .un dardo de los 
ttAut)S,'yse le metió por eliiueco que dexa- 
ba la escotadura de la loriga. en él sobaco. La 
•herida fiar mortal r pero disímulór; el Rey al 
-ftphtOi Juntó sus, hijos , Grandes. y Prelados: 
tomóles juramento de no levantar él sitio de 
la ciudad hasta rendirla: recibió los Sacramen- 
.tcft/ y sacada la flecha murió lu^a. Fue de^ 
rppsipdo su cadáver en el monasterio de Mon* 
te^ragon que ék habrá fundado , ^ y, no se le 
dio sqiultura hasu que.Huesca fuotgatñda. Des- 
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pues de lo qual fue llevado al de & Juan de 
la Pena , y puesto en su sepulcro. Sucedióle 
su primogénito D. Pedro , primero de este 
nombre. 

Prosiguió con el mayor ardor el sitio de 
Huesca según el juramento prestado. Dobló 
los refuerzos, gentes y combate de máquinas 
con frequentes aproches* para tentar el asalto. 
Tampoco dormia Abderramen ni los defenso- 
res; y los Régulos de Tortosa , Lérida, De- 
nia , Carlét y Zaragoza temiendo con razón 
que perdida Huesca todos peligrarían, acudie^ 
ron con socorro que el de Huesca les había pe^« 
dido. Aun ayudaron al <ie • Zaragoza el Conder 
D. García, de Kájera, y otro Conde llamado» 
D. Gonzalo , el primero personalmente con gen-* 
tes de armas, "y el segundo enviando tropas. 
Pero fueron obligados á ello por el Zaragor 
zano^ cuyos tributarios eran* En suma, era for- 
midable el exército M^homet^^no que vémaii. 
defeiíder á Huesca, y casi doblado que el de 
D. Pedro: pero no se cayó de ¿nixiio esite 
valeroso guerrero, contando' »enipre con dau^ 
xilio de lo* alto. Vieroase los dos exéréitos en^ 
el campo de Alcoríz día tSde Novi«nbífe , .5rí 
sin dilación vinieron á las manos. Pelease 'por--^ 
fiadamente por ambas partes mucho rato¿ ::perO% 
se declaró la victoria por los Cristianos: y' 
tan gloriosa , que quedaron muertos en éí:catnW' 
po hasta ^o3 enemigos', quandó de los Ará^~ 
goneses': )^- Navarros, apenas faltaron ¿®«^:: 

Lx 
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; Ganada esta gran viaona, quedaron los 
Moros tan amedrentados^ que el dia siguiente 
no quedó ninguno en los reales ; y Abderra-* 
men hubo de rendir la ciudad. Entró el Re^ 
y los Obispos en ella dia 27 del niismo mes, 
1096 año de 1096. £1 17 de Diciembre se purificó 
b mezquita mayor , y fue consagrada en Igle- 
sia á Jesús Nazareno , su Madre Maria y otros 
Santos» 

CAPnULO IX. 

TMoluáones en Cataluña : tema de TarragonA : 
mierr^ de D/ Urraca madr^ del Rey de Castilla^ 
% m tia D.* Elvira : nuiere el Rey, de Aragón y 
eeres Principen guerras con les Horas , y derrota 
.de Ut Cristianos en la batalla dé VcUr. 
muerte de D. Alonso VI. 

/\. estos años se refieren las célebres victorias 
clel : Cid en los confines y reyno de Valencia. 
1098 En el de 1098 quieren los historiadoras que 
í: petición del Cid pusiesen Obispo en Valen- 
cía el Rey D. Alonso de Castilla y D. Ber- 
nas'do Arzobispo de Toledo. £1 nombrado fue 
D. Gerónimo Viquc ó Visquió , . Francés ¿c 
nación , Capellán que había sido del mismo 
P; Bernarda Mas adelante vuelta ¿ perderse 
Valencia (hacia el año de iioz muerto en elk 
d Ctd) pasó í ser Obispo de Salamanca ó de 
Zamora. En Cataluña el Conde D. Ramón Be^ 
renguer, Cabez^a de estofa murió proditoríameotc 
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el año de 1081 i imnoi de su hermano D. Be*' 
renguer Ramón , con esperanza de que los Car 
talanes lo nombrarían su Conde* Dividióse en 
bandos todo el Condado, siguiendo unos d 
fratricida y otros , que eran los mil , á D« Ra- 
món Berenguér hija del difunto, el qual qüan- 
do fue muerto su padre, tenía solo 15 diás; 
Las guerras fueron redas y porfiadas : pero fí^ 
nalmence al asesino castigo Dios quitándole k 
habla , y mudo peregrinó á Jerusalen donde múi- 
rió los años' adelante ^^. 

Aunque tan niño el Conde de Barcdona, 
no faltaban en su servicio guerreros que nó 
solo defendieron el Condado de las íacursíoí^ 
nes Sarracénicas, sino que dilataron sus limite^ 
hasta la famosa y antigua Tarragona. Tomaf 
ronlá los Catalanes por fuerza de armas , ha- 
ciendo retirar los Moros i los montes de Pra^ 
des y Síurana el año de 1089. Hallábase en, 
Roma por entonces et Arzobispo de Toledd 
D. Bernardo, y el Papa Urbano II. le encargó 
que pues partía para España, luego qué lle« 
gase á Tarragona purificase la mezquita ma- 
yor , y pusiese Obispo. Cumpliólo asi D. Ber- 
nardo, y el Obispo de Tarragona fue D. Be- 
renguér , que lo era de Ausa, hoy Viqíu. 

Veinte y quatro Qojicilios se dicen c^e- 
brados en España en* e^e XI* siglo. Quatro en 
Barcelona, tres en- Gerona, dos en Compos- 

35 Don Frandsoo de Rosas compuso de este suceso una eo> 

inedia con el titulp de £1 Ctiin- ás CátaMú. 
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tela ^ dos en Jaca, dos en Burgos, dos enS. 
' Juan, de la Peña, dos en Leyre de Navarra, 
dos eñ I-con , uno etl Vique , uno en Pam- 
plona, uno en Coy anca ^ uno en Zaragoza , y 
uno en Toleda . 

iioo^ Hasta el año de xioo no tuvo D. Alon- 
so guerra con los M^ros , fuera . de las ordt- 
-darías correrías en Ja frontera del reyno de Sc- 
villaí. Por el mismo tiempo creemos falleció la 
Reyna D? Berta, Su cuerpo fue sepultado en 
Sahagun con las otras, mugeres de. su. marido. 
NoJ»tbemos pr^is^mente el año ea que D. Alon- 
so caísó la quarta vok con Zayda hija del Rey 
Mbpo .<te Sevilla (pár^ lo iqual debieron hacer 
pafces): consta solo erjan ya casados. á princi- 
pios 4d. año de .1107 ?^ ^ 

' ^a gran D? Urfjica hermana de D. Alon- 
so 'á quien este tanto debiá , ijiurid. en León 

iioielaño de 11 01. Sepultóse en S. Isidoro, y su 
epitftfi<> se lee hoy como se siguen. 

ífeHlis Vrrdcafjacnf hpc túmulo tumuldtái 
Bfpertdque decHs ^ ^heu\ tenet bic hculus* 
B'dc fuit oftánii, f roles Heffs Férdinandi; 
Ast Regina fuUi^nád a^d genuiu 
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36 La mucha coottadicdóé t variedad de ftchas en las es- 
crituras hace dudar aquí sñín oe-^kriaue parece cterto. Sáb^ 
que n. Alonso tuvo de la 2ayda un iiijo llamado D. Saocbo, 
que murió ^el afio de tiGí3 en la batalla de Uclé5 1 como ve- 
remos adelante. Es natural tuviese ya doce 6 trece afios; y por 
.consiguiente el matrimonio de sus padres debió de ser en el 
afio de i!09« Jo mas tarde. Por esta razón es filena también 
anticipar algo la muerte de Dofia Berta» ■ ^ ■. 
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CemUt undeües sol volverát et semel iui^unt 

H. R. Donnd Urraca fiegi^ 
nd de Zamora y filia Regís Fer- 
dinandi. Hac amf{Uavit I.ccU" i 

slam istam et rmktii muneri- 
hus dkaviu EtipnaBeatum 
Isiderum sufer omne dilige^ 
hat , . ejus servido subjugavit* 
OlÁít Era IL C. XXXVIUI. 

» ^ 

En el in»]no año murí6 su. liermana D? El- 
vira y que había casado con el Conde D, Gar-» 
cia de Cabra y Nájera. Sü epitafio, que esti 
después del de D? Urraca , dice : 

Vas Fideij detus Esferia ^ templum pietatis^ 

Virtus JMSfitia , sidiu , honor patria. 

Heu ! QalttdefM düs mensis Geloira Novembrii 

Exitium fmltis te moriente fuit. 

Amas mlle novem centum triginta peractis^ 

Te tna mors tapuit : spés^ miseros latuit. 

£1 Rey de Aragón recobró de los Moros la; 
ciudad de Balbastro y los casuUos de Pertusai^ 
Vílilla y otros. En Bdbastro puso Silla Epis- 
copal el miimo año de iipi. En el siguiente 

37 Aqui DO se concluye d verso por estar perdida^ k|s le^ 
tras: pero parece habla del Nacimiento de Cristo; y por con- 
siguiente no usa la Era Espaikila contra la costumbre de aque* 
Hos tiemposi á 00 ser se baya tambleoigastado oon la veiez. 
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Ir ciudad de Cafceüsona se sübtr^xo del CDnda- 
do de Barcelona á' quien pertenecía. Poco> gozó 
de, la corona el Rey de Aragón. Murió dia 

xi04ri8 de Septiembre de ixo4> con .duelo gene- 
ral de su reyno , por su raro valw y virtu- 
des 'i y más por haber fallecido también po- 
cos dias antes su hijo el Infante D. Pedro. Ho 
dexando hijo ninguno , le sucediii su hermano 
D. Alonso llamado el BatdHadotk 

£1 de Castilla, viudo de su qnarta muger, 
caso todavia cbñ D? Beatriz, 'de liacion Fran- 
cesa. Tenia casi dormidas las armas por enton- 
eesJ Solo en las fronteras hubo algunas esca- 
ramuzas y (fabalgadas en que se daban y re- 
abran recíprocos díanos. La causa principal de 
semejantes inquietudes era el Conde D. Garcia^ 
Ordoñez que se habia pasado i militar por el ' 
Seviflanb ; y quizás Juzef . Abenxufin Rey de 
Marruecos que habla- los años atrasa pasado i 
£spañá Goli mucha gentCé Habíalo Uámado el 
Rey D. Alonso* para (|ue le ayudase contra los 
Reyes de Zaragdfea y Denia por consejo del 
Rey de Sevilla. Mala política -fiíe traer i Es- 
paña nuevos enemigos del nombre Cristiano. 
Presto tuvo motivo de arrepentirse; pues adé- 
Hias de que Juzef ímien^ras vivió ningún auxí^ 
Kó dio i D. Alonso, luego que murió hiciá 

iiotf él año de i io(í , su hijo Halise se declaro con« 
tra los Cristianos , y comenzó por Castilla sus 
hostilidades. 

1 107 .El ^&Q Aií H07 falleció en Gr^jal cerca 
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de Sahagnn d Conde D. Ramiro yerno de D. 
Alonso , í tiempo en que este se miraba pre- 
cisado i ponerse en arma contra Hali que ya 
pisaba tierra' de Castflla con formidable exér« 
cito de Moros. Don Diego Gelmirez Arzobis^ 
po de Santiago , que se hallcS en su muerte ^ so 
ilevo el cadáver á su Iglesia donde y ace« De 
su muger D? Urraca dexo un niño de dos años 
llamado D. Alonso que rey no después, y un^ 
hija llamada D? Sancha* Con tanto ya urgía 
Hall fuertemente eon su morisma, y D. Alón* 
so despachó arrebatadamente contra él a los. 
Condes de Castilla y á su hijo D. Sancho (que 
no tenia mas de diez 6 doce años) ácompa-' 
nado de su ayo el Conde D. Garcia de Ca- 
bra cuñado del Rey. Pareció enviar al niño D. 
Sandio para que de algún modo supliese por 
la persona del Rey , cuyos adiaques le prohi- 
bían salir á . campaña. Vinieron i las manos cerd- 
ea de Udes: pero por mas que los Cristianos: 
hicieron todo su deber en la batalla , fueroa 
vencidos por el inmenso número de los Mo-* 
xos y cediendo el campo y escapando los que pur* 
dieron, que no. fueron muchos. Murieron siete 
ú ocho Condes , entre los quales d ayo dd: 
Principe y el Prindpe mismo. Grande fue -la» 
pérdida de los Cristianos en esta jornada: pero* 
no fue menor la de los enemigos ; pues ni tur: 
vieron valor tir gente para seguir el alcance,, 
ni en todo aqud año salieron de sus casas. £s-7 
ta fatal y funesta batalla se dio el día trein- 
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1 108 ta' del mes de Mayo del año dé xio8, 

^ La triste noticia de ella Utg6 al Rey á ttemr 
po en que se hallaba muy acongojado de sus 
males , y se los agravé de manera que conoció 
daramenre estaba ya cercano' el ultimó de sus 
dias. Desde hiego dispuso que, su hija D? JJr- 
rada ^ entonces viuda de D* Kamon , fuese re-? 
conocida y aclamada Rey na .de Cástülla y Leon^ 
quedando su hijo D. Alonso con la Galicia se- 
gún la' tuvo D. Ramón su padre, y llamado 
al mismo trono de León (y- Castilla después de 
los dias de su madre. 

' Agravóse. mas la enfermedad, del Rey, has- 
ta que finalmente se rindió al lecho* Dispúsose 
con los sagradbs auxilios de la Iglesia para pa- 
sar i la eternidad , y finalmente murió día 1? 

1109 de Julio del año de 1109. R^nó 4; años 
después de muerto su padre,' con las vidsi- 
tudes y casos quertlexamós.re£bridos« Su quarta 
muger Zayda se; bautizó y se' llamó Isabel, 
nombre que hábia tenido' btna muger de D« 
Alonso que- le da D. Lucas "dé. Tuy, de na- 
don Francesa.' La identidad del nombre causa 
nó poca confusión en la historfá. Por esta razoii 
cuentan algunoi ¿la Zayda entre las concubinas 
ó 'barraganas de D. Alonso : pero lo tengo por 
increíble siendo hija de Rey. La concubina que 
tuvo fue la célebre Df' Xinulna Nuñez , la 
quat dio al Rey dos hijas, D? Teresa y D? El- 
vira , que ambas casaron ventajosamente» 
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LIBRO OCTAVO. 

. CAPITULO L 

Gwrtss dei Rey de Mágm céntfd CdstilU : ca^ 
ssmtntú de este ' ton ^ D/ Vrrdta : levantase Gdli^ 
áá , jr 4c/iiiff4 It^r / D. ^/^n /^ R^moif : batalU 
ie Sefuheday wraszCemilios de Falencia y Leam 
guerras del Aragonés contra Moros , y toma 
de Zaragozuu Muere D/ Vrraca. 

JVJucrto D. Alonso, no creyeron los Cristia- 
nos poder defender de los Moros á Toledo, y 
determinaron abandonarla. Tuvieron el Real ca-^ 
daver veinte días sin sepultara!, consolándose 
con su vista. Finalmente lo conduxeron i Sa« 
hagun y lo enterrarCMn. Imimerables fueron las 
calamidades y miserias que se siguieron i la 
muerte de D. Alonso. Luego después de su 
fallecimiento, entró poderosamente por tierras 
de Castilla D. Alonso Rey de Ar^n , con 
designio de appderanrse de su corona, Díbale 
atrevimiento para invadirla verla en las sienes 
de una muger; y color , el derecho de sangre» 
que por ser varón , trataba de indisputable en 
su persona. Temieron con razón los Castellanos 
el azote de la ^erra con que ya el Aragonés 
asolaba las fronteras, y desde luego bascaron 
modo de desarmarle por medio del matrimonia 
con D? Urraca , que ya el Aragonés habia pre- 
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tendido. Concertáronse las bodas ^^ piro no por 
voluntad de la Reyna ni de su Corte ^ sino por 
evitar la guerra ya dentro de casa. Debian de 
ser grandes las fuerzas y la resolución del Ara* 
gonés contra Casulla, quando los Castellanos 
propusieron i h Reyna , y fclla aorepcó tin ca-* 
Sarniento incestuoso como. fue. el qué cotí* 
traxeron^ por ser primos segundos. En aquellos 
tiempos no se acostumbraban las dispensaciones 
de parentesco. 

' Pero la quietud de los reynos fue reputada 
por bastante causa para no reparar en escró? 
pulos. Los.Ricyes casaron por Octubre de 1 109: 
l^s paces se hici^on , y el Aragonés se Uev^ 
consigo á D? Urraca. Pasados dos 6 tres años 
hallamos que ia Reyna se vino á Castilla. La 
causa y aun «el modo se duda 6 se ignora. Di'- 
cen unos que . los ladridos de la conciencia la 
obligaron á dexar a quien no era ni podia ser 
su marido; bien que mientras con licencia de 
este visitaba sus reynos de Castilla y León. 
Otros quieren huyese de una casa de campo ó 
castillo donde la tenia el Rey presa 6 detenía 
da: lo qual parece fue el año dé 1x12. Don 
Alonso no pas6 á Castilla hasu juntar nuevo 
cxérdto con que hacerse respetar y. temer de 
Castellanos y Leoneses , los quales sabia le ama^ 
ban umpoco como D? Urraca : prueba de que 
ella se vino fugitiva, 6 no quiso volver a vi<^ 
vir con D. Alonso. 

. Galicia también andaba entonces revuelta^ 
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no penmuendo qu¿ su Rey el oiño 0. Alonso 
Ramón fuese sojuzgado por > su madre y el 
Conde de Trava que lo tema á su cargo« Pe* 
dro Arias y Arbs. Pérez acordaron ' apoderarse 
dd Infante 9 y lo oonsiguleron con gente* ar-f 
mada , sacándolo del castillo del Miño y donde 
lo tenia la Condesa de Trava. Con esto l^abia 
D. Alonso de Aragón entrado en Castilla con 
mudia gente de. guerra , diceín que para casti- 
gar algunas liviandades de la Reyna y el Con-» 
de D. Gpmez González : ó bien para sujetar á 
los Gallegos que ya habían alzado y ungido 
Rey . i D. AbhsQ Ramón , aunque no pasaba 
su edad de los anco aík)s. Hicieron esta ce« 
remonia dia i.% de Setiembre xle nía en la 
Iglesia de Santi^ó por mano, de su Arzobis** 
po el celebré D.. Diego Gelmirez^ hallándose 
presentes los Caballeros Arias, D. Pedro de 
Trava- , y toda la nobleza de Galicia* El Ara-i 
^nés empezó á quitar las Tenencias y Alcak 
días de los castiUos. y fortalezas de Qistilla y 
León a los Caballeros Castellanos y Leoneses que 
las tenian, y poner Aragoneses en ellas» Pero 
D* Pedro Ansurez dio ¿l la Reyna los que ti> 
nía, sin embargo de ser amigo del Aragonés^ 
La Reyna procuraba engrosar su partido y de 
su hijo. Mudábanlo diariamente muchos Señores 
y Soldados, arrimándose al que prevalida. T&^ 
do era confusión y desorden , y apenas habiá 
de quien, poder fiarse. Pero los Castellanos y Leo<« 
neses pre&Jeruñ ser gobernados por una mu-* 
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ger éspei^hdó'la edad adulta de su Hijo, que 
sujetarse á Rey estraño. ^ 

Los favorecidos de la R^nalX Diego Gó- 
mez Camdespina (que la había pretendido en 
matrimonio aiin- en vida de su padre) y D. 
Pedro Conde de I^ra, sé mostraron los mas 
animosos i desterrar de CasttUa Íl los Arago- 
neses. No era tan fácil ccmxo creían ^ porque D« 
Alonso tenía por W parte de Soria y Osma fuer*-* 
sas muy respei^blcs. Junt<$se rápidamente el exér-« 
cito Castellano y Leonés: pero muy inferior al 
Arafionés y Navarro. Dieronse batalla cerca de 
Sepulveda en una llanura llamada Cátnfo de U 
ospináj con igual ánimo por ambas partes: pero 
presto confeso Castilla la superioridad del ene- 
migo. Don Pedro de Lara huyó del campo y 
se retiró á Burgos donde estaba' la' Reyna. Don 
Gómez se mantuvo en la lid ha^a morir en el 
campo de batalla , con un hermano suyo y la 
mayor parte del éxércíto que fue completamen- 
te derrotado. £su. batalla ^ - di6 por Marzo 
ixxx de iiii. 

Insolente el Aragonés con la victoria, pasó 
el Duero por tierra de Campos y se metió en 
¿eon, no déxando hoja verde por donde pa-* 
saba su feroz éxércíto. Para detener aquel fu-* 
lioso rio, jumaron Castilla y :Leon otro éxér- 
cíto, y Ip^ engrosaron con gente de Galicia* 
Salieron i buscar i los Aragoneses y losr en* 
contraron entre León y Astorga;. Dieronse nue* 
va batalla cpp • nb menor empeño que la pri^ 
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mera r ' pero táínbíen la ganó D. Alonso , ittar 
tando mucha' gente Castellana y tomando pri- 
sionero al Conde de Trava con- otros Capitanes» 
Este segwido revés quitó í Bf Urraca las ciu^ 
dades' de Nájera^ Burgos , Patencia , León y 
otras ^ la$ quales se rindieron ahvencedon. No 
usó este de k moderación propia de un Mo* 
narca, ni la de un Cristiano. Su insolencia file 
unta que lo puso todo á saco sin perdonar 
Iglesias, Monasterios i, Santuarios, abusando. .1$ 
licencia militar hasta ¡de las Vírgenes consagra-* 
das á Dios. Esto le fue muy contrario , cotno 
era preciso le fuese. Le concilio el odio mas 
enconado de todos los pueblos; pues todos íut 
teresan en que la Religión sea respetada* Del 
odio, pasaron al furor; y apelando á los últi"- 
mos esfuerzos para vindicar la patrfa , derrotad- 
ron mas de una vez i' los Aragoneses, cuyo 
número habia menguado mucho con los muer-» 
tos y presidios puestos en las plazas ganadas. 
Acaso se huíbiera perdido el Rey de Aragón en 
Carrion cercado por el exército Castellano, si el 
Abad de Clusa enviado por el Papa no hubie» 
ra con su mediación hecho levantar el sirio. Por 
otra parte las. gentes que consigo tenia la Rey^ 
na ganaron el castillo de Burgos , capitulando 
la guarnición Aragonesa que en él habia» 

Con este buen suceso y algunos otros que 
se siguieron , tomaron aliento Castellanos y Leo- 
neses , y estos alzaron Rey al Infante D. Alon-^ 
so, (hasta entonces solo de Galicfa) á solicitud 
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del Ar2obis(>o de Santiago D. Diego Gelimres^ 
y del Conde de Trava, que ya ^taba libre y 
amigo de los Arias. Tenia el Conde á las puec« 
tas de León un numeroso exercito', por si los 
leoneses rehusasen admitir por Rey al Infan^ 
te ^. Hecha esta diligencia pasaron las tropas 
i recobrar los castillos y plazas ustirpadas por 
6l Aragonés en tierra de Campos y Extremado^ 
ra , habiendo descaecido casi del todo su pu- 
janza desde que se mostró poco religioso* Con 
tanto ^ para precaver su total ruina ^ propuso 
i la Reyna tratos de paz, en que fromeúa cum-' 
flir los tratados anteriores no cumplidos: pero de* 
Han Rey y Reyna volver á cohabitar unidos en su 
nulo matrimonio, Fingia esto para por el estracage* 
ma levantarse con los reynos de D? Urraca. Oi-» 
si llegó i persuadir í la Reyna y i sus Cas-* 
tellanos : pero el Obispo de Santiago D. Diego 
les hizo v^ el engaño , y que no podian coha-^ 
bitar unidos por ser parientes y no haber entre 
ellos matrimonio. Conociólo la Reyna , y desde 
luego negó sus oidos í los embaxador^s Ara* 
goneses. Entonces el Obispo en nombre del ni- 
üo Rey D. Alonso contraxo nuevas alianzas con 
la Reyna para ayudarse reciprocamente contra 
el de Aragón. 
IX13 Fue esto día 8 de JuUo de i z 13 , y el 25 

* z Los historiadores omlteo el afio y día de esta unción t 
prockinacion. EnSahagun hay Bscritura original dada en zi 
de Febrero de iiiz en la qual confirman' y reynaban en León 

Ía Reyna Doña Urraca y su hjo f eburno, La unción en Rey se 
ii£e por mano de ]>. Diego Obispo de Leoo. 
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4e Octubre del mismp año D. Bemardq Ar-, 
2obispo de Toledo qelebró el Concilio de Pa- 
leoda* . Los Obispos tracaiDn en él de d^ar re- 
medio á las\ subversiones y ruina de las Igle-> 
¿as 9 causadas por las revoluciones de los .rey- 
nos entre la R.^yna , su hijo y el Key de A- 
tagon. En el propio ConciliQ se proveyó de 
Pastor en la- Iglesia de Lugo á petición. 4e jsu* 
Clero y varias personas ilustres* [Fue. npnjibradQ 
D. Pedro ,. Capellán quQ q:a de ú.;Reyna.;Ttflmir> 
bien parece ;t;rat4r90 los Pi^lrQ$ de concordar .l|is« 
^isudes entre ; el; Rey d(C Ar^^o, y. Di Urra:-; 
^ después jde; hj^ber dedar^p /nulo, su rinacrt-; 
monio* Peso cofltiQ por cjlp quedaba el Aragp^ 
nés exduidp del gobierno .y'j:nandQ de Cas^iílai 
y León , qOi püdp convenirse.^, c(^a ^guna^ ^^L 
Ano siguiente tuvo D. BerpaTdofjO^ro Con(:i]iÍQ 
en Leop. SuS; Cánones A^qp'^dfezacerj^a de 
Vtfios puntos de disciplina ¡yi dogm/i» - n 

^ , Don Ramón Berengu^er ^6.^4e de Bftr^^lor 
na jqntó el año de 1 115 6 .silente unft.pp- iii; 
4erosa esquadra con auxilio, que pidió de Ge^ 
noveses, Prpen^ales y Písanos ^.y .conquistó - d^ 
los Moros las. islas Baleares» P^j( {laionestactpne^ 
4el Concilio Pa^ntino ^ fui^js la excorpunion del 
Papa, por.las. soliqtudes de Ic^ Prelados » ó ppr^ 
4)11^ no pudo ^V^Sf vino ,á píVifes^r el Rey d^ 
Aragón. que s^ ^ana^crimonio coi\ D? Urraca habia 
'^l^ nulo en , $u origen. Asi > no se detuvo tjí%^ 
.e^ Castilla, y yolvio sus arm^s contra los Motq^ 
ijqwe hí)s^ai2jil>^p t»^. domiflioSípor tpda« ^Rs irpí^ 
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tetas. Para quitarles de un golpe las entradas en 
eQos , resolvió marchar contra Zaragoza nusma, 
donde residía el Rey Moro y sus mayores fuer- 
zas. Pero la ciudad era demasiado ítierte, y 
grande la dificultad de la empresa. Juntó las 
mayores fuerzas qué pudor en sus reynos , y le 
vinieron i servir en aquella gúen'á ááník muchos 
Sefiores Francas con gentes y dinero, piíes quan< 
dó se trataba de guerra contra infieles , saUan & 
campaña pueblo y Oéro^todos i porfia. ¡ Qué 
efectos no habia de causar el exem^dó ! Previ^ 
nferonse los Moros para la mas vigorosa defensa, 
hicierefn por entonces imposible la toma de su 
dudad 9 y D. Alonso desistió del empeño. Pero 
les quitó las ''plazas de Tudela , Taliuste , Bor- 
ja , Magalonat y oeras , algunas d^ las quales ha-? 
bian ya sido de- Cristianos pocos años antes. 

ÍJí retirada del Aragonés tiió lugar i la Rey^ 
na de Castilla paíii Recobrar las plazas y cas« 
tillos dé que D. Alonso se habla a^áerado , e- 
chahdo de alli las guarniciones Aragonesas. Con 
estos auxilios siguió el de Aragón ún cesar sus 
expediciones contra Moros. £!*• intentó era qui-^ 
tár i Zaragoza los recursos de lafs ciudades dr« 
eunvecinas. Fuéles tomando en carias jorhaÜas 
i Tariazona, Calktdyud, Albarrucin^ EpilavHa*- 
riza i Sariñena , Daroca , Roblen, ' Otíf rea ', Zu^ 
era , Saldo , Alayona y otras -Ttíúy* importan- 
tes. Verdad es que de algunas no 11<^ a estar 
érí plena posesión hasta después dé tomada Zara- 
goza. Acercóse finalmente á esta ciudad , la puso 



ááoj y: lai<lt6 diversos asaltos: pero h vígo^ 
rósisiina:4efensa de lofr Mbros hizo que semi** 
rase como .imposible sü tonia. Aun muchos de 
los Seneare^. Franceses desmayaron tamo^ que se 
retiraron á sus. casas con las compañías que fha«^ 
bián trziáo^ Solo no desmayó D. Alonso; ^n* 
tes asegurado: del ánimo de sus aguerridas tro»* 
pas , perseveró en el cerco , - estribándolo mas 
de cada/ día. Sabían los^iskiados que J>» Alonso 
no. desistía fácilmente ..de/isus>em,presasy y que 
no lévamam sil campo :de Zaragoza < hasta el 
ultimo leiñediio. Con esta* consideración se vie^ 
ron obligados i pedir auitÜio á los Moros de 
LéfídaV. Valencia, Tortosa y demás Kégülos 
comarcamos;' Como de la fortuna de Zaragoza 
pendíala' de todas aqudlas ciudades , levantaron 
im prán : socorro de soldados , y lo despadi»t 
ron i Zaragoza conduddo' por un ca]»tan lia* 
mado ^fflfiffi. No pudieron' llegar estas trbpas* i 
sa destino } porque D. Alonso las salid 4^bus^ 
car con un trozo de gente escogida y resuelta. 
Hallólas en i el lugar de-Cotaoda no ilexos ' de 
Dardca'^ y acometiéndolas al improviso, ias dee^ 
rotó de snodo que caii no escapó Mora algu4' 
no ' cotí' >vvda , quedando prisksief o Temih stt 
caudillo^i^ ..' í . . r. ? 

Llegada i Zaragoza t^ infausta notfdá^ fue 
tal el < miedo que- causó' *en los Moros, que 
vueltp i al >$itio D^' Aloh^^ le rlndiei^ la cit:|-p 
dad ( aunque después de tomados espada en 
mano los arravalef) í x% de Diciembre dexiiS. iii8 

M* 
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Desde fuego fae la mezquita mayor -^^nstficaUa 
de las mmundicias de Mahoma,y consagrada 
en Metrópoli como lo habta sido en otro oempoí 
Por Arzobispo pusieron ahora i D. Pedro L¡«* 
brana , según afirma Zurita \ Ganada Zarago- 
za, crecieron en D. Alonso' los <lesebÍ5.de'ex« 
terminar del todo los rMáhontetanos de la co- 
marca. Consiguiólo . dentro de pocos año^ , . ha- 
cendólos retirar hasta los confines.de Valencia 
quedando casi todo Aragón libre de':eU^,'y 
poblando lo conquistado con Crisóonos. dé 1¿ 
cercanías de Navarra:, Cataluña y Francia. 

Mientras tanto , babia D? Urraca recobrado 
casi «)das las fortalezas cpe tuvo. í el; Arenes 
en LeoA y Castilla i y se comenzaron á levan- 
tar entre D? Urraca y ^u hijo Dj Alonso Ra- 
món, algunas colisiones y discordias - tan imporr 
tutia^ como . pesadas* ! Aun .descendieron rá los 
Grandts, al tenor de siis humcíres ^y iparciali* 
dades, i la sazón :iúAy .leonadas,- i !v»ta de 
la sospechosa privanza 4€ D« Pedro de Lan con 
quien era ^casada , ó. x:asó por entonces la! Hey- 
na. Pasaron tan adelante: ^ue D* Gómez de Man- 
zanedo y D. Gutierre de Castro prendieron al 
de Lara en Segovia^ ^y lo asogui;arcin /en «I cas- 
tillo de MansÜla. La R^na, causa dr> los a^ 
trévidós -rumores delpueÚo^ temdrosb de álgun 
reb^s 6 d^acatt)/:^sa\t«tir6á Leon^^y^Ségovia 
quedó por su hijo; facab^ yasobre k>s 14 años 

- > • • ' I ■ . J o 
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de su edad en el de 1119 , y las enemistades 11 19 
continuaron hasta d de . i li .5 ' por lo menos. Es- 
to durante , los reynos de QstiUa , León y Ga- 
licia fóeron una escena miserable de robos ^ vúsñ;* 
lencias, sacrilegios, asesinatos, y de quantas ca- 
lamidades producen la desunión y fadcioiies ^# 
Pero.se hubo todo de acabar presto* La R.eyna 
falleció idia 8 de Marzo de iii6» Keyn6 16 ii2(t 
años y 8. .meses y 7 días. Fue enterrada en S. 
Isidoro de León , . donde se ve su sepulcro con 
bulto de baxo relieve en la lapida que lo q^- 



3 lA desenvoltura que algunos autores hallan en pofia Ur- 
raca , parece' no tiene todo el t^eso de razones que obnJBue 
á UD asenso indubitable en la ,ft histórica. r. 

4 Su epitafio es: 

Hoc Urraca jaeet pulcro Regina tepMlero\ 
RegtT AáiefonH filia quippe boni , ., 
Et mater Imfiratoris Adefioñsi, 

Vndedeí eentum^ decies sex^ fuátuor aarnt' 

, JUartio mense gravi,^ cum moritur fmmir0* 

Ir. 
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Tüéynádñ de IX. Alonso Tidmon o^VU.^dtsfUiülldmkdo 
Emperador. Casamiento • de este. Inquietudes de 
hs Moros de cAdobat guerras de CastUla contra 
ellos : batalla de ¥raga y muerte del Rtjf de Aragón. 
Hereda d Reyno su hermano D. RAtiároú Monje. 
lijtyno de FortugaL Guerras entre Ar^on 

y 'Sar9arra. 

x^on la muerte de D? Urraca cesaron las in« 
quietudes y desconciertos de los reynos de Cas- 
tíiía, teon y Galíciat Reuniéronse todos en su 
hijo D. Alonso VII. de este nombré, llamado 
Imperador, Quedaban aun al Aragonés en los 
reynos de Castilla algunas fortalezas: quísolas 
recobrar su Rey D. Alonso , y puso en pie un 
poderoso exército. Súpolo el de Aragón, y sali6 
con el suyo i la defensa. Vieronse los dos cam- 
pos en Támara; y estando para romper la ba- 
talla, mediaron varios Obispos que acompaña- 
ban i sus Reyes , y concertaron paz , entregando 
el Aragonés lo que le quedaba en Castilla , como 
cosa que no podia retener en conciencia. Con 
tanto, el Rey de Castilla pasó al campo dd 
Aragonés , le visitó en su tienda , y le saludo 
con el dulce nombre de padre. Confederáronse 
luego contra los Moros , y quedaron en adelanté 
verdaderos amigos. v 

Estaba D. Alonso en los 1 1 años de edad 
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qaando muríé su madre , y tenia consto con 
título de Reyná^í su hennaoa Di Sandia » i 
quien amaba en extremo por sus singulares pren* 
das de gobierno y prudencia. Mantúvose dpnr 
celia hasta su muerte sucedida d iilumo dia dp 
Febrero de 11599 dos años despue; ád Rey 
sil hermano. Casó este el año de 1118 conD? xxsS 
Bcrenguela hija de D. Ramón Conde de Bar?- 
cdona. No sabemos el dia y mes en que ca- 
saron : pero por una Escritura de Sahagun consta 
o eran ya en 16 de Marzo. En d año siguiente ^^^9 
ciando D. Alonso juntar Concilio en Palen- 
la. Hideronse 1 8 Decretos para reforma de los 
busos introducidos en el . turbulento feynado 
e D? Urraca. La dega codicia del Rey de 
.ragon hizo se arrepintiese presto de haber res* 
tuido al Castellano las plazas que diximos. Vol* 
6 á recobrarlas con mudia gente , y pu^ sido 
Morón y á otras dudades de la comai'ca. Corr- 
ió también allá D. Alonso de Castilla con np 
menores fuaisas , y estando para acometerse, me- 
diaron otra vez los Obispos » singularmente el 
de Pamplona. Pudo persuadir al Aragonés dexa^ 
aquella preten»on como i tan , injusta; y ya de- 
xada por tal en otro tíeoipo, y cumpliese las 
promesas juradas al Castdlano de desocupar sus 
dominios , nunca cumplklas dd todo. £scus6se 
por entonces la bats^la^rip^P d Aragón^ no 
cumplió lo prometida El año njo se tícne ''3^ 
por cierto pasó al eterno , descanso nuestro pa- 
trón S. Isidro 'Labradca:;;pero no sabemos d 
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ihes ni día de su 'feliz transitó* 

' Por el mismo- ifeiiipo andaban divididos en 
facciones los Moros .'de* Córdoba. Conjurados 
contra su K^ulo Zafadola , querían extirpar 
hasta su descendencia', pero supo este prevenir 
el golpe. Defendióse de los conjurados con su 
familia y müdios de su partido , y se retiró 
á la Rueda dónde se hizo fuerte* No era la 
íbrtaleza capaz de tenerle i cubierto de los al- 
borotados, ni' sabia como ni donde podria de- 
fenderse* Por tanto resolvió ceder sus dominios 
'^al Rey de Castilla' y León poniéndose baxo de 
su amparo* Hizose todo felizmente ; y D* Alon- 
so dió la Rueda i su primogénito D. Sancho 
(que tendria dos ó tres afios de edad). Al 
Moro dió ricos estados en Toledo y Extre- 
madura* 

Con esta contrata tomó D. Alonso nuevo 
sñotiyo ^e entrar por las Andaluzías. Envió con 
exército numeroso contra ellas i D. Rodrigo 
González, y fueron inapreciables los daños y 
despojos hechos en varias entradas, en especial 
en el encuentro que tuvo con Qmar Alcalde de 
Sév31á*^Lós düdadanos de Salamanca y pue- 
blos de su termbfió juntaron también un gran 
golpe dé gente de armas Vy entraron destruyendo 
las ñx)hteras de los Moros, robaKHi infinitos 
púpblos^ y 'cogieron ¡riquísimos despojos. 

T^xefin Abfeíihalí 'hijo del Rejr de Marrue- 
7cos ,' ' que con éxércíto poderj3so invadia de con- 
tinuo las fronteras il¿ los Cristianóos, el año de 
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115; se dirígíé contra Tdédo. Zafeola di($^ 11 SS 
luego cuenta i D. Alonso j y marcho dlá con 
mucha gente 'de 'guerra. Quando 16 vtó Tcxe-* 
fin , atemorizado - de la mudiedumbré Crfsda^ 
na , retrocedió huyendo para su ítiemii Siguióle > 
D. Alonso ha^ta sus dominios ^n- tierra de Cór* 
doba y destruyendo y aniquilando quanto le ve^ 
siia delante. ; Qéeino tddbs los pueblos que en-- 
oontró, degollando á qüantos tonuban c las ar- 
mas. Cautivó inúmerables enemigos de la Fe^ 
y cogió despojos inmensos. Desde Córdoba pot 
tierra de Sevñla , ' pasó hasta la isla dé Cadi2'y 
llevando en sú espada el teif^ y asombro de 
la Morisma. Quiso Texefin prkl>ar otra vez for« 
tuna oponiéndose al irresistible torrente de la 
tropa Cristiana ' vtticedóra r pero no se atrevió 
i máS que i dexarse ver en campaña ; y sin 
detenene un instante se medó en Sevilla. Con 
tanto los Moros de las ciudades circunvecinas 
al ver el inminente riesgo en que se hallaban^ 
hablaron i Zafaok pidiéndole 'rogase á D. Alon^ 
so los admitiese por vasallos suyos con los tri<* 
butos ordinarios^ Efectuóse prontamente, y el 
Rey se restituyó ¿* Castilla tmbierto de laurea 
les y riquezas 9 y'^dexándo bien castigados lo$ 
ímpetus del Moro. ' - 

Proseguía Ü; Alonso de 'Aragón ensanchando 
los límites de su reyno i costa de los Maho- 
metanos fromerizos. Quitóles la fbftisima ciu;* 
dad de Meqaíndnza, y continuadamente cercó 
i Fraga tres l^uas de Mequioeoza. rio. Cinga 
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: , arriba, todavía ms fu^nje qucMcqumensa. A 
ultknos de Agpsto de 1153 .cacaba ya eoodui*» 
do el cerco: pero no se pudo mas aquel año 
por haber entrado el otoño con porfiadas lluvias. 
ii34£n el Febrero de 'X134 comenzaron los apro- 
cbes y ataques con el mayor empeño. Continuaron 
ba$ta el Mayo, siguiente sin , ac^cimiento nota- 
Ule; si bien la plaza. padeci^..Los ,Ki%ulos.de 
Lérida j V^l^fidk , Murcia y aun de las Anda^ 
|ü9ias se propusieron hacer alzar el sitio de Fra« 
ga. Marcharon allí con un poderoso exérdto que 
juntarctti ; y acgmetteron i los Crfstianos con 
indecible furor 4i%] 17» de Jiilip. Peleóse, por am« 
bas partes coii tí postrer esfuerzo:. pero venció 
^ la muchedumbre oe los Moros y desbarataron 
del todo í los, Cristianos* Murieron Obispos^ 
Prelados 9 Capitanes y soldados d^ mucha cuen- 
ta» I.^ tropa qu^ no mur¡6| quedó cautiva , fue^ 
ra de muy pocos á quienes salvó la fuga. Unp 
4e estos fue el Rey escapándose con algunos 
Caballeros* Pero, le fue preciso pelear otra vez 
con la poca gente dispersa que habia podido 
recoger , contra un cuerpo de eneniigos que se 
Je opuso cerca dé Sariñena.^ Fue derrotada su 
poca , débil , herida y xan^da. gente, y el-B^ey 
muerto en el campo de batalla. Esto parece 
(SOcedió a jQiediado Sepdembre.del mismo año ^* 
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Fue éste tnio delü$ mas grandes Reyes que ha 
tenido España. Tuvo con los Moros 19 batar* 
Has campales, y les ganó otras tantas victorias» 
I^dió solamente esta^ porque perdió la vida^ 
Fue ; justiciero .y ptadcso; y muy religioso en 
susT áfios ínadurós» Keynó ^o años y vivió mas 
dé 66. Sucedióle «n el reynó su hermano IX 
Ramffo d Mmje^ de^ues de . haber sido A*^ 
bad de Sahagiinv Obispo de Burgos y de Pam« 
piona» No dexando: supe^on Di Alonso, los 
Navarros se á|)artán)h de Aragón , y nombra-r 
ron por Rey propb i D. García Ramírez nieto 
del D. Garda é^ Níjen. 

Muerto D. Alonso de Aragón v ya no tuvo 
d Castdlaoo di6cultad alguna en recobrar lo ' 
que todavía se mantenia por Aragón en Casti-» 
lía. Aun el nuevo Rey D« Ramiro le cedió 
voluntariameQie - la dudad de> Zaragoza ; fuese 
pam mejor asegurada de los Moros , fuese con 
intendon de saos£icerle las usurpaciones de su 
hermano en León y Castilla. £1 ano de 115.5 <23$ 
dia 1 de Junio D. Alonso ViL de Castilla y 
de León cdebró Cortes en esta ciudad , para 
coronarse Rey de dichos reynos. Asistieron su 
inuger.la Rcyna D? Berenguela , su hermana 
D?. Sancha, D. Garda Rey de Navarra, y 
un gran numet^de Señolees, Abades y Prda- 
dos* Hizose laf^ccs^^nia en la Catedral^ y tomó 



D. Alonso el úintodc Bmperoíkr ^ que le dieroa 
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los Prelados, Señores y Pueblo; 'Dignidad qtü 
no pasó dd -nombre. 

.- Dqd Ramiro de Aragón isoendído al tro- 
no, cató con D? loa de Potieis, hermana de 
IX Guillen Conde de Potieis' y Aquiúnia, poco 
tutes d^niuO'Cn Daineria.-ÍJSaiuiagó. Para el ma- 
trimomo dicen i di^tentó el Papa Inocencio H. , 
y aun para. ser Rey:.. pero lo.itx. poco tiempo. 
Prometío en maftimonío al Gqnde de. Baccetooi 
D'. Ramón uni bija que tuvo con rw muger 
la Reyna'D?"Ines, UaóiadaD? Petronila, -aun- 
que no teniai EÓas de.'dals añoSá y haciéndoles 
herederos del ^eyno,,y^aI,Coéae .Admíníscrar 
doc- hasu 'C^sar: coh DfrpetroOiU ; se retiró i 
vida privada es la ciudad dC; Huesca. Reservóse 
empero el ¡nombre de Rey , y. poder usar de 
6U autoridad ' durante h minoridad de su hija, 
6 mientras .jio.se caúba. Los: htaooraadores háii 
dexadcpocas y!pocc) gratas msnorias de :estc 
Rey. Traíanlo dej ruda en lasannas y sia las 
: artes de reynar'eo pas'y /guerra. Lopariiuero 

final b; Facía earia tt nk . - - - Wmmp Of 

iabrii , £» IT. O. Uara bu Jdn»« 

JtomtBut Scelttia Cardiitali orfit Cat- 
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...,.,_. _1 dictado de D, Aloii- 

■» iM Ortodet 7 Pretado», i If jMahp 

CD los -Innru mentó} reaksi los, esp«- 

dalmoHc. una. dottadra di f/ »e- enp* 

Zgv jldtfiínnf tatlur Hltf niostl que 

«ntendlaa nr BtpcSa lian ella , cm 

•crio «do de uoa patre. Si qw la qu» 



es ' nótciriftñienco £iIso';^rpue5 en aquéllos tiempos 
( y doró iiasta todo el Lsigb XV. y toma: de Gra** 
nada) eran lbsi>'OÍH^M)s . los primeros: Capita^» 
nes >de los exá^cito^ I>e lo segundo no hay 
prueba*, sírói s^ Rustre .'sea el mejor^ Rey el mas 
gueírefo*, y* el' mas iusurpadoc-Jde creyóos age« 
Bos¿ !La muerte -*dada por reste &ey/'i .los 15 
Caballeros ^ que - se je )attxbuye , íxs j coosejo- ásd 
Abad de Tomer, darece cíel apoyorqne desea*^ 
mos para darla lugattp este .Covpeiidia Isa oe« 
sion^de la coroQa:od¿ «ster Rey ñsñ .ú añb de 
1137 á los tres de.su- ;j:cynádo.i,}3fii 5.5 dc-Cí* 1137 
dadl> Wiyió tódswbi.tfo su setuo ; hasxa el. dé 

A esto» tiempos st ixefierc» io&j piinciplosi ád 
f^o de'I^tQ¿d.r£ui^ási , que ^i.íAIdhso VL 
de su lamiga Dr Xmipai -MuñoznonNuñez ,. da^ 
ma ide ¡nravlas x«leKa6tes !y :de:saii^re Rpal ^* - tu^ 
^o ^os^'Ujas. natural^ UanaadascfiUvim y Tere^ 
«ainfitvira fcasi5 coa- ]>• .KámpftrGdnde de Tár 
4osa>:yT6resa cb!(v!D«'iHearique de?Borgbna, sor 
faranot, 'Segun sif a»(, ídftiH^ «Coosoáiúa^ asegunda 
muger dd !mtsntó''&^: cAlonsa D¿ó (A: Condado 
^^Portugahá BSTeresa^ cn^ocmitftdo D: Hen-> 
^uev* como hoftibo^ de .valor(J[lo/$jybrfa de^ 
fefader ¡de ^ios .MocpsoAnd^hi^escp ¿teas conr 
£name$¿ No tó-e^ut^oc^rD. AtobSdt4» estoi .& 
OEécbtdlo £Ón :es£i«Qr%iI>»: Hm^qm-;!^ los» tuvo 
tao'i.tiaya^ <][iiiíeri pudo sin ríesgq de.^<£óndUb 
^ortipasar con::siisr;rB3rtíiguie»esoár!Í(»' ;gaerra de 
:}en¿^d por í:Q9d9fMdo . 4e ^b(d^(í)ilLi[>»];>u«S 
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de muchas hsaa&os y viccoátí obtenidas de los 
Mahoaietaoos en Oriente, ricgresó á Portugal co^ 
roñado de laureles , y trtxo de ConstantínopU 
un brazo del Evangelista & Lucas qué le.con* 
serva en Braga» Lleno de fiooa, triunfos y ^ 
fios muriáel de iitz dexanáo de i6 í sa 
hijo D. 'Alonso, que le sucedió y fue d pri* 
h»r Rey de Portugal. Qieyeronle los portu- 
gueses muy^mozo para^'d dnio exerddó de 
las armas en un tiermpo que no'sc podiandexar 
de las knanoi contra los Mfeixjs^ Intentaron ca- 
sar i SU' madre D? Teresa con d Conde de 
Trastamíra para que gobernase las cosas de la 
guerra: pero el joven Rey mostró bien presto 
b6 necesisabflí de ¿oberhadores. Dos batalhsf tuvo 
con el Gotade , desaprobando el casamiento pro- 
yectado ; yi aunque de la primera salió con poca 
ventaja, en k segunda >d¡errotó y cogió prisio- 
nero ai de Trastamára»^ Para cortar guerras o- 
diosas é intestinas, dio, 'ségün dicen, pormn- 
f er al Conde i su hermana D? Urraca , y que- 
daron confederados contm k>s Moiros, que eii 

lo que convenía para éigrandecer el reyno. 

Mu adelante por los anos de xx37sel¡g6 
con el Rey -P. Garda de Navarra contra* & 
Alonso de > Castilla , qíie^ parece mdlestaba los 
confines de Navarra por la fti<^# Conocferoo 
que: sus ^K^pas unidas aun eran ¡nferiares.i las 
dd Cástdkno , y trataron acomodamiento. Cóo* 
venia por ahora ceder í las cbndnuas persuasionbs 
de tos Obispo», que procuiraban á todas horas 
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mdíhar los ¿luiios de ReyéS' y pueblo contra 
los Moros. Eú efiícto , ¿á qué proposito, dts^ 
tiiitrse mutuamente los Cristianos; quitarse püe* 
blos, ciudades y cabillos con dolor déla mah^ 
sedumbre Cristiartá^ teniendo ala vista los Mo^ 
ros usurpadores-de quanto poseían ? Triunfó pues 
k razón en los tres Monareas^ y ^ confede^ 
raron luego, para' poder ^odos^'^í* un tiempo en- 
trar por tierra de \4oros y distraeflcw^jr muchos 
lados. Todos sacaron sus veñtfa jas : pero mas d 
Portugués. La célclñ'e^y milágttísa víétoria dé Ou- 
fíque, hoy CMftz^s ie RQ^r j , akánzada contra 
intunerables Moros/ dia 25'de^JüUo de ii$9) 11 39 
fue de tal espafitoiestós, que no tuvieron en á^ 
ddante valor para resistir ai Portugués , en tañtai 
plazas como'kis tomó desdlb Dúeró 4 Guadiana; 
y aun hasta el Betisk Creció prodígiosamíente por 
aquella pártfe'^te^^ueño íeyrio étf muy p&ós 
años por d Hítaiíi»^ Valor de süs^ nTaturátes. \Í[ 
tn qué tiempo^ ^(> han hediio prodigios las ar^ 
más Lusitanas? ' ' ' ' ; '' ■' * 

Al mismó^ ^^po D* AlcAísó dé Castilla tot 
mó i los Móirés <él casriliá dé Aurelia , hoy^ (X* 
"UjA^ eí qtialr-^í* liño de los 'ínáS' fuertes qué 
tenían- ^«n la frontera del; reyho de Toledo. Pro^ 
¿uraH>n los'fenemfgos 'récobrarió^á'qiíak^piiérá 
costa jüntando-íuerzás extrai^diñarias : pero tc^» 
•dos sus esfuerzos' fueron éñ Vano.^ Los Cristian 
nos lo defendieron cotí tanto váloiC qué nüncá 
roas fue dé MSrbs. Era tiempo dn qué los Cris- 
tianos hubiétán acrecentado sui dominios caí¿:i 



fu yolumad, si como Portogal» hub^an Cas^ 
tilla y Aragón empleado sus^^rqaas contra los 
Moros. ¡ Pero quando pudo ;sac¡arse la ambición 
humana! Muy presumido de. Rfy de Aragón 
£l; Conde de Bafcdona, entriS en zelos d^ que 
la Navarra no : fuese toda suya cc»no lo fue de 
D. Alonso ti Batallador. Para desposeer de su 
parte al Nayaito se coligó con D. Alonso de 
Castilla y qu^ también tenia Us mismas preten- 
siones , y este le volvió á Calatayud» Zaragoza, 
Tara2ona, Daroca y-otras^plg^ que aun i^ 
Día. Acordaron quitar i D« ^Garcia Kamirez lo 
i <}ue formaba s(u pequeño reyno , y tomar cada 
uno, la porción mas^ -cercana i s^ frcmtera : pero 
con acuerdo de que D. Kamon tomase dos ter*- 
ceras partes » y D. Alonso la pfra. Debian en- 
trar ambos en ' Naviura cada uno por su lado 
y junurse en. d centro. £1 Cast^ano adelantó 
^'jornada y> c^í sin oposición, se apoderó de 
Peralta^ Func^i: Alilagro., p^qes, y tierras dr- 
cunvecinas. Meditaba marchar contra Pamplona: 
pero D, GarQÍa |a habia dexado ipuy abastecida 
y fortificada, y mar^chado en bkfi¡(z de D, Vj^ 
pon antes que se^ juntase pon eljde Castilla.^ Ha- 
jlólo mal aperqbida;:y/4adol^. batalla, Iq puso 
en fug^ Quando^]^ supo IX AÍonso i^ .marchó 
xle las inmedia^cgMies de Pamplpna á socorrer i 
D*: Kamon* Llegó quando D« , GfUr^a a)gta los 
despojos , y. temiendo los ípfipeijiis del Castellar- 
xio^, .dexó la.^r^ y se metió en Pamplona. Si« 
guióle presto p.,;AlonsQ} y 4 N^iyírrq qmm 
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lo dudaba » se previno bien para recibirle. No 
Segaron á>las puñadas. Mediaron los Obispos 
y demás personas respetables , en especial D? 
Berengueia ' Re)ma de Castilla hermana de D. 
Kamon, y se logro no solo paz, sino que se 
concertaran bodas entre D. Sancho Príncipe de 
Castilla , y D? Blanca hija del Rey Navarro y 
de su primera muger Margarita de Perche. Fue- 
ron los tratados á 14 de Octubre de 1140.- La 1140 
novia era todavia de pocos años, y sin embar- 
go fue entregada i D. Alonso 4e Castilla ^ cooK» 
en rehenes de la contrata» 

CAPITULO m. 

Trosigne el reynado de D. Alonso Emperador : toms 
de Coria : guerras con los Moros de Andalucíai 
toma de Lisboa : muere el Rey de Aragón D. Ra-^ 
ñuto y D.* Berengueia de Castilla : toma de Tar- 
ro/4 , Lérida y "Braga : muere el Rey de Navarra^ 
Otros sucesos hasta la muerte del Rey 

de Castilla. 

JLJos años y medio después de totnada OrejV, 
puso D. Alonso Emperador sitio i la ciudad de 
C^ria, la qual tenian los Moros muy fortifi- 
cada. Combatióla con las máquinas bélicas que 
suministraba la polémica de aquellos tiempos; 
y los Moros padecieron todas las calamidades 
que traen consigo los asedios. Finalmente, no 
pudiendo ya mas tolerar el hambre y sed con 

TOMO III. N 
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bs epidemias originadas de estos dos ázotest 
rindieron la ciudad después de dos meses de 
sitio. Purificóse la mezquita mayor , que habia 
sido en otro tiempo Sede Episcopal » y lo vol- 
vió i ser ahora , dándola el Key i D. Navarro. 
La toma de Coria derramó tal terror en los 
Moros de la comarca, que desampararon las 
forulezas que les quedaban en aquella parte del 
Tajo. Por la misma razón crecieron los alientos 
y valor de los Cristianos ^ de modo que el Con* 
de D. Rodrigo Ifemandez, Alcayde de Toledo, 
salió el mismo año con algunas compañías de 
. gastadores , y se metió en tierra de Moros. Ke^ 
cogió despojos quantos quiso, y mis de io@ 
esclavos de ambos sexos , y regresó triunfante 
á Toledo. No fue menor la derrota que de los 
Moros hizo D. Ñuño Alonso , Alcalde segundo 
de .Toledo. Marchó también contra ellos con 
buoias tropas, y en las riberas del rio Adoro 
día I? de Marzo dio una famosa rota i los dos 
Kégulos de Córdoba y Sevilla unidos, Azover 
y Abenzeneta. Murieron ambos en la batalla 
y un extraordinaria numero de Moros. Era D« 
Ñuño soldado digno, de mas larga vida. Dia 
I? del Agosto siguiente murió peleando con 
los Moros , con sentimiento general de todos 
los que sabian sus prendas militares. 

Aun no habian depuesto sus antiguas que« 

relias los Reyes de Castilla, Aragón y Na- 

ti44 varra el año de 1 144 ; pues en la primavera dé 

él se hallaba el Castellano en la frontera de N^ 
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várra con numeroso exérdto para entrar en ella* 
Conocióse el Navarro sin fuerzas para balan* 
cear con las de Castilla, y solícito mediasen 
los Prelados y Señores , ofreciendo casar , pue^ 
era viudo, con D? Urraca hija de D. Alonso, 
habida con una Señora Asturiana llamada D? 
Gontroda, hija del Conde D, Pedro Díaz y 
D? María Ordoñez. Conviniéronse las partes; y 
el fin de todo fue celebrarse las bodas en León 
á Z4 de Junio del mismo año. Todavía pasó 
el Rey de Castilla con el misnio exército Sierra- 
Morena , y entró en tierra de Córdoba, Des- 
truyó sin oposición inum?rables poblaciones y^ 
alearías; recogió riquísima presa, y $e restitu- 
yó á Toledo sin que ningún enemigo se le pa-* 
rase delante, por hallarse entre mortales disen- 
siones» Estas dieron lugar i que D. Alonso pu- 
diese el año siguiente apoderarse de Córdoba 114$ 
misma , aunque no pudo retenerla por falta de 
guarnición competente. Tomó después en Ene^ 
ro de 1147 á Calatrava, desde cuya fortaleza 1*47 
causaban los Moros infinitos daños ^. 

Vinieron á la sazón á D» Alonso los socorros 
que tenia pedidos i Navarra , Cataluña , Ara- 
gón , Mompeller , Pisa y Genova. Con estos 
y sus Castellanos , Leoneses y Gallegos entró 
por las Andalurías llevando consigo la desola- 
ción de todo quanto le venia delante. Apode-? 
rose de Cazlona, Baños, Andujar y Baeza, 

7 Al afto de XZ44 se suele reíbrlr el estaUectmleato de los 
Caballeros Templarios ea Aragoa. . 

"Nz 
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todas plazas muy fuertes. Pasóse luego sobre 
Almería, que se resistió bastante por estar muy 
defendida : pero la entró finalmente día 1 7 de 
Octubre , y pasó i cuchillo quantos no se 
le rindieron luego ®. Por otra pa^te el Rey 
de Portu^l tomó de los Moros la ciudad de 
Lisboa con auxilio de una poderosa armada de 
Caballeros Alemanes , Italianos , Flamencos , In- 
gleses y Francos que pasaban á la conquista de 
Tierra-Santa, Lisboa se rindió día 2 y de Octu- 
bre , y tras de ella se rindieron Sintra , Alan- 
quer, Obidos, Ebora, Yelves, Serpa, Mura, 
Beja , Pálmela y otras muchas hasta el Algarbe* 
Día 1(5 de Agosto falleció en Huesca el 
Rey de Aragón D. Ramiro el Monge. Con su 
muerte quedó Reyna propietaria de la corona 
la Princesa D? Petronila, y reynó desde en- 

' % Tengo copla de una donación del Emperador ¿ la Igle- 
sia de Astorga afio de ii47 « la ^[íial concluye. ^Facta carta 
SalamtMtieée Tertio Nonas Februartt , Era M. C. LXXXV, , 
üWM quo pradictus Impcrator Corduham aéquisivtt et Calatrava 
redita /vit, Eodem tune imperante in Toleto , Legióne, Saragor^ 
cia, Najera, Castella et Gallecia.CoustSL de aquí que en esta 
jornada de Baños , Cazlona , Andujar , Almería &c. tomd tam- 
bién á Córdoba, 7 asi lo escribe D. Lucas de Tuy, de doi^ 
de lo tomd Zurita. Pero nuestros escritores Mariana , Perreras, 
Flores &c. lo callan. Mas claramente se nota aun en otra do* 
nación del mismo D. Alonso , hecha á cierto Caballero muy 
nombrado en las escrituras de aquel tiempo, llamado Pelaya 
Cautivo, á sus hijos y á toda su descendencia , el año de uso. 
Dket Faeta carta guando Imperator tenebat Cordubam circpjnda^ 
tam, et pugnavit supet eam cum tri^inta millia HHuzmudtT, et 
€um atiis multÍT Imuluzüt , et devteit eos. J» Era M, Cm 
3LXXXVIII, Quartodeeimo Kalend, Augusti: imperante ipso jíde^ 
fonso Imperatore in Toieto, Legione ^ Gallecia , Castella , 7V«-» 
jera, Saragocia, in Baeüa et ^Almona, — García Kex Navdrret 
tune temporis vasallus impératorts. £s verdad que esta iorna- 
da fUe tres años después: pero consecutiva á la del afio 
de ii47f en. la ^ual quedd Córdoba por D. Alonso, dexando 
suarnicion de Cristianos en la fortaleza , y cobrando parlas d^ 
JOS Moros, como exprosa J). Lucas. 
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tofices ccn su esposo D. Kamon. Ya terna doce 
años : pero por varios incidentes no sis contraxo 
el matrimonio de presente hasta mas adelante» 
El año de 1149 por Febrero murió también 
D? Bercnguela Reyna de Castilla y León. Fue 
enterrada en la Iglesia de Santiago y en cuyo se- 
pulcro se ve su imagen de baxo relieve. Preve- 
íiíáse para la conquista de Tortosa el Rey de 
Aragón; y venida la primavera de 1148, la 1x48 
"sitio con murhisimas tropas y máquinas de guer^- 
ra. Era plaza de suma consideración y prove* 
cho para qualquiera que la poseyese^ como i 
pueita para el reyno de Valencia y llave del 
Ebro : pero por lo mismo las inmensas preven- 
ciones de los Moros para defenderla la hacian 
casi inconquistable. Los Cristianos se pusieron ' 
sobre ella dia i? de Julio, y desde luego co- 
menzaron los ataques por él monte, campo y 
rio , con el mayor empeño. La esquadra Ge- 
novesa que D. Kamon habia llamado enayu*» 
da , operó por el rio con sumo valor. Tan fuer- 
tes y repetidos fueron los ataques que los Mo- 
ros hubieron de pedir habla. Propusieron ren* 
dir la ciudad si los Régulos de Valencia y Lé- 
rida no la socorrían dentro de 40 dias. £1 so- 
corro no vino por ningún laddt y Tortosa se 
entregó al Aragonés en postrero dia del año 
mismo. 

Este feliz/ suceso , la ^lucha gente noble 
que D. Ramón tenia en su servicio , y el áni- ^ 
mo que todos mostraban para no dexar Moro 
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alguno i la parce de allá del Ebro , lo pasie« 
x'on en estado de dirigir sus miras i Lérida y 
Fraga, que eran las dos plazas solas que por 
allí quedaban de importancia. Tuvo gente pa- 
ra sitiarlas ambas i un tiempo, y valor para 
ganarlas ¿unbas en un mismo dia que fue el 

1 1 49 14 de Octubre del año de 11 ^9» Con es- 
tas aclamaciones y triunfos coronó D. Ramón 
sus bodas con D? Petronila , celebrándolas en 

11 50 Lérida el año siguiente de 11 yo. Mientras an- 
daba este Príndpe en la conquista de Tortosa 
tuvo lugar D. Gárcia de Navarra para satisfa* 
terse de las antiguas injurias hechas i su reyno 
por el Aragonés. Hizo varias hostilidades i la 
falda del Moncayo , y aun se apoderé de 
Tahuste , Payos y algunas otras tierras. Era 
tiempo de que el Rey de Aragón se indemnizase 
de estos menoscabos: y debia de prevenirse á 
ello para el año de 1151 concluidas las fiestas 
dé su ' casamiento. Quizas por este recelo se vol** 
Vía i su reyno D. García de Navarra , que 
habla ayudado i su suegro el Castellano en la 
guerra de Andalucía y sitio de Córdoba : pero 
no llegó i su casa. Murió de una caida de ca« 
bailo andando en montería no lejos de Estella 
dia 21 de Noviembre de 11 yo. 

Con tanto , pudiera el Aragonés apoderarse 

de toda Navarra, siguiendo sus antiguas pre- 

\ tensiones: pero lo dilató hasta convenirse con 

D. Alonso de Castilla , áhico que podia frus^ 

trarle los intentos. Hallábase este concluyendo 
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üfl nuevo vinculo con Navarra por d Casamien- 
to de su primogénito D. Sancho con D? Blan^ 
ta de Navarra que tenia en su poder desde el 
año de 1 140. Sn embargo, se le renovaron los 
deseos de qmtar i Navarra los lugares que ¿a 
otros tiempos habían sido de Castilla. Lo mis- 
mo quería persuadirle el Aragonés , y concer- 
taron vistas en Dudilen 6 Tudilcn de Navarra 
misma dia 17 de Enero del año de 1151. No xi^ir 
se lo podia estorbar el nuevo Rey de Navarra 
D. Sancho por ser muy niño. Después de per- 
donarse reciprocamente las ofensas que se podían 
haber hecho los años atrás, trataron de partirse 
los dos el reyno de Navarra y las conquistas 
hacederas en tierra de Moros. Añadí6 el Caste« 
llano la condición importuna y poco cristiana, 
de que su Inje D« Sanche (que se hallaba pre- 
sente , y jur6 cumplirlo ) desde el dU de S, Aíi« 
guel de aquel año en adelante tendría censige /su 
esposa D.^ Blanca hermana de D. Sancho de Na^ 
vatru : pero la dexaria siempre que el de Aragón 
la exigiese , y la apartaría de s( para siempre* De 
tan anriguo como esto comenzaron i ser des- 
graciadas las Blancas de Navarra. Las otras con* 
dictones de las alianzas no fueron mas justas: 
fortuna que no se cumplieron. 

Concluidas las vistas y vueltos i Castilla 
D. Alonso y su hijo , lo primero que hicieron 
fue contraher de presente su matrimonio. Acorn* 
pañ6 í la novia su madrastra D? urraca , i la 
qual como viuda y desconsolada , el Emperador 
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su padre dio para su mantenimiento el gobierno 
de Asturias. Doña Petronila de Aragón tardó 
poco en dar un heredero al rcyno. .Por Abril 

ii$a de 1 1 51 di6 ¿luz un Infante, á quien Uama^ 
ron Kamon como i su padre. Reyn6 después de 
su madre, y se mudó el nombre en el de Pedro. 
En Castilla casó D. Alonso el mismo año con 
D? Rica hija de Ladislao Duque de Polonia y 
de Inés de Austria, después de tres años de 
viudo. No tuvieron efecto los ajustes jurados en 
Dudilen ; y el mismo dia d^ las bodas del Em- 
perador con D? Rica , se Celebraron las de su 
hija P? Sancha con el joven Rey de Navarra 
D. Sancho. Es verdad que el Navarro quedó 
feudatario de Castilla: pero también lo quedó el 
Aragonés : prueba de que mediaron otros con- 
venios. Acaso concurrieron estos Principes i So- 
xia donde fueron los matrimonios ; y como to- 
dos eran parientes , se suscitaron y concluyeron 
nuevos tratados menos injustos contra Navarra. 

II J4 Dos años adelante dio D. -Alonso el gobier- 
IX) de Castilla i su hijo D. Sancho, á uempo 
que la Reyna D? Rica parió una. hija á quien 
llamaron D? Sancha , y después fue Reyna de 
Aragón. También el Rey de Francia Luis VII. 9 
repudiada su muger Leonor de Aquitanía , casó 
con D? Costanza hija tercera del Emperador 
D. Alonso y de Df Beren^uela. Fue condudda 
á Francia por Hugo Arzobispo de Sens : cele- 
bróse la boda en Orliens, y Df Costanza toar 
¿6 su nombre en AdeUide. Todavía emprendió, 
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t>0 Alonso una jornada aquél año al Andalucía. 
Se puso sobre Andujar: pero como la estación 
escaba muy adelante , levantó el sitio y se vol« 
vio a Toledo antes que entrase mas el frió. Pero 
volvió el año siguiente á la misma demanda , y HSS 
tomó á los Moros no solo Andujar , sino tam* 
bien Alarcos, Pedroche, Carazuel, Almodovar 
y otros pueblos. Dada la vuelta para Toledo, 
su nuera D? Blanca ya Keyna de Castilla, pat- 
rió en aquella ciudad al Principe D» Alonso dia 
1 1 de Noviembre. Este es el gran D. Alonso 
VIIL el de U$ Trovas <que reynó en Castilla 
deq¡>ues de su padre D« Sancho lU.) con cu- 
ya celebérrima batalla daremos, fin á este to- 
mo in. 

Luis VIL Rey de Francia yerno del Em- 
perador D. Alonso , vino este año en romería 
á Santiago con ^u muger la Infanta D? Cons- 
tanza Adelayde. Su padre los recibió en Toledo 
de vuelta de Galicia , con tanta grandeza y apa- 
' rato ,' que el Rey Luis y su comitiva quedaron 
sorprehendidos. Halláronse al cortejo D. Sancho 
y D? Blanca Reyes de Castilla, D. Fernando 
hijo segundo del Emperador , D. Ramón , Prin- 
cipe de Aragón , D. Sancho Rey de Navarra, 
muchísimos Obispos y toda la nobleza d'e la 
Corte. Regaló el Emperador á su yerno una pre- 
ciosísima esmeralda , única prenda que quiso re- 
cibir del extraordinario presente que le hizo. El 
Rey Luis partió para Francia marabillado de la 
magoifícenda del Emperador , y este para Va- 
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Uadolid donde se hall6 al Concilio provincial 
allí tenido , en el qual fue depuesto de su dig- 
nidad el Obispo de Mondoñedo. En Coimbr^ 
naci6 al Rey de Portugal día 1 1 de Noviembre 
su hijo D. Sancho que le sucedió en aquella co- 
rona. Algunos anticipan un año su nacimiento. 
Doña Blanca Reyna de Castilla muger de D. 
iijfiSancho falleció día 12 de Agosto de 115Í 
en resulta del parto de que nació D. Alonso 
VIII. Fue enterrada en el monasterio de Santa 
María de Níjera. La Orden militar de Alcán- 
tara tuvo principio este ano de iijí. Fundá- 
ronla dos Caballeros Salamanquinos llamados 
D. Gómez y D. Suero. Inflamados contra loí 
Moros por un Ermitaño llamado Armiando, 
ftindaron de sus bienes Un ¿astillo muy fuerte 
junto i una ermita de S. Julián llamada id 
Feteyro. Este castillo fué la cuna de una iftíli- 
cia que tanto contribuyó á la restauración de 
España. 

Los Moros de Andujar tributarios de Casti- 
lla , comenzaron i negar las parias y vasallagc 
que pagaron el año anterior desde que el Em- 
perador les obligó á pactar tributo. Hallábase 
bastante enfermo : pero sin embargo hizo llama- 
miento de gentes , y marchó para Andalucía, 
acompañado de su hijo D. Sancho. Con su lie-* 
gada se reduxeron los rebeldes temiendo ma- 
yores males ; y dexadas en quietud las ciuda- 
des tributarias , tomó la vuelta para Toledo. No 
bien habia hecho una jornada, quando en d 
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puerfx> del Muradal sintió mas agravada la def- 
ienda y conockS que se moría. £n el lugar de 
Fresneda se rindió á la cama ; y recibidos con 
devckríon los Sacramentos por mano de D. Juan 
Arzobispo de Toledo, falledó dia 1 1 de Agosto 
de 1 157. Traxeron su cadáver á Toledo, y fue n J7 
sepuludo en la Catedral por mano de su hijo 
D. Sancho que lio acompañé eñ el camino. 

Vivió D. Alonso j 1 años y medio. Rcynó 
30 y medio desde la muerte de su madre. Fue 
dertamente un Rey digno de vida mas larga^ 
por sus heroicas virtudes , defensa de las Igle« 
sias , y por perseguidor acérrimo de los infieles. 
Tuvo dos mugeres, D? Berenguela y D? Rica, 
De la primera tuvo en hijos i D. Sant:ho el 
Deseadú^ que ya reynaba en Casulla, entonces 
reden viudo de D? Blanca, á D. Fernando que 
reynó en León y Calida , á D. Garcia que mu-* 
rió joven el año de 11^6 ^ i !>» Alonso que 
murió niño , i D? Constanza que fue Reyn^ 
de Francia , y á D? Sancha que lo fue de Na- 
varra , llamada también Beatriz ó Beada , si no 
fue otra hija. Con D? Rica tuvo á D? Sancha, 
Reyna que fue de Aragón , muger de D. Alon- 
so IT. , y á otro D. Fernando según quiere Ro- 
drigo Méndez de Silva, de cuya autoridad no 
es menester fiar mucho 9. 

9 Dan algunos ¿ D. Alonso VIL otra muger firopla: pero 
parece equivocación. Véase Florez , Meyruu CatólicM* 
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CAPITULO IV. 

pividense de nuevo Lean y Castilla: guerra con 

navarra : fundación de la Orden de Calatrava: 

muerte del Rey de Castilla D. Sancho el Deseado: 

principios de D. Alonso VIIL : fundación de la Or* 

den de Santiago : muere el Rey de ^Aragón D. Ra* 

mon : progresos de Vortugal contra los Mures. 

Casamiento de D* Alonso VIH* 

• r - 

JL/ívidió en vida D. Alonso $us; rey nos. entré 
sus dos hijos Sancho y Fe^-nando, como que- 
da dicho. ¡Mala política, y en aquellos tiempos 
muy perniciosa, debilitar con divisiones los rey- 
nos que debieran, obrar unidos contra los Mo- 
ros ! Para precaver este riesgo hicieron una so- 
lemne confederación los dos hernianos hallándose 
11 58. en Sahagun , dia 23 de Mayo de 1158: pe- 
ro sin embargo, desde luego se les rebelaron 
los tributarios de Castilla, y negaron tas parias 
4 D. Sancho* No se contemaron con esto. Echa- 
ron de sus ciudades á fuerza de armas á los pre- 
sidios que p. Alonso Emperador tenia puestos; 
y en im momento perdió Castilla las feudata- 
rias/ Báeza , Andujar, Pedroches, Alarcos, y 
demás que nombramos el año de 1155. No me- 
nos D. Sancho Rey de Navarra se metió por 
Castilla con poderoso exército, satisfaciéndose 
de las gravi^imas vexaciones recibidas en otro 
tiempo por D. Alonso , y aun por su hijo D^ 
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Sancho sus Reyes. No paró el Navarro hasta 
Buidos , llevando á sacomano quanco hallaba. ' 

Viose el Calstéllano en la necesidad de acu- 
dir á dos partes, ürgia mas la de Navarra , y 
envió prontamente su exército allá conducido 
por el Conde de Minerva D. Pondo , Caba- 
llero Catalán (aunque establecido ch León) muy 
célebre en aquella edad, el qual por algunos 
agravios recibidos de su Rey, se habia pasado 
al servicio de Castilla. Hallo el Conde al Na- 
varro en la llanura de Valpiedra cerca de Ba- 
ñares en Rioja ; y acometiéndolo de sorpresa, 
lo derrotó finalmente, si bien al principio se 
defendieron y aun avanzaron los Navarros va- 
lerosisimamente. Los Castellanos eran mas en 
número: pero esperaban por instantes los Navar- 
ros un refuerzo de Franceses. Llegarpn en efec- 
to, y el Navarro reunió á ellos la gente que 
le habia quedado para tentar otro lance. Acó- 
metiei;on Navarros y Franceses i D. Pondo coa 
el mayor denuedo: pero fueron también ven- 
cidos por los Castellanos que peleaban como vic- 
toriosos. Quedaron prisioneros muchos nobles 
Navarros : pero D. Poncio les dio libertad di- 
ciendo, habia venido soló d castigar la insolencia de 
su Rey^ no a derramar sangre de vasallos fieles. Es- 
te servicio del Conde de Minerva obligó tanto al 
Rey de Castilfa, que medió con su hermano 
el Rey de León para que lo restituyese i su 
grada, como se hizo. 

Desde la muerte del Emperador andaban los 
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Moros Andaluces tan insdentes y desmandados, 
qae no se contentaban con haberse libertado de 
tributos y ahuyentado las guarniciones Caste- 
llanas de sus ciudades, »no que se adelanta* 
ban i tomar pueblos y fortalezas de Castilla en 
el campo de Mondel y Calatrava. £1 castillo de 
esta , que i la s^zon tenian los Templarios , no 
se creyó capaz de resistencia 9 y lo entregaron 
al Rey; ni hubo quien se atreviese ¿ defen- 
derlo de la morisma que amenazaba. Solo dos 
Religiosos Ciscercienses tuvieron ánimo para man* 
tener í Calatrava* Uno fue & Kaymundo Abad 
de Fitero, y otro un compañero suyo llamado 
Fray Diego Velazquez, que en sus años verdes 
habia seguido las armas. Concedida por el Rey 
la gracia de morir en defensa de Calatrava, 
comenzó San Raymundo i congregar . gentes 
con la energía de sus sermones, y presto tuvo 
mas de 1 o® ^hombres i su mandan Trasladó- 
los i Calatrava con otros muchos que se agre- 
gaban cada dia , entre los quales no era corto 
el número de Monjes» Abastecióla bien de quan- 
to podia desearse ) y los ató i todos con las con- 
diciones y regla Cisterciense, acomodada i la 
Milicia Cristiana y guerra contra infieles. Con 
tanto ya no se atrevieron los Moros i presen- 
tarse delante de Calatrava ; y San Raymundo 
tuvo tiempo de poner en mejor planta las Cons- 
tituciones de aquella valerosa Orden Militar, que 
como diximos fue tan beneméríu contra los Mo- 
ros de España* 
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El Principe de Aragón no habia depuesto 
sus pretensiones i Navarra. No se creía bas- 
tante poderoso para ponerlas en planta , y con-* 
cluy6 trato de con^deracion con su sobrino 
t). Sancho de Castilla, pidiendo le ayudase en 
la demanda, y obligándose i reconocerle sus 
homenages. Ofrecióle el Castellano dexar libres 
sus tierras, y se contentó con el feudo de qué 
ti Príncipe D. Ramón el joven asistiese en la co^ 
fonación de los Reyes de Castilla , teniendo en ma* 
no el estoque desnudo. Mas adelante le fue remi- 
tido este feudo. Concluidas estas vistas , que 
fueron en Casulla en un lugar llamado Naxamai 
y por el mes de I^ebrero del mismo año de 
1 1 58, D. Ramón tocó por Navarra , y causó 
muchos daños en las fronteras. Continuólos el 
año siguiente, y se apoderó del castillo de Bu* 1159 
reta y otros , de manera , que el Rey de Na- 
varra hubo de concertarse por varias personas 
que mediaron. A 51 de Agosto falleció en 
Toledo D. Sancho Rey de Castilla. Fue sepul- 
tado en aquella Catedral junto á su padre. Su 
muerte fue llorada de todos por $u mocedad y 
suma benignidad , circunstancias que le dieron 
el renombre de Deseado '^. Dexó i su hijo D. 
Alonso de solos tres años aun no cumplidos. 
Reynó poco mas de un año después de muer-- 
to el Emperador su padre. La nunoridad de D, 



xp Tamblco le diemn este nombre , ^rque stt madre esto- 
vo algunos afios sia tener hijo aioguao de^UM de casada, baa* 
t» quo tuvo ¿ D. Sancho. 
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Alonso, la ambidon de los Castros , en cuya 
tutela estaba , la j^nvidia de los Laras que la 
pretendían , eran nuevos motivos que hadan 
mas sensible y mayor la pérdida del Rey. 

Verificáronse puntualmente los temores que 
se tenian de las turbulencias entre los Caseros 
y Laras. El Rey de León quiso quitar la causa 
de los zelos tomando la tutela de su sobrino: 
pero los Laras, como mas poderosos que los 
Castros , se apoderaron del niño Rey , y lo 
iban retirando de ciudad en ciudad , de forta^ 
leza en fortaleza, hasta que D. Fernando desiV 
ti6 del empeño de llevarse al sobrino , y lo de« 
x6 en poder de D. Manrique de Lara. Por lo 
demás, obró como á su tutor, gobernando en 
nombré del sobrino muchas ciudades y pueblos 
que asi lo quisieron* Otras estaban sojuzgadas 
por los Laras, que Se llamaban tutores del^ey, 
y D. Fernando tuvo que vaílerse de las armas 
para reducirlas. Esto di6 lugar á que el Rey 
de Navarra se apoderase de algunos castillos del 
Rey de ' León en Rioja y otras partes^: pero los 
Laras, que tenian fuerzas en aquellas fronteras, 
lo recobraron todo sacando i los Navarros. 
1 160 • Era esto por los años de 1 1 ¿o , y poco 
después tuvo principio la celebérrima Orden Mi- 
litar de Santiago que tanto ensangrenté su es- 
pada con los Sarracenos hasta exterminarlos de 
España. Fue á solicitud de un Caballero Leonés 
llamado D. Pedro de Fuente^encdlada con otros 
doce compañeros , los quales eligieron por su 
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primfef Maestre al misnid D. Pedro , y c^té con-^ 
siguió permiso del Rey P, Fernando para salir 
con sus Caballeros contra los Moros. A 6 de 
Agosto de ij6i murió en S. Dalmacip aldea iitfa 
de Turin. el Rey de Aragón Conde de Barcelo- " 
na D* Ramón que habk pasado allá al Con-^ 
greso qué tenía el Emperador Federico Barbar^ 
roja. Dexó tres hijos varones , D. Alonso^ D* 
Pedro y D. Sancho , y una hembra llamada 
D? Dulce. Su cuerpo fue.tíaido al monasterio 
de RípoU donde fue enterrado. 

D? Pbtroníla juntó luego, Cortes en Hues** 
ca , y distribuyó sus dominios en esta forma, 
A D. Alonso su hijo raayof dió el reyno de A- 
ragod y el Condado de Barcelona. A í). Ppdi:o 
el Condado de Cerdanía , Carcasonj^ y Narbo-^ 
na ; y en esto mismo substituyó al tercer hijo 
D. Sancho caso de morir D. Pedro sin'' hijos. 
De D? Dulce no hizo memoria.. Mas pelante 
caso con D. Sancho Rey de Portugal. Esta dis- 
posición la puso D? Petronila baxo la protec- 
ción y tutela de Enrique Rey de Ingjaterra» 
Mientras D. Alonso cumplía doce años quedó 
su madre^ gobernadora del neyno ; y á fin de 
precaver la guerra , se confederó con el. Rey de 
Navarra por tiempo de i j años. En elide izáj iitfj 
cumplió D. Alonso los ii,ysu madre Jlamó . 
Á Cortes en Barcelona dia 14 de Junio. En ellas 
renunció D? Petronila en su hijo D. Alonso t\ \ 

gobierno que tenia. Poto ma$ adelante hizo lo 
mismo en Zaragoza. ^ 

TOMO III, O 
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Don Fernando de León concraxo matrímo- 
ñío con D? Urraca Infanta de Portugal el año 
11(4 de 1 1 ¿4 con sumo gusto de su padre D. A- 
lonso. Desembarazado de la boda , restauró y 
póbl6 D, Femando las ciudades de Ledesma y 
Ciudad-Kodrigo* Los Salmantinos se dieron por 
agraviados , por hallarse dichas ciudades en su 
territorio. Levantáronse por e^ta causa contra el 
Rey y Magistrados de Ledesma : pero D. Fer* 
nando iqarch<5 allá con algunas compañías de 
soldados, y dex6 castigada la insolencia ''• 

Continuaban los Laras y Castros 'sus anti* 
guas enemistades y colisiones. Don Fernando Ruiz 
de Castro principal de los de esta familia , huyó 
de Toledo cuyo Alcalde era , por miedo de los 
Laras. Don Estevan Illán que era de la facción 
de ^ los Laras , metió disfrazado en Toledo al 
nifio Rey , y le dio una fortisima torre que ha- 
bla construido junto í Ja Iglesia de S. Román. 



tt Eo una Escritura orígloal del Emoerador D. Alonso á la 
íg¡6s\z y Oblsipo de Salamanca se lee la clausula siguiente : 
^úetacmrta bujus áanationU et libertatis , Secundo Idus Aprilit 
Era M, C. LXXUll, in anno quú Salmanticenses comparaverunt 
Chfitffttm JRo4eric cum suo termino, 1» ^ua comparatione Clert- 
'ci et bomines Episcopi Pradtctarum villarum ( eran los de Campo 
de piedra. & Cristóbal, Topas, Sampayo, Cañedo, Aldea de 
Pedro CidÍ2, el Carrascal, los dos Espinos, los dos Camayo- 
aes , y la Aldea de D. Rodrigo ) consilio $t assensu pr^dteti 
Jmperatoris ratipnem suam possuere tali cotiveniemia , ne amplius 
in aliqua peeta , vel in alifia facendera aliquiá ponerent .per so- 
tula cuneta* JIÁ/efonso imperante , &c, Eodem etiam die quo Ma^ 
renes de Eemora fécervnt bémenéseum Raimundo filie ^ ^de/ensi 
et Donante Berengaria, Por lo primero parece que los Salaman- 

Suioos tcnian razón para oponerse á que otro poblase á Ciu* 
ad-Rodrigo que ellos habían comprado ,7 estaba libre de car- 
gas. De la segunda especié consta que DoOa Berenguela tuvo 
en hijo á este D. Ramón entre D* Sancho 7 D. Fernando « Á 
qual debid de morir joven, pues nadie lo. nombra. 
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Al punto tremolaron en ella sus estandartes y sé 
dí6 toda la ciudad a D. Alonso entre vivas y 
aclamaciones. £] Castro sé retiró á Huete ( lia* 
mada entonces el Castilh de Luna) que era poco 
menos que inexpugnable y muy afecta al mis^. 
mo. Don Manrkiue de Lara persuadió al /Rey 
(que ya tenia ocko años) fuese con exército con-*' 
tra D* Fernando como á rebelde. Pusiéronlo en 
execudon , y marcharon i Huete. Pero D'. Fcr-. 
nando no solo se mantuvo alli , sino qoe jün-- 
tando sus ésquadrones salió i esperar al Rey y 
demás enemigos. Vinieron i l^s manos junto á 
Garcinaharro dos leguas de Huete, Temió Dt 
Fernanda algún reb6 de fortuna en aquel cbo« 
que, y se quitó todas las insignias que pudte** 
ran descubrirle. No fue vana la diligencia : en 
su lugar mataron i otro Caballero cuya divisa 
parecía de General. En contracambio murió tam-^ 
bien D. Manrique de Lara, y su muerte dtó 
i los Castros la victoria dispersando i los enemi^ 
gos ^\ 

£n Portugal un particular llamado G!ir4Í9. 
acaudillando un trozo de voluntarios (ó van^-^ 
doleros como €í era) , quitó i' los Moros con 
un estratagema muy arriesgado , la ciudad de 
Ebora. Acudió luego su Rey D... Alonso cop 
gente dé gu^ra, y completó la hazaña de Gi-* 
raido, i quien por esta y otra llamaron il Car 



xs El Marques de Moodejar es de parecer que D. Alonfe 
no entró ea Totado /hasta, pasado uno 6 dos alkos después det 

esta batalla. 

Ox 
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I iállero sin miedo. Purificóse la mezquita , y ptt-> 

* sose por Obispo D. Suero. Sucedió esto xl año 

1166 de 11661 y hasta el de 11 ¿8 se apoderó el 
^ Portugués de varias fortalezas pertenecientes í 

] León , valiéndose de las turbulencias que pade- 

cía Castilla, y la minoridad de su Rey D. A- 
lonsD. Lo mas notable fue la toma de Badajoz 
i ti 68 el año de 1 168: pero le salió dem^iado cara» 

j ^ Acudió D. Fernando con sus Leoneses , después 

' de haber quitado i los Moros la fortaleza de 
Alcántara *, y puso tanto temor al Portu- 
gués, que se vio precisado i salvarse i uña 
de caballo* Hizolo-tan. precipitadamente para 
que no lo cogiesen dentro de Badajoz los 
Leoneses , qué arrimándose su caballo i un 
poste de la puerta por donde salia , le que* 
bró el muslo y pierna , fue hecho prisio- 
nero y llevado delante del Rcy.de Lepn. Tc- 
¿uó que D. , Fernando se vengase de los agrá* 
vios recibidos: pero no fue asi. Don Fernando 
lo trató con mucha grandeza y cortesanía : cu- 
róle la fractura lo mejor que se pudo , y lo 
^ sirvió como . un Rey mcreda. Resultó de aquí 
concluir alianzas anobos,. y quedar en Ubertad 
d Portugués restituyendo á D, .Fi^rnando las 

« ■ 

* ^ Eo una Escritura de Attorga dd afio . ii66>é dice : rae» 
fa parta in Asturiea tnense Novembris , Era AI, CC, IV, , eo 
enim ^uo is famosuttmuf- Re* (P^roaudo ^.lfiaa\,cepit A.1^ 
eantaram. Se firma , Ego Fernandus Dei gratia Rex Hirpa'^ 
ntarutn. Otra Escritura del mismo Kty á la misma Catedral 
de Astor^a , también dice : Factum icriptum Era M, CC VU 
SffSítú idw Maji ^ regfUMte rege Jíonno Fefnauto in Legione^ et 
Galteeia^-et jtstunir et in EtetremaUtrOt tertia wf» q^9 iStm Á99 
famoeusimue eepit Alcantaram* 
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Porfiadas y sangrientais eraa las giMms :qae 
tenían entre sí los Moros délas Andaluzias, Mur- 
cia y Valencia. Daban lugar i que los Ktyñ 
Crisrianos se rehiciesen y se pusiesen en esuído 
de volver contra ellos. Bien lo habían itaenes^ 
ten Don Alonso de Castilla se hallaba sobre 
los 14 años de edad, y su i^yno tuvo. por pre» 
ciso casarlo ' para sacarlo de tutores ambiciosos* 
£1 casamiento se concerté con D? Leoqor. hija 
del Rey de Inglaterra Enrique IL Pa$a]K)n í 
Burdeos á traer la novia que* estaba eb Guie^ 
na , D. Cerebruno Arzobispo de Toleció^ D, 
rTuño de La^, hijo del difunto D. Manrique^ 
y otros Obísípos y Señores. El Rey la salió á rer 
ribir ha^t4 Tara2ona con lucidísima comitiva de 
Grandes, y acompañado de D. Alonso Rey 
de^ Aragón que quisó ser padrtnOé Las nupcias 
fueron en dicha ciudad por d mes ac Sepdem^ 
bre de ityo. Pasarqrt luego- á Burgos donde 1170 
se celebraron fiestas extraordinarias por noschos - 
días, y se ñxó alli la Corte por algún tiem- 
po, '^. E^te . afe fue memorable por iá natf- 

xs El tiempo preciso de la prisión del Portugués fue desde 
el mes de Febrero hasta el de Junio del afto de 1169. Consta 
de las dos Escrituras cuyas clausulas finales ponemos aquí. La 
primera es de Salamanca 7 dice: Era M, CC. vil, (afio 
de «169) facta carta apud Salamanca metue ^unii, regnant» 
JXmo Femando in Legione &c, , eo anno quo iaem R, p, F. 
vietorioríssime cepit Regen Portugalen, in Badallozio, La otra 
es de Astorga y dice: Prteoepta autem est tac carta fieri a^ 
fuá jílleriz mense Februari Era M, CC^ VIH. ( alio de 1x70) 
anno quo idem famosissimut Rex Femandur Regen Portugalenr, 
itpud Badalloz victoriosissime cepit, £1 aflo entero de la segun- 
da Escritura comenzó por Febrero de 1169, 7 consta por Is 
primera que en Junio ya estaba preso. 

14 Estuvo también en Nájera» sogun Escrituta que poseo^ 

¡ 
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miento dd. Patriarca Santo Domingo de Guz« 
aaan en la villa IdeCakruega Obispado de Osma. 
- : Concluidas Jas fiestas de Burgos , regresó í 
Zaragoza el Rey de ! Aragón, y dispuso jornada 
1171 contra Moros para el año de'ityi* Supo que 
Temet: estaba n^al:dfifendida por halUrse los Mo^ 
»os xliveitidos en otras empresas. Llegado el Rey 
toxi\ su':exécciton b; tomó sin dificultad* A la 
toma. de Teruel.se ^uió la de muchos luga* 
res*' y "plazas vl^ntajosas^ en Us .riber^^ del Tu- 
m^^ guales apróvíediaron infinito .para la con- 
quista át Valencia' que. Dios iba prepaf^ndo. Por 
Á\ n>i«áio tiempo se habia apoderado de 4^1barr 
raciii un noble Caballero Navarro llamado IX 
P^dro BLuiz de Azdgra^ Sacó <k< ella los Mo* 
ybs'^ poblóla de Gí^díanos y la erigi<$iep Obis- 
pado. £n Castilla : badó ^ medt^do^ d^ mismo 
tño Ja primogeñiu del Rey D. Alonso^ VIIL y 
^ la ¡Rey ha D?I.eonor« Nombróse Berenguela 
I cbmo su bisavuda. la Eipperatríz muger de D» 

vn. 
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Cliyo iSisU esr Faeta carta apui Najaram ^ SeeundejNon^ lío* 
vefnbrh, i Era M. CC. riii:'(afio de'ii^>>^::: SigQ 'áác* 
fbtUé regn* in Castellat &c. 



•• F • • • 

• ' , I 1 .1 -^t •< ' I 

' • • . i'i ••■ r • 1 1 f »• .•. 1 , 

;••.>' - • • - 



i'*i 



•j « > . .. 

■» • t 



\ 

\ 



liho mu Capituh V. -iif 

CAPITULO V. 

I . 
Gniffái tmtrá lús Uwos de Ms^iiá y VdenáA: Sitié 
de Xátiba. Rompimentú de Ardgon y CástUU u^ 
VI av afta i tmete De&d teerenila Heynd de, ArdgM^ 
temd de Cuemd per D.- Alonso VIIL Uáttyres de 
AUitd • Nuevds guerrds íonttd Moros. Itaer^n los 
Reyes de León y NdVdrrd. Guerrd de Cdstilld contr4 
V el Mirdsndmolin j y desgrdüddd ^dtdlU 

'de Aldfcos. 

or la primavera dd «tño •siguiente los Moros 117a 
Andaluses y Valencianos entcaron en la Manchii 
con mudbo poder , y después de causar infíni-r. 
tos dam>s y quisieron apoderarse de Huet^ Sir 
traron la ciudad con .grandes aparatos $ y pam 
rendirla mas presto , le ' quitaron d agua cor<- 
tando tas cañerías. Socorrió el cíelo i los cer^ 
cádos. Desatóse en copiosísima lluvia/ día |^ 
de, Julio, con- que pudieron U^ar inSnius lal*- 
bercas y pozos. Aun el vientp , que soplaba 
recio 9 desbarato las «tiendas y camp^m^ntQ N^ 
hometano en gran manera. Acudió •, tami^ien_a| 
socorro el Rey desde Burgos dpnde se h^Uab^^ 
y los Moros tuvieron i- bien huir y no esperar-* 
le. Muriéá la sazón Mahomad Aben LopjJUy 
de Murcia ; y D.. Alonso que^ se bailaba cw 
¿xército en la froticera de aquellos reyno.s'^, se 
apoderó . de buena porción rdel de Murcia. Por • . * 
otra parte d R(^ de Ata^n b»6 tanto pof 
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las márgenes del Turía, que llegó i poner su 
campo á vista •cfe'^^ilericía, y dio el gasto á 
toda la vega. El Rey fie aquella ciudad tuvo 
)pot ritas títii' cort veiífrse con el Arágoiléi doblán- 
dole las parías que ya le pagaba , y ayudándole 
con gentes y dinero contra los Moros de Murcia» 
Con esta condición alzó su campo y marchó 
contra' Xítiba , primera ciudad de aquel reyno 
después de Valencia, y plaza sumamente foene 
por su 'famoso Castillo* CausÓ daños infinitos en 
las nueve leguas que niediah entre la^ dos , y 
hubiera quizas apretado mucho á Xátiba: pero 
le ■ desbarató sus progresos importunamente d 
Rey íde Navarra que le rompió las treguas^ a- 
sentadas , y juntó sus ¿entes. para meterse ed A- 
Tá'goá; Creía IX "Sancho que el Aragoné se ha- 
sílaba tú surno riesgo- tan adentro en* tierra de 
Moros. Pero este , pactííndo treguas con los • 
¡Régulos de Xátiba, Caríét, Alzlra, Murcia y 



y éscuse la ' batalk: solo i^miósu gente 
per lá frontera ,' quedífndo sobre Ja* defensiva, 
Peró^ el' Aragonés rompió el cordón , ' y entró 
en Nararra por la parte dé Tudela causando mu- 
chfeínity átóci. Tomó tánbien el' lugar» y castl-* 
He ' idtí ^Argueclas -^ lo fortificó y ^ubo» guarnición 
(tXf^éT'i co^o -en ''toda la frqntera. 
'^ 'Mó sep^iáí más aquel afio: pero en el 
ÍI73 ligulctite ite í 1 75 '^e "coliga ron los dos Alon- 
sos] de Aragón y ^tgastilla contra el Navarro y 
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contra D« Pedro Kvth de Azagra que se la$ 
entendían juntos; Entraron ambos Reyes f n Na- 
varra , y llegando hasta Pamplona , venderon 
en batalla camp^rl á D. Sancho , y cobraron mu« 
chas plazas de las que pretendían '^. A 13 de 
Octubre del mismo año murió en Barcelona. la 
Reyna de Aragón Df Petronila. Su cuerpo fue 
sepultado en la Catedral de aquella dudad. Por 
el mismo tiempo los Moros Andaluzes condud-* 
dos por Aben Jacob entraron en Portugal hasta 
Torres Novas, cuya fortaleza tomaron. Pero 
saliendo contra ellos el R^ D* Alonso Henri-? 
quez , alzaron el campo , se entraron en el reyno 
de León, y se pusieron sobre Ciudad Rodri« 
go. Marcho al socorro D. Femando Rey de 
León ^ y aunque cbn fuerzas muy inferiores, los 
derroté y retiró i cficbilladas hasta sus tierras» 
Andaba con los Moros D. Fernando Ruíz de 
Ca^ro, fugitivo de Castilla por miedo de los 
Laras ; y es derezelar que esta batalla la per*;- 
diesen los Motos por traidon del Castro. Lo 
cierto es, que desde entonces se acomodó con'* 
el Rey de León y se pasó á su servicio. Pera 
en Castilla seguían escás dos casas sus enemis^ 
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TS Que esta batalla fbe el año de 1173 lo atestigua una 
Escritura de S. Millan ; qa^ dice: Foffti cffrtq in Frexeneáoi 
et tune temforif Serenissi^nus. Rex Jldefbnsiu Navarrorum JRtf— 
gém:(U9Ícit, et PanfiUonam mqut pervenití Sra 3Í. CC. XU 
Lo ihismo tenemos eti otra Escritura de Toledo ^ cuya fecha 
£S: FüéfA Carta Toleto ^ anno sequenti qvp ■fámostssimus' 'Reaí 
tl^fifimsuf Sanetium ^^vqrrprum Regem devinfit et Pampilonam 
uj^úe petvenit sub Era M,'CC, XH. -XF", Kaléná. Martiat, 
(x$ de Febrero de Z174) Ego lldefowtu &e. De ambas ten* 
• go copias» . - .... .,j 
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ii74takles; y el año 1 174 se di^on una ítiriósa 
batalla en tierra de Campos, en la qual se halló 
d mismo D. Fernando de. Castro contra quien 
Jbs Laras tenían su mayor encono. Murieron en 
ella D. Alvaro de Lara , D. Osorio suegro de 
D* Fernando, que se había pasado i los Lai:as 
por verlos mas poderosos, y inuchos otros de 
ambas partes , quedando el campo y la victoria 
por D. Fernando. A 1 8 de Enero de ' este año 
celebró D. Alonso de Aragón; su casamiento 
con D? Sancha hija del Rey de. Castilla D. A- 
lónso VIL y d^ su segunda, muger Df ^a, 
armándose Caballero el mismo dia según .esulo 
de aquel tiemipo. Las fiesias fueoon muy gran'- 
dbs y explendádas , hallandoseí' entonces el Car* 
defaal Jacinto , Legado ¿ hmert^ muchos Pre- 
lados y extraordinatío numero de Señores, 
f El Príncipe de Portugal D. Sancho casó con 
D? Dulce hija de D? Petronila y d« !>• Ra- 
món Reyes de: Aragón, el ano siguiente át 

117$ «i7f, á tiiotpo que los ; Moros ínvadian sus 
ñonteras por varias partes y tenian smada í 
Beja. Acudió D. Sancho al mayor peligro. Pre- 
sentó batalla i los Moros^ junto á Bqa nwma, 
donde tenian su mayor grueso , y les ganó una 
^ompleta yicjoría con muerte de los dos . Co- 
mandantes Aiboacen y Alf Camasin. La mo- 
risma que no murió en el choque ó quedó pri- 
sionera , se dispersó por dijíerentes veredas. Los 
Reyes de Castilla y Aragón continuaban sus ex- 
cursiones contra la Navarra. Las adquisiciones 
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ó^venujas de'tínois y otros ñor constan con cbrt^ 
dad; : Sabtmos soló que instando la necesidad 
de .creprímir la^ hctfti lidades. : dié io% Moros en , 
las fronteras, hubo Prelados y Señores que ipe» 
diárdn^para la !pa¿^..y se comprometieron en 
vas < diferencias^ y pretensiones <on Enrique Riey 
de Inglaterra ^ dudóse reciprocamente las seg»^ 
rulada y fieldades 'nedesartas -^^^ Verdad es , qtte 
tío /pareciendoles jus|:as las cóndoríories ^> se ajus^ 
taion eHos • nusmos/ Jáias ! adelanté por bien de 
paZ', quándo estsiuati^ punto^de hacerlo á ian» 

. Declaróse nulo por la consanguinidad,- el qí^ 
amiento ^eURe^ de I^eon con Di Urraca her^ 
mana de D. SariUho'^Pnnéipe de PornigaL HhiH 
bieroo de separara á mediadosodel - año , y- el 
Rey casó luego don Df.Tenesa hijb del Conde 
-Di Ñuño de Lira:i y> de su mu^er -D? Teresa 
l^emabdelK deiT«anr¿'iPrevenia$e. D. Alonso- de 
CastQla fsn xad ^mada ¿ontra^Motós^^y^ el 
año 'de rl 77 rs6. puso tóbre Cubicaí con em- «177 
peño de ganarlas Kd /salió vanó su> de&eo. Apre^ 
tola .'con sus :éíúpK%^ y con íla :geme que trá^ 
3K) el Rey de Arligbn , 'd& má6¿ra"<]ue en- sais 
laese^de ^ida'^ yjefidóse los 'sitiados* sin vi^ 
is^V hubieron derrendik^e por*oapiiuldCÍotT.i lí 
de Septiembre*! Por la generosidad del AraA 
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goni^ de venir en auiaKa del smo de Cuenca^ 
él Rey D« i Alonso' de QkSttHa le alz6 el feudo 
que daba por Zaragoza, iteó Cuenca se volvió 
i perder los áiíos adelante, i : 

Por mtfdfo de un prodigio del 'cielo se habk 
convertido entonces á i^uestra Religión un her- 
mano del Régulo ISiforo /de Carlee en el rey no 
de Valencia ^ y tomado el ábico eh el moriaste- 
rb de Poblét' en .Cataluña, llamándose Bemar? 
do. Dolíase el geheroso joven de- la ceguedad 
en que vivian ííüs dos hennácias^ y* determinó 
volver í su casa con ánimo de convertirlas. C6n- 
«tgiáólp brevemente sin saberlo'' su hecmanó , y 
«na noché^sé las llevó para tierra de Crísria- 
iios. Hallólas meóos el uiiino. Régulo, y siguió* 
las sus pasos! con mucha tropa. Tardó peco en 
alcanzar á las! tres viaímas de Jesu-Cristo. Co- 
giólos en un. bosque junto áf la ' ciudad de Al?- 
oira., y los degolló alli 'mismo* Las dos Santas 
kabian sido'bamiíadas ponw hermano, y pues^ 
tolas lofr noosbreis de Maria y Q»tcU. «Sucedió su 
1 1 8o martirio d. año de ii&o dia-ii. de Agosto* Por 
el mismo. tiempo, miuió desgraiipadamentektRey'^ 
na de Loon D?:. Teresa de Laraj y.niaslade* 
laote* casó - tercera vez el R^ con Df Urraca 
López de .Halo hija del Conde D. Lc^ Ditt 
Señor de KSícra ,. Vizcaya y Haro. ^v - 

Continuaban W Moros de Andalucia sus 
<xirrerías -contra Portugal.' Derrotólos junto i 
Porro^Nfois d Conde D. Púas Roupiño Capí- 
.tan de valor^ i quien d\Rey envió contra e- 
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líos mientras cercabí^fi dicha fortaleza. Se cree 
que este año 1181 murió el Infame D* San- 11 81 
cho hijo deL Rey de Castilla en edad de solo 
un año« £1 Hguicnte nació en Asís de Umbría éir 
Patriarca S. Francisco y que tanto lustre ha dado 1 1 Bs 
por SI y por sus hijos i la Religión Cristiana. 
Dq^ años addante Jüícf Rey de Marruecos pasó ^^'^4 
en E^aña con infinito numera de Moros , y 
proposito de recobrar quanco los Cristianos les 
habían quitado. Juntaronsele muchas gientes del « 
Andalu2ia , y comenzó por las fronteras • de 
Portugal sus hostilidades. CoUgaronse para hacerle 
frente los Reyes de Portugal y Castilla con el de " ' 
León 5 el Arzobispo de Santiago y el Obispo 
de C^rto con luddisimas tropas. Dieron sobre 
los enemigos tan acertada y valeibsamente qu!e 
los vencieron con mucha ventaja , dexando ten-^ 
didos en el campo 10® de ellos. £1 misnK> 
Juzef cayó tres veces del caballo en el calor 
de la pelea: pero en la tercera caida quedó muer** 
to. La demás chusma se salvó por los pies y de^ 
xando i los Cristianos el campo con una comr 
pletisima victoria. ' 

Esparcido el terror entre los Moros, halló 
lugar el Rey de Castilla para entrar en tierra de 
Extremadura asolando quanto le "^ehia delante* 
Rindió á Truxillo , á Medellín y pueblos de la 
comarca , llevándolos á saco. Pero acudiendo 
inmensa caterva de Mahometanos , acometieron 
á D. intonso tan furiosos y desesperados y que 
le vencieron con bastante perdida» Retiróse I9 



mejor que pXLáó con lós ique pudieron encapar 
\ de las . hnzfts y dardos enemigos. Era esto el aik> 

ii9s de 1 185; y en el. mismo muríé día '6 de T>U 
cíembre D. Aiooso . Henriquez primer Rey de 
> Portugal en edad de 9 1 años. Le sucedió su 
hijo D* Sancho* 

No se acobardó D. Alonso de Castilla con 
el revés pasado. Marchó el año siguiente contra 
los Mcx'os de Murcia, les tomó la vula de Iniesta, 

xiSyR^cyna, y diemas jcircunveciflas. El de 11 87 
repitió la jornada haciendo infinitos daños , y 
volviendo i Toledo cargado de riquezas y cau- 

1188 rivos. Alt de Enero de^ i iSS murió en Be- 
na vente D. Fernando Rey de León. De su pri- 
mera muger D? Urraca de Portugal dexó^l 
Príndpe D. Alonso que Je sucedió en el reyno 
y fue el IX« de este nombre. De la segunda 
no consta tuviese prole : pero de la tercera que- 
daron D. Sancho y D. Garcku 

Lo primero que el nuevo Rey de León hi- 
20 fue ganar la benevolencia de- su primo D. 
Alonso de Castilla. Concurrió á las Cortes que 
este celebraba en Carrion el mismo año donde lo 
armó .Caballero '^ En Cuenca día Miércoles 

• Z7 Expresa todo esto una Escritura de S» Miilan , cuyo fio 
es: Facta carU,,,Era M,CC, XXV,^ Séptimo Kalend, Sep~ 
temhrít ; eo anno guo Serenissintus ¡tez prafafns Adefimsus Cof* 
tella Ad^ofuum Regem Legionetuem apuá Corrionem ángulo tm^ 
Irtia aecinxit , «f ipre A. Rex Legión, 4eo4culatus fyst mmtum 
dieti A. Regii Castella et Toleti, Eo etiam anno et bis diebuf 
fuihuT sétpo áiOuf A* illustrif Rex Castellít et Toleti ^' Ronii^ 
ni Imperatoris filiutn Conradum nomine aecinxit in novum mi^ 
litem , et ei filiam mam Berengariam tradiúit in uxorem. Lo 
mismo leemos en otra Escritura de S. MiUaa de que poseo 
toplaL.'Faeta carta apuá MeUif^atum^ Era dU. CQ* XXFIU 
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i 29 de Noviembre de 1189 nació i D. A- 1189 

lonso de Castilla de su muger. la Reyna D? 
Leonor el Infante D. Fernando que muri6 de 
21 años el de 121 1 como diremos. £1 poder 
del Castellano crecía tan rápidamente que puso 
zelos i los Reyes de León, Aragón, Portugal 
y Navarra, Confederáronse todos contra D. A- 
lonsopor Mayo del año de 1191 concurriendo '^9 < 
i Huesca sus .respectivos embaxadores* Acorda- 
ron que ninguno de los quatro Reyes hidese 
paz 6 tregua con el de Castilla sin asenso de 
todos, ni mover las arilias contra ningún otro 
Rey Moro ni Cristiano. Pero todo este miste- 
rioso preñado vino i parar en deseos estériles y 
vanas esperanzas. Nadie movió sus armas con- 
tra Castilla. Por el contra riof, esu hizo llama- 
miento de soldados y mesnaderos para una jor- 
nada contra Moros , según dexaba resuelto en 
las Cortes de Carrion, el año de 1195. Esta^'^í 
guerra fue continuación de la que D. Martin 
Arzobispo de Toledo habia hecho con felicidad 
hasta entonces. Pero los autores nada dicenMel 
éxito de la de D. Alonso , sino que toda se 
reducia i correrías y excursiones talando la cam- 
paña , y saqueando los pueblos cercanos i la 
frontera. 

VI, KalT, Májif secundo armo pottquam Seremstimur Alfimtuf 
Jlex CastelUe et Toleti^ Aldefonsum Regem Legionensem eingif 
lo militia aceingit. Et iM Alftiuns Rex Legtonis osculatus ett 
manum dieti ATáefimsi Regis Castellit et Toléti, Et conteguen-^ 
ter eodem anno \ elapsit paucis diebus, ssefe dictMS Aldeforuus ií'» 
lustfis Rex Castella et Toleti^ Romani Imperatmis filium^Cim* 
radum nomine in notmm militem oceinxit , tt ^liam tüom Be^ 
tengariam tradidit in uMoremm 



/ 



X 114 compendio deU Histma de Esp/ma. 

Don^Sañchp Rey de Navarra niun<$ día 
' 194 17 de Junía dcF año de 1194. Sucedióle su 
hijo D. Sancho í quien llamaron el Saino. Las 
entradas de D. Alonso en tierra de Moros eran 
tan freqüentes , que fue preciso se juntasen va* 
ríos Régulos y Alcaldes para detener sus pro« 
gresos. No se creyeron aun iguales en fuerzas 
al Castellano y y llamaron aceleradamente al Rey 
de Marruecos Jacob-Aben* Juzef, llamado tam- 
bién MiramanwUny que significa , Prinrípe de los 
Creyentes.\ Aceptó gustoso el empeño 4^ favo- 
recer á los Moros Andaluzes contra Castilla y y 
pas6 el Estrecho con un exército inumerSley y 
€9nw las arenas del mar por la muchedHmhe , se- 
gún expresión del Arzobispo, D, Rodrigo que 
vivia entonces. Camina' por tierra de Sevilla y se 
tenduf por los Campos de Córdoba, Torció' el cam- 
no hacia Alarcos y atfíenax^o' el reyno de Toledo^ 
Desnuda de yerbas las navas tí llanuras de lelo- 
saj y allawf con picos los mas escabrosos peñas* 
eos. Tasif las sierras mas encumbradas y con U 
muchedumbre de gentes agoto' los rios. Extendiese 
la voladora fama y jse estretHecieí Espma toda con 
la noticia. 

' Solo al Rey de Castilla no pudo amedrentar 
la realidad ni la fama. Prevínose para la defensa 
convocando á la causa común á los Reyes de 
Portugal , Aragón , León y Navarra. Todos e* 
ran interesados en abatir de una vez el orgullo 
del Marrueco y de sus huestes. No acudieron 
los R^es au^dliares tan diligentes como la n^ 



césldad pedia ; y teniendo .D« /Alonso por pn^ 
niciosa toda dilación para i los pueblos de .su reyñ 
no donde Uegase aquel < düuvlocie Moros , se 
puso en marcha :con isu ^eme. xon inhx^ .4ft 
observar al enemigo, y 'aun detenerlo con laa[ 
armas si lo pidiese una .j>casipB>.d sitio ventar 
joso. Avistó i los enemigos cerca de Calatr^v» 
y Alarcos , Cdp tra cuyas. -plbias (iban los Mo-^ 
ros : pero como no habtanHkgado los altados 
de León y Navarra , ftran : inqQmparableipentt^ 
menos los Cristianos que los/CnemigoStAsi, mu«? 
chos de los Capitanes y ijGabálleros del Rey e-; 
tan de párase: que no. debíad admitir ni.daf 
la batalla, mientras no llegaban aquellos Rjeyes^ 
Efeaivamence xm esto . ló que débia seguirse <i^ 
mo mas segurcl: pero hubo . otro$ que dixeron 
se debía darr.lá batalla antes que viníesea' los 
auxilios, para ganar ellos : solos la honra y el 
despojo. Prevaleció este consejo xomo mas atre- 
vido y mas conforme i Rey tari beh'cosó. Era 
esto al amanecer del dia 19 ái Jtilio át 1195, npS 
quando dada lá señal de acometer , se travo 
brevemente por ambas partes una sangrienta y 
valerosa lid , sin descaecer ninguiio por mucho 
rato. Pero como xontinuameñte sobrevenian Mo- 
ros de refresco , se iban poco i poco apurando 
las fuerzas de los nuestros. Cedieron por fin i ^ 
la mudiedumbre que cargaba con furia , y co« 
menzaron su i;etirada del mejor modo que pu-^ 
dieron. No turbó todavía esto el ánimo del 
grande Alonso: antes se lo encendió de modo 

TOMO III. P ' , 
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que qual generoso león salté en lo mas recio 
de la batalla , para ver si con d exemplo restau* 
taba lo perdido. Pero conociendo Isus Capita- 
les que la pérdida era irreparable, y el Rey 
ponía su vida en el ultimo riesgo , retiraron su 
persona i fuerz* de brazos y lo sacaron i lu« 
gar segijro, 

£1 exército padeció infinito. De solo muer« 
tos se cueiftan i6@. Los heridos y desertores 
seriatí acaso mas. Zjss Ordenes Militares hiele-* 
ron prodigios de valor: pero por io mismo 
perdieron casi todos sus Caballeros. Huyo pues 
ftuestro Rey Alonso con algunos Capitanes; 
y. recogiendo los que pudieron escapar de la 
roca, se dirigió i Toledo con tanto pesar de 
su desgracia , como de su facilidad en sacrifi- 
car la gente, perder la reputación, y aventu- 
rar su vida. Bien le dio en rostros con celeridad 
tan intempestiva el Rey de León que llegó en-* 
tonces i Toledo con gran golpe de gente. Pero 
ya el daño no tenia remedio, y solo quedaba* 
el escarmiento 6 el desquite. £1 fin desgracia- 
do de esta jornada fue que los Moros se apo- 
deraron de Alarcos y Calatrava , plazas impor-* 
tantisimas en aquella coyuntura. De Alarcos ya 
solo quedan laí ruinas '^. 

ts vEn gracia de nuestro gran ]>• Alonso VIITé quiero traer 
aquí lo que su biznieto D. Alonso X. 6 el. Sabio escribía á sa 
liíjo D. Fernando unos 8o afios después, como leemos en su 
Crdnlca cap. XLIX, Dícele : Defenécese muy bien del Mira'» 
htolemin^ que nunca de lO suvo le pudo tomar nir¿una eosa^ sal» 
vo la villa de Mareos fuando fue vencida la batalla , más por 
€ulpa d9 los del Rey ^ iue por bondad de los Morosa oa J>m 



La tardanza de los Reyes de León y N»* 
varra en auxilio del de CastSla^ se puede creer 
voluntaria y política ; pues los venios el año si*- 
guíence causarse Jos tres recíprocos dadoá aeth^^ut 
seynos. £q. oiden al NáVari'o ^e conipusierQfl^ 
presto las. cdsas; y aun con el Aragonés y -^hai 
ciendo paces::* pero con bl de León andikvicirGü 
hs reyertas mas i la 'larga (,sín/.ei¿bargo .de'^quQ 
el Miran^lnol&i. entró por tierra de CrisciatlQ^ 
llevando^ oonsiga la destPÜcdon-. de los pueblos * 
y el asombro' de las gentes, entonces ganó Ííí^ 
Montanches , Santa Cruz, Truxíllo, Plasenoa^ 
Escaloña cio^ibros pueblos ¿mbrtnedios^ ho ae«, 
xando cosa/^ievída por donde/jpasaba. *£ntoii-9 
ees combatid : fur tosa metité i Talavera^á Santa-r 
Olalla , á ' Maqueda , y por /ál»mo i Tbiedo. 
No pudo.^toinir esus pla|us..por/ U valer^a[^4f^: 
fensa de sus ciudadanos i ^pcxrf se volvijó-á laí 
Andalucías bien rko de. despejos > gaiíados y, 
cautivos» ^': ., . . :\ 



J)lego VisamiO^M utB D. Zope W0t <m jano de los rdidduX 
ftte tlamaban Bueno , fiífá «m la se$a á la villa de Atareos re- 
yendo aun et Rey en Aafoila; y desfmeí^tí türoidor áiérHetMlUr 
a lot Moros cqn su mano sin mandado de stt Señor, Pero des^ 
pues el Rey ' D. Alonso con aquello póeo fue H habia', súpose 
vengar del . Áíiramolemin » y venci^U en campo » y .tolliéif gra$i 
parte d$ lo que kaMm 

• . . i I , , .' . . . I . • 1 , .3 
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UiUYttl SQt dt Jrágmi ügue ti MkéOMmltn U 
fumá. contra Castilla, NacimientoldeSkiJemándo^ 
Vatlosz Comiliús. OfUsiones del Rejrd^' Aragón m 
Ñí^miadtt, StfOTÁuni del matrimomo imesmso eih 
puplasf adres de-^Sh^ Fiando, El R07 Je Atágeti 
fáfa '/ €oif\m¿rs€ m Romaifor mano t del Fofa, Vntr 
'" vorsidad de Bal'emia^ y disposiciones' para . 
i n (r-;? ^ la éotalla de las Náfasm 
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A mismo año de iip^ i 25 de Abril mano 
en Perpiñan el Rey D. Alonso de Aragón. De. 
su muger la Reyna Df Sancha déxxS tres hijos. 
Don^ «dro que fue el mayor lo. sucedió en* 
acfáel *.'e)^no , y fae-rd segundo de - este nom- 
Wé como su padre 'del suyo. £í^ segando hijo 
se llamó Alonso , y su padre lo beredd en el 
Condado de Proenza con derecho al de Mompe-» 
Uer y otros. Don Fernando , que era el tercero, 
fuc^ Monje de PoMct^^La Rey na-, quedo tutora 
y gobernadora iáelKWno hasta que el Prínci- 
pe cumpliese ló ¿uios* Dexó también quatro hi- 
jas/ Es müV ' notable que éste Rey por mitigar 
el rigor del testamento de D? Petronila su ma- 
dre que excluyó las hembras de aquella coro- 
na , en el suyo admitió sus hijas en caso de 
morir los varones sin sucesión masculina , y 
las llamó í la del reyno. Este exemplo no de- 
xó de contribuir el ano de 1412 en la elec- 
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ctón de D. Femando Infante de OáúXá para 
Rey de Aragón , el qual eátró por sU; madrt 
D? Leonor de Aragón, hija de D, Pedro IV* 

El año siguiente de 1197 volvió Jac33br"97 
Aben-Juzef al reyno de Toledo con ia&oniÁt 
risma. Repicié sus ataques á Talavera $>rTll|B^ 
queda y Madrid , Alcalá,' Oreja ,^Udés , Hitec^ 
Cuenca, Alarcon ; desde donde marchó í las 
Andalucías* Por otra parte el Rey de León hojí? 
tilizaba también las fronteras de Castilla, por 
sus querellas particulares. £1 CalstcUano^ 'viehr 
dose i la sazón Ubre del Moro, marchp conr^ 
tra d Leonés con exércitio bastante. Hallábanse 
ya los dos campos para darse batalla : peco los 
Obispos , como solian , ¡persiladieron i ios Ré> 
yes no haber causa suficiente ^ara aquella guerra» 
Púsose también de por.* medio < h misma Reynit 
de Castilla D? Leonor , y no solo se dexaron 
las armas (aunque no muy á gusto) .únb qué 
aun se concertaron bodas -entre el Rey de 
León (separado ya como pariente de su prir 
mera muger D? Teresa , que después ha sido 
declarada Santa por Clemente XL año de 1705) 
y la Infanta' de Castilla la gran D? Berengue* 
la , hija de los Reyes de Castilla D. Alonso 
Vin. y D? Leonor de Inglaterra, y madre de 
S. Fernando que unió para siempre á Castilla y 
León. Las nupcias se celebraron i filiados 
del año de 11 97: pefo d siguiente de 119^ 1198 
los mandó sepaiar el Papa Inocencio III. por. |^r 
parientes en segundo con tercer grado dfecw^» 
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, , sanguimcbi(L Es cosa xúarabíUosa ver que aca« 
¿ádoi de separar la, Iglesia i este .Rey de su 
inuger Stá. Teresa pbr ser primos hermanos, can- 
sase ahora con Di Bercnguela , con quien te- 
fiiincasi el mismo parentesco. La separación la 
ífitíbo por el Papa-d Cardenal Reyuerio, Le-^ 
g^o que era en estos reynos* 

Era D? .Berenguela una Señora de preñ- 
adas, muy' aventajadas ^ y su marfdo sentía en- 
trañalslemehte haber de separarse de su compa- 
íiia* Por esta ra2oh, valiéndose de diversas es- 
cusas , dihgendas y Jembaxadas al Papa, per- 
severó con ella mas dé siete años, Pero final- 
«nente se * hizo lá sensible separación , y el Rey 
fue absuclto' por Oaubrc de 1204. pl mismo 
año de 1197 huípo en Marruecos grandes al- 
teraciones y tumultos . entrb diversos panidos, 
y Jacob- Aben- Juzcf tuvo que pasar i sosegar- 
lo^ Asi, se vi6 necesitado i pedir treguas al 
Rey de Castilla p»:a dexar las Andalucías i 
cubierto de sus armas. A primero de Setiembre 
de ^1198 murió la Infanta de'Aragon y Rey- 
ña ^e? Portugal D? Dulce* Despues.de su muer- 
te vivió D. Sancho su marido enredado en amo- 
res errantes de que re^Ieiron no |>ocos hijos, 
/ • -Don Sancho Rey de Navarra. 'tenia sus tra- 
tos ocultos con Jacob-Aben- Ju2ef Rey de Mar- 
iippn^cos ; y el tóo de 11 9.9 fue alAfi-rca i ví- 
' út^)Oy'>6 como dicen algunos ,;i xrasár con una 
iu}a suya. ValieroQstí de iesta ausencia los Re- 
^^de Aragón y: Castilla para jcomorle algunas 
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plazas sin efusión ele sangre.- En efecto )' el d« 
Castilla se apodera de Vitom , Álava , Viz* 
caya y Guipúzcoa. £1 Aragonés se t(Hnó Al- 
var y todo el valle de KoncaL Este año 6 i 
principios del siguiente nací6 en los montes d< 
entre Salamanca y Zamora S. Femando Rey, 
honor y gloria de España. Sus padres, coma 
ya diximos, fueron D. Alonso IX. de León 
y D? Berenguela Infanta de Castilla , durante 
su pretenso matrimonio. El sitio de su naci-* 
miento lo señal6 el mismo Sto. mas adelante lla*^ 
mando M^nastem de Válfármo^ al que fundó 
para eterna memoria de su cuna. 

Los Concilios que hubo en España en este' 
siglo Xn. son el de Fusellas, de Palenda, de 
Cbmpostela , de Oviedo , de Plasencia , de Sun- 
gos , dos en ValladoHd , y algimos en Rose- 
llon. A fines del año de 1199 murió en Mar^ 
mecos Jacob-Aben-Jusef. Sucedióle en aquel 
keyno y en^lo de Andalucía su hijo Mahomad** 
Aben* Jacob, que fue el soberbio Miramamolin 
vencido mas adelante en la batalla de las Navas» 

Las primicias del reynado las empleaba ú 
Rey de Aragón en no fiarse de su madre , y 
aun descompckierse del todo. D? Sancha, co* 
mo prudente y advertida,. se procuraba tener en 
las plazas y fortalezas suyas, especialmente en 
Hariza, Embite y Epila, fronteras i Castilla. 
Parece que lá Rey na cuidaba con esto tener re- 
tiro próximo a Castilla si su hijo se descarase 
cías : pero él creia que su madre conservaba 
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^qúélhf {>la2as pacaí introducir ó. sacar socor« 
TOS', 6 lo quer necesitase. Fue preciso tener viV 

laootai á 5 o 'de Setiembre de iiecen Hariza, y 
convenirse á dexar b Rey na las» referidas pla- 
cas y y recibir ta villa -de Azcon ,' lá ciudad de 
tTartosa y sucastfllo con otras enCauluña. Vol- 
Vierdn á la contienda poco después, quebrán- 
tamelo el Rey su promesa y juranwnto: pero 
los Señores y Prelados de la Gorte los apaci- 
guaron en breve.. ' . 
"'■ Seguía sus conminaciones el' Cardenal Le- 
gado contra el matrimonio de los Reyes de León, 
extendiéndolas al de Castilla* Respondió este 
que se Hallaba 'prdnto i reabír i su hija; y el 
entredicho se puso solamente en el reyno de 
León. Pero eran ^ muchas ks dificultades para 
lá separación. Habíanse de legitimar los hijos: 
liabianse de restituir i Castilla los mtichos lu" 
gares , ciudades y castillos que. D? Berenguc- 
la habia llevado en dote , con otros* embarazos 
y detenciones que en los Reyes siempre son ir- 
duóS y largos de poner en execucion. Verdad 
fes , que la separación privada podía executarse 
de pronto : pero la dificultaba ?el tierno amor 
que Rey y Reyna se tenian. A la verdad, no 
podemos dexar de acusar la dureza del Papa 
€ti flo quererles dispensar el parentesco según le 
suplicaban. Era pof ventura mas ^rdua la dii- 
ptnsdcion del parentesco , que la : del Orden sa- 
cro y monacatoj Uno y otro se habia dispen- 

^ sado en D. Ramiro de Aragón por Inocencio 
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Xl/ Los hijos qiíc tuvÍCTon durante k unión ifl* 
trcstuosa fueron ÍD? Leonor , D, Fernando d 
Saiito , D* Alonso , D? Constanza y D? Be- 
renguela. Finalmente el año de 1204 hubo de 1304 
llegar el día de la separación dolorosa. Las 
condídones fueron que los hijos quedaban le^ 
gftímos por la buena fe que el Papa supuso 
había ; y que los 40 6 mas lugares y castillos 
que el Rey de León había dado en arras no 
se debían á D? Berenguela siendo nulo el con.?- 
trato porque se habian dado. Con tanto se qui-* 
tó el Entredicho: pero antes de re^tuirse D? 
Berenguela i CastiUa fue el Prindpe D, Fernan- 
do jurado heredero y sucesor de su padre en 
aquel reyno con aplauso geoeral de los Es- 
tados ^9, 

El Rey de Aragón con la quietud eti que 
tenia su reyno, quiso visitar los Santuarios de 
Roma. Hízose i la vela con cinco galeras des- 
d;e Aguasmuertas en Proenza , • donde habia es- 
tado concertando las diferencias entre los Con<* 
áes D. Alonso su hermano , y Guillermo Fol* 
calquertio de la muger del mismo D. Alonso» 
£.ntr6 en el mar á mediado Julio de 1204, 
pasó por Genova, y llegó i Ostia por Noviem- 
íwe. Hasta este Rey no acostumbraban los de 
Aragón coronarse solemnementei Don Pedro 

i 

19 La absolución del Rey ñie por Octubre. Asi lo dice él 
Ihismo en una donación á D. Lope 0bis];k> de Astorga por es- 
Xas palabras: Facta' parta apud Astoritam mense Octohrts di§ 
illa qua ego pv^dictUf Re» Donur Alfannu ahsolutuT fui á vin^ 
tnk) JSxommunicgtiomi Era M.CC.XLlL Pero calla el dia* - 
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creía adquiría mayor autoridad y respeto si sé 
.coronaba én Roma por mano del mismo Vi- 
cario de Cristo. Aguardábanlo ya en Ostia al« 
gunos Cardenales enviados por el Papa (que 
era Inocencio III), y el Senador de Roma con 
4ucido acompañamiento. Lo conduxeron í la 
ciudad con mucha fiesta , hi20 reverencia al Pa* 
pa , y fue alojado en la Canónica de S. Pedro. 
Pasados dos dias fue el Papa i la Iglesia de 
S« Pancracio, donde el dia de la Presentación 
de la Virgen á ii de aquel mes, fue el Rey 
tmgldo por el Cardenal Ostíense. El Papa le 
puso la corona , y fue ornado con las otras in- 
signias reales. El Rey juró fidelidad y obedien- 
cia a Inocencio, i sus legítimos sucesores y a 
la Iglesia. Volvieron todos í k Basilica de S» 
Pedro , y* el Rey depuso sobre el altar ^el ce- 
tro y la corona , y el Papa le ciñó la espada 
para defensa del nombre Cristiano. En agra- 
decimiento de tan disdnguidos honores, se 
obligó el Rey a dar en censo anual i la < Santa 
Sede 250 doblas ^^. Concluido todo, regresó 

so pueenta pánpiag^inta moifa muHtue^ dice la Bula que 
•e did de ello, 7 ya entre las epístolas de este Papa, las 
palabras con que se obligó el Rey son : £go Petrus Rex Ara^ 
gonunts proilteor et poHkeoTj quod semper ero üdelis et obedhnf 
jpfitmn^ meo Pop» Itmoeentio , ejus catbolici* tuceeToribus . et 
Xeclesia Rümarue \ re^um^ meum in ipsrus ohedientia Jfaelv» 
tér conservaba , defenaens iiem estholhom , et pertequens ba^ 
retieam prazntatenr' XJbértatem et immunitatem Ecelesfarum eus^ 
todiam^ et earum jura defendam, In omni térra me^e potestati 
^ubjecta justitiam et pacem servare studebo^ sic me Deus adju* 
tfet et btec Séneta Evdngelfa, 

¿a ObÜgadoD del censo dice: eum eordeeredam et ore tonfi* 
tear , quod Romanits Pontifex , qui est Beati Petri svcpessorf 
Vicarius sit iUiué j per qaem Rtges regnant et Principes prin» 
€ipatUur» <w éommittmin. regna bomaum^ tt cué volucrit d0* 
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el Aragonés i Proenza ; y hallándose en Mom* 
peller dicen quiso repudiar 6 ^separarse de ?a 
muger Df María; si acaso su viage i Roma 
no fue ya principio de su sepatacion, como 
que ya no vivió mas con ella. Los Aragoneses 
protestaron del perjuicio que podía pararles la 
obligación del Rey á la Silla Apostólica , y so^ 
bre dio hubo no pocas inquietudes: pero di 
Rey díxo , que la obligación y censo no se exr 
tendia i sus sycesores , y te(*minaba con su vida# 
A la verdad 250 doblas de limosna no eran 
cantidad que merecia ni debk dar cuidado i 
to4o un r^yno. 

Los Reyes de Castilla y Navarra concerta- 
ron sus diferencias^ y concluyeron una tregua 
de cinco años, á' mediación de D. Rodrigo Xi- 
menez de Rada. Por este servicio y sus relevan- 
tes prendas el Rey de Castilla le dio el Arzo? 
bíspado de Toledo poco mas adelante. Para los 



hit itlud : Sgp Petruf 2>ei gratia Rex Aragonum^ Comes Sar^ 
einorue ^ et J)onánus Átantu^Pessulani ^ cufien* pfinetpali posf 
Deum Beati Petrs et Apostolicíe Seáis protectione tnuniri^ tibi 
teverendissime pater ^ et domine summe Pontifex * Innoeenti ^ et 

Í>er te Saerosaneta Romana ^postolicég Sedi Oiffero refpftum rneum^ 
Mudfue titt et sueeessorihus tuis in perpetuwh djviru amorit 
intuitu , et pro remedo anima mea , et progenitorum meorun^ 
constittio censúale i ut annuatim de camera Regis ducenta quin^ 
quofginta massa mutina Apostólica Sedi reddantur i et ego ae 
successores mei speeialitér ei fiieles , et obnoxii teneamur. Hog 
autem lége perpetua servandum fore dectrnó , giáa spero :firmi'^ 
tér , et confido , quod tu et successores ' tut me ac successoree 
ffeoí, et regnum pradictutn autoritate Apostólica defendetis^ 
prasertim cum ex multo devothmis affectu me ad Sedem Apos-^ 
tolieam accedentem^ tuis quusi Beati Petri manibus in Regen^ 
duxeritss solemnitér coronandum, Ut autem bac regalis eoncessio 
4fe, Actum Roma apud Sanetum Petrum anno Dominica Incar^ 
nationis M. QC% IV* StíiMvrt9 Idus Jíovembris t mno regni 
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tratados vino el Navarro i Guadalaxara por Oc* 
isoytubre de 1107. Águ6sele gran parte del gozo. 
Día 18 de Diciembre del mismo año corriendo 
^añas en Tudda su hijo el Infante D* Fernando» 
lo arrojé el caballo contra un poste ^ y muri6 de 
la caída trece días después. A principios dcjl 
1208*9110 siguiente se convinieron también los Reyes 
de León y Castilla , y aun este con el de Por- 
tugal, í cuyo primogénito D. Aionso di¿ >en;ca^ 
Sarniento el Castellano á su hija D? Urraca'. Por 
d misnto tiempo fundó D^ Alonso de Castilla 
la Universidad de Falencia: prueba de que esta 
ciudad era de su rey no ^'. Esta es la priaiera 
fundación de escuela que hallamos en^ E^aña 
después dé la irrupción de ; los Sarracenos. • A este 
mismo año se refiere el nacimiento de D^^Jay^ 
me I. de Aragón, dia i? deíFebrero en la ciu-» 
dad de Mompeller. Su concepción fue culpable 
de parte de su padre el Rey D. Pedro. Por ar- 
<did de una Camarera que tenia el encargo de 
conducir al Rey al aposento de una dama de 
iquien (estaba prendado (y lo estaba de muchas 
excepto de su muger) , conoció carnalmente i la 
Rey na misma sin advertirlo , la qual estaba pues- 
ta aUi por la referida Camarera. Aquella noche 
fue concebido un varón , dice Zurita , que for dis^ 
josicton Divina lo fue f ara propagar la República y 
"Religión Cristiana^ como prueban las proez^as que 
después hizAf*^ 

tt Píceo algunos que! se fiíndó d afio siisuiente^ de zio^b 
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\ Por este tiempo rcomcinzó en Francia la he^ 
ftgia. de losj. -Albigenses. Algún poco penetró 
en España : peco jd;Pdcnarca Domingo de Guz^* 
man que se hallaba en Francia » y ya iba me« 
ditando la fund^don de su Orden de Predicar 
dores, contuvo Ips progresos de, aquella secta»; 
que era una rama del Maniqu^ismo« En Cas-^ 
tilla prevenía* Dé Alonso sus fuei'z^s y confede- 
raciones contra los Moros. Empezó la guerra por 
sí solo en la primavera de izio; opor lo me-*iftio 
nos , hizo por romper la tregua, que tenia coi^ 
el Miramamolin, poblando Ja villa de Moyai 
sita en la fromera -de los bárbaros. Desde lue^, 
go logró lo que deseaba. Envióle, embaxada el^ 
Moro diciendo m^guardmd fé^'c^ il si fohhu^ 
¿ ytrfá. No desistió D. Alonso de poblar, íbiK 
tificar y abastecer la villa ; y he- 'dx^i que Abeii*^ 
Jacob saMíontra D. Alonso cm tantd nnuhedunh, 
Ire de guerreros , j con tantos aparatos de guerra^ 
que y según escribe el Tudense, de ninguna ma'-^ 
ñera se podia referir. £1 Arzobispo D. Rodr^o. 
dice que no se quebrantaron las treguas , sina^ 
que habian espirada .... 

Entró pucis.'eUPrinape D; Femandobijo.de 
D. Alonso de orden de su padre por tierra de 
Andalucía. Taló las campañas de. Baeza , }aeo^' 
Ahdujar y su comarca. Outivó gentes, robó, 
pueblos, y se llfivó muchos gadddos« .Salió t^mr^ 
bien d Rey por las fronteras de Murcia y Va« 
lencia el mismo año ó el siguiente de iiir, 
con gentes que le acudieron de Madrid , Gua* 
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dalaxara , Huete , Cuenca ' y Üdés. Estragó 
quantas mieses y frutos encontró hasta muy aden-« 
tro del reyno de Murcia. Picaban ya los mas 
recios calores del verano , y saqueando los pue^ 
blps que le venían por delante , regresó i To-« 
kdo cargado de riquezas y cautivos. 

tndígnado de ello Mahoqnad-Abu-'Jacob«^ 
Míramamolin , i quien apellidaron ti Verde , Rey 
de Marruecos , y Señor de las Andalucías y Mur-* 
'Cía , pasó i España con un pod^osa exército.: 
^ntaronsele fuerzas extraordinarias que los Al'* 
Catdes y Gobernadores habían levantado en An^ 
dalúcía , pasó Sierra-Morena , y se puso sobren 
SalVatierraé Los Caballeros de la Ordeh de Cala-* 
trava que la defendian , rechazaron valerosamen- 
te ios impetuosos- ataques del enemigo^ pero no 
podían dexar de perderse todos sin un auxilio 
grande y prontcíb Los que D. Alonso tenia pe- 
cados al Aragonés , no vinieron, ni D. Alonso se 
hallaba con exército capaz de medir las armas 
con el Moro', por estar su hí|ó D,^ Fernando h^ 
ciendo una diversión de las armas enemigas en 
Extremadura. Asi , dio orden i los CaballcFos 
que defendían h Síilvatterraty^Castel de Dios, 
para que cediesen estas plazas .2 los Moros con 
\oi pactos mas honestos que pudiesen. Asi lo 
hicieron con suma prudencia , sin otra condi-* 
don que dexar salir de las plazas :á los sitiados» 
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CAPITULO VIL 

'pmwnts fofá lá batalla ii las Navas 
^^^^^ y su milagrosa victoria. 

lirra esto por el mes de Septiembre del mismo 
año de 1211; y aunque todavía podía el Moro isis 
tomar otras fortalezas por constar su exército de 
xio® caballos, y mas de 3 00® Infames , tuvo 
por mejor guardar para el año siguiente la to«* 
tal destrucción 4e los Cristianos* en España que 
suppnia segura. Para el año pue¿ de i x 1 1 41I 
íbrmidable exército que traxo del África , juntó 
nuevamente muchas tropas que le tributaron Icé 
Gobernadores ^oros Andaluces , Murcianos y 
Valencianos. Lok Reyes Cristianos* de España 
que debian concurrir unidos y conformes al co 
mun peligro , 00 lo estaban tanto como débic>^ 
ran en lu-gencia tan extraordinaria. Aun qiiiso 
Dios afligir al Castellano con qmtarle i su hijo 
D* Fernando que ya podia llamarse tu. brazo de- 
recho. Este malogrado Príncipe falledó i 14 de 
Octubre de dicho año de i£iT en la villa de 
Madrid i los í i años de str edad *, ' causando á 
todos un íntimo sentimientcs. ^ ^ ' v * 

Halb'base también alli el Rey *, "y tuvo Cor-» 
tes 6 Congreso de los Obispo^ y Grandes acerca 
de lo que convenia praaicar en at}ueUas tírcün^ 
tandas, pues nadie dudaba de que el birbard - ^ ^ x 
Miraniamolin que^ se habia rétifadq i Córdo^A 
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durante el invierno , volvería por primavera i 
cumplir lo que VÍecia' y deseaba.- Resolvióse de 
unánime con^endmiento experimentar la volun* 
tad de Dios por medio de una guerra inevita- 
ble contra sus enemigos , antes que ver la últi- 
ma ruina de la patria y religión. Entonces rnan!! 
dó él ^Rey que por todas las provincias de la 

. Corona tomasen las armas quantos pudiesen, y 
fuesen estas su principal adorno, dexando los 
óbitos y ropages inútiles y de mero luxo y 
ornato. Praaicólo el Rey el primero , y á stt 
excmplo siguió todo el pueblo sin excepción des-» 
de el pobre al rico. j . 

A esto sie $igüió despachar Embaxadores í 
los Reyes de Aragón , Navarra^ , -León y Ppri 
tugaly amonestiíndoles no faltasen con sus ma- 
yores auxilios £ k causa de Dios y común a 
todos. No menos envió i Francia al Arzobispo 
de Toledo D* Rodrigo. A Roma, fue Dt Ge- 
rardo Electo derSegobia, pidiendo á su Santi- 
dad Indulgencias y Cruzada paira quantos ar- 
mados con la señal de la Cruz acudiesen i. t^n 
santa guerra. Conmovióse todo el orbe Cris- 
tiano. EncendÍQron<^ los ítele» de todas partes 
contra los Mabdmetianos , que se prometian aca- 
bar aquella vez coa los que adoraban la Ou;^ 
de Cristo. DcloSí reynos extrangeros se cuen- 
ta, vinieron cruzados en auxilió 50® infantes/ 
txd caballos. Hadase la masa general de la gen< 

tsis te en Toleda JXá de la Trinidad á 10 de Mayo 
lU^ó el Rey; D; Pedro d«. Aragón coa ¿o9 



^fánbes y Ifod cáballo9:7Fiiemcib*ckx«ti*To- 
jeÜb próceiíénalníenté y^ 4An*'acaiit lagiimaarnk 
gozó. Martó'por entonpsB £>;l Sancho JUy:'.df 
§Portügal. • El rtuevo K;e)r¿IXrAlan5oiI&:iQClUrf 
p^db : en ^lá$ wkr de 'su'ttsttdbv nQ4}íidKieib 
Hi]? ^la jonui4^t¿pero líá^¡l8x<ííi/de envbrlg^ri? 
te de gtieiiQi f naunqae ^no j iábd&as. jels üiu^vsi 
ro/'Los *autol!«S' omicm:.dái^iQb>do^ ^f 4x919 * 
títo. CtikiafiO y ^«símentaivioscv'xob \dedtAQs ucili 
ímy ¡^ártéU. I^Cábailosli focuón ' jJO®. i^.Ofo 
dénes MilftiMí^ idbmponiatU^aoíaa^ parte <iiiii|r 
dkfiítguídá z-Qísique- matUi lass^tpor^iacjqfdb 
dad y vabir i^ifde ^^pbr ^ nxOaévo. • ¡j rra 
' -^£i^ PápaX ifidcetfciobn»Md^isé'ayiiqate:¿ 
pan y' águapx;cpic^IS^(Hti2-2tm^aia«: pi^ \t>,^)Sé 
cidad' de ' bs < «rihas Gaitolicásl riDécmó'^^ taajbica 
iinxr(iig2t(iv^ipá;blica<el mlerodie^desipuesdoJE^iía 
dé Pentecostés 1 1ban en x ella' Jasi^emies YCstidaA 
de ;peníteiich ylá pte^ descalcólrLlegadar ta prooH 
í^ á la:plá£J^ l2ateranef»e / Hizo A Sanio Pan 
dte . 4in4 ;^ n^^osa exhotícácIoaL» al pueblo /qiK 
le* oía ', ampncmtKÍo rogasen ;t()doi cóne&nrofl 
a( Tbdo-Poámroisa , tnirs^^üibh ¡ojos de piednd 
y' misericordtal't '^ 'fecutidaOvÍM de ,£spa&i{ 
y!::no peraucJése/'Suese -devastada porlosene^ 
mig^ del hofuUré « Grixiamu'rfiasaron i Saocit 
C^uz ea Jmi$al|aa'! donde se: telébró Misa cdi^ 
la estación lacoscnmbradiary-ooitduída, regre^ 
samn á la Sai^ilica Lateranemc!, que estícec^ 
cana ^ donide se coacbíyiS iar rogativa con otrte 

TOMO m. Q 
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^ i Dortate/ estos ^ ptepáratíiFos^ e^i]:itttale$ 7 

Mnpanles, no jc. ikscuidaba d. bárbaro Mi- 

fim^molin en ' los suyos. Dtceie -Jumó tam» 

xH&ntaria que/fio. se pudo sabet.el. numero 

zicitwi Los caballos- dicen ascendían i. ;8o9: peto 

^fn^Tjduda fueiK)it.i]xuchos mass^^uss' el niism 

f Re^'de:Castiih díceen su cart^ lal Papa Ino? 

^ cenciot, que Us ^frismerps dhcefm .^ . eran tSj9 

ét'Á^^éílo y (k irrfmtfíria inmmrapla. Saliá pues 

clCéxéreito Cristiano de la dudaá de Tokcto 

){Í£rT20 de Junio¿ .Llevaban la ^ngu^dia las 

tfó^s: lestrangcnts al mando de D. Diego Ló? 

pez de Haroé . 'Iban ^i los 'jC8>ispQS -de Bui> 

deos:,\de Narbdna.^; de. Nantei y.'inüchós Ca- 

txdUbnH de I^ñénza^. Seguía despuosi.el Rey de 

Ara^n acaudillando .su gente. Con ¿ella iban los 

Obíspfts^ de Tairag^a y Barceloiia , y mudu 

fiol>]]a¿r de Axaagon .y: Caultiña»!.I>espue$ de 

los Aragoneses SaÜó: el Rey A^ rCastiUa con 

^ulexercito real y inesnadas« Aiodmpañabaok 

el Arzobispo: .de Tt^o- D; 'jfijodrígo Xiroe* 

ftez^:de^ Rada ^(<]ue?describi(S estar. tíornada ine« 

sradainente ) el ¡Obispo de Paleima , el de Si-* 

guenza , el de: Osim y el de Plaséncia y el de 

Abila , con sui respeaivos CapeUahesy faml'' 

liares. Iban asiitiismo con- el Key los Maestres 

del- Temple, & Juta y Santiago, el Infante de 

León D. Sanchoo Bemandez , y agrande numeró 

de Señores y men^deros.' Iguálente, iban con 

ti R^ Jos Ccmcejos de 5. Este^n de Gormaz, 

de Aülon, de Atienza ^ de Medma del Cam^ 
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po, de Arévalo, de Madrid ^ de Valladolid, 
de Guadalaxara , de Huete ^ de Uclés ,^ de 
Cuenca , de Alarcorf y de Toledo, Los otros 
Concejos del reyno quedaron en guarda de las 
fronteras» '' ■ 

Llegaron las tropas estrangeras á Malagon jr 
lo tomaroh <Íe asalto ; aunque con viva rests** 
tenda de los* Moros que la defendían. Por nd 
haberse querido rendir fue; toda la guarnición 
pasada i cuchillo. Con esto solo creyeron los 
estrangeros haber hecho su deber en aquella guer* 
ra. Pospusieron la reputación y bien de la Cris- 
tiandad al descanso y seguridad de sus vidas, 
y determinaron volverse i sus casas **. Pero. los 
Reyes y Prelados los piidieron detener hasta 
Calatrava. Llegados á esta plaza, la acacaroa 
luego. Defendíanla dos valerosos Alcaldes Mo» 
ros Abenali2 y Almohad , con guarnicioa es^ 
cogida. Fue tal el denuedo de los Cristianos, que 
tomaron la ciudad del primer ímpetu; pero los 
Moros se hicieron fuertes «en el castiHow Tam^^ 
bien este se hubiera ganado luego; pero hubie^^ 
ra costado sangre y detención : asi , tratóse de 
capitular con los cercados , ofreciéndose estos á 
rendir el castillo concediéndoles las vidas y re- 
tirarse doíide quisiesen. Los Xefes estrangeros 

« 

t« los, que «e cruzaban y mllltabao á sus expeons eo esi» 
tas expediciones que Uamabao guerra santa , no veolan obli- 
gados a servir en eUa para gaoar el lublleo mas dm 40 dlat 
contados desde quaodo sallan i campana. Según esto , no po- 
dido los estmngeros alegar cumplimiento ni oaber gaaado la 
indulgencia « para volverse , puesto hablan solo pasado diez á 
4oco dias del eo que salieroa de Toledo. 
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no querían si k$ admitiese la propnesu ni se 
ks diese quartel : pero los Reyes y Capitanes 
Españoles juzgaron debían admitirla, para ser 
dueños en un momento de la fortaleza y ga« 
nar el tiempo contra el Míramamolin ^ el qual 
habia salido ya para Jaén con ínumcrable mo* 
rísma* Gonduyóse la rendición del castillo de 
Calatrava , y se hallaron en él m^idias muni- 
dones de boca y guerra : pero renovaron por 
eUo los estrangeros su descontento y deseo de 
volver á sus tierral ^ quejándose de que no se 
les hubiese dado ' gusto ni entregado la plaza 
á saco. Ya no bastaron persuasiones i detener^ 
los. Movieron luego su . campo hada airas por 
d mismo camino , quedándose solos d Arzo- 
bispo de Narbona y Teobaldo Bhtofi con las 
compañias de su mando, que venían á ser unos 
150 Caballeros*. De . los infantes no qui^6 nin* 

guno. 

-No dex6 de hacer ^ta tanta gente en-el 
exérdto Crístiaiíb en aquella coyuntura, sien- 
do los que se volvieron: basta ^001 hombres: 
pero no por eso se cayeron de áninio los Re- 
yes y tropas ; antes im trozo, de Aifagoneses que 
vino de refresco , y la confianza en: d Dios 
ale ios exércitos cuya cm^ defendian ^ los ani- 
maron i seguir intrépidos su marcha y se pusie- 
ron sobre Alarcos, Tomáronla brevemente y rin- 
dieron también i Caracuel , Benavente y Piedra- 
buena; Vino Á la sazón el Rey de Navarra con 
su exércico, y unido al pÜncipal, mgrdbdjtoda la 
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gente i Salvatierra y se acampo en sus cercanías. 

Sabida por el Míramamolin la retirada de 
los estrangeros , ya no se detuvo en buscar al 
cxército Cristiano y atacarlo pronumente» Sali6 
de Jaeii para Baeza y ocupé preventivamente 
las estrechuras y gargantas de Sierra-Morena, 
para que los nuestros no pasasen al Andaluzia, 
Parece que los Reyes teman el projrio designio, 
puesto que por no detenerse no sitiaron á Sal- 
vatierra. Caminaron pues al puerto del Mura- 
dal 6 de la Lpsa. Llegaron alli dia ix de Ju«* 
lio , y ocuparon en su cumbre con algunas com- 
pañías el castillo de Ferral arrojando los Moros 
i viva fuérta. El exército Cristiano quedé en 
la falda del monte, Peip hasta entontes eran 
pocas 6 ningunas las ventafas y dificultades ven^ 
éidas. La mayor y cási insuperable • era ¿pasar 
el puerto siendo muy angosco y tentodble los 
enemigos ocupado ventajosamente. Tuvcise con- 
sejo de todos los Reyes y Caplunes , y se con-» 
cluyé qué^ retroceder « era perder la roputacioit 
y mdsti'á!' miedo , cosa perniciosa en la guerra. 
Deterlfnináron pues arrostrar i qualquiera pelt« 
gro '|k)r lío aparenta asomo de fúgav ' 

En esie conflicto y aprieto, socorrió* el Se* 
ñor i tes Cristianos por el camino nws inespe- 
rado. 'A'm^nÍ9CÍ<S de impr<wiso en el Real un 
homblre desconocido de todos , en trage de pas- 
tor ó'akieanó, bastante ckspreciable^ en abito 
y persona. 'iDixo , <pte' ifi^^útros tiempos habla fas^ 
rvttdío'gmaihí'^ y 4mM^ ¿anejos y ¡iehrcs in ^ 
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queltof montes. Que sdia un canuna harto fdcil en 
nná ladera del monte » for el qual íonducma el f* 
xéráto á par age coatemente para la batalla* Y (¡ue 
los eítemigos lo verían^ pero no lo podrían wipedir. 
Apenas era creíble lá promesa del aldeano en 
aquellas circunstancias. Asi , resolvieron los Re« 
yes que D. Diego López de Harp y D. Gar- 
cia Romero fuesen con aquel hombre, y com« 
probasai la verdad de su dicho. Si fuese derto» 
ocupasen de pronto con . las compañias que lie-* 
vaban un llano que habia en lo alto del puerta 
Todo salió como se deseaba , y verdadera 
la noticia, del rustico. £1 dia siguiente (que fue 
Sábado) los tres Reye$ armados espiritualmen-* 
te con la Penitencia y Eucaristia > y todo d 
exército^ ctín la absolución de los Obispos , mo- 
viere^ el^ campo por la . nueva desconocida senda 
hasta ILeg^ al llano sobredicho. Cotí esto aban- 
donaroo los nuestros el castillo de Percal como 
ya dd. todo inútil , y lo volvieron i ocjupar los 
enemigos creyendo que los Cristianos reccocedian 
como no pasaban por la garganta de I^osa» Presto 
se desengañaron. Vieron luego que los Amestros 
ponian sus tiendas y real en la cumbre: del puer- 
to, sin que pudiesen estorbarlo. .Desde, luego 
presentís el Moro la batalla í los Crtstf an^ ; pero 
la ventaja del sitio Jes dio libertad para no a- 
ceptarla por entonces hasta que la. gente desean^* 
sase , y se previniese niejon Imagín<J tí bárba- 
ro que no s^lir i campana era miedo« £scrí'- 
bi<$ luego cartas i Baesa: diciendd tema saia^ 
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I 

fia p^ism$nt denm de tres diks. £n el stguienn 

te que fue Dooüngo 15 dejuliq, volvió d Mt«9 

ramamolm i desafiar á los Cristianos , impro^ 

perandol^ todo el dia en el caní^ ^ y traui»i% 

dolos de cobardes» No fue. óldo ; y se xrootán*^ 

taron los nuesm>s ron observar la posicbn 'y 

campo enemigo para atacarle con mas adeito^rAñ 

provechabanse tamUen de lais .exhortaciones qn6 

los Obispos íbah haciendo ]>Qr los realeí, coit 

que infundían nuevos ánimos tf los soldados* Ha^ 

bian resuelto los Reyes y Capitanes baicar conr 

tra el enemigo el Lunes 16 de Julio. Pasada; 

la media nodie confesaron y* comulgaron los Kt'^ 

yes y los mis del exérdto : >ordenaron las é%^. 

quadras ,• y dieron las ordenes y disposiciones. o<*i 

portunas. • • * j 

Al romper d alba se viwon puestos eni or^ 

den de b^alla Cristianos f- 'Moros. Hizose r ísl[ 

señal de aeometer por ambas partes , y coíneñzdi^ 

la pelea con sus esquadrones D. Diego Lcupet; 

de Hai-o que llevaba la vanguardia* Poco tard&T 

en travarse la batalla de poder i poder. Pdéésó 

valerosamente por una y otra parte sin cono*' 

cerse ventajas pues aunque el centro del' ^exér^; 

cito Cristiano (en que estaba' el Rey de ds^. 

tilla flanqueado del Aragonés y ' Navarro ) co*; 

roenz6 i romper al de los- enemigos ^ acudieron 

aUi tantos de dios , que k^ cedieron los ñifes^' 

tros lo que habian avanzado ; y no fáltaroo. 

algunos cobardes que huyeron» Quiso D» Alonso: 
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arrojarse en medid .dd** pdigno y pcfder k vidái 
en* defensa de ia .Religidnsy pattia : |>ero lo de«; 
tuvo el ÑArtobi?po'P¿' -Rodrigo ^didéndok 5 fUfi 
i(i^ $9.ind4 pendía. U mttifriaz ni'siaria dtfiál de 
eenseffár con ef fávár divmo^ £» teste^ niomeiiitor 
av«nróxQntra:lo$; Moros nuestra ' retaguardia con 
tal '^petu,, <\Mt restauró en breves instantes k 
petsdida de los nuestros» Apreta^'on entonces to«> 
^$> eootra.los Mahometanos con un valor iih- 
dedUe viendd qu^ ^no quedaba otro camfDa 
qué^ la i¿ictoria rpara salvar la vicb. Desde luego 
se vio que los Moros empezaron i desordenarse 
y i. perder terreno* Redoblase por lo mismo la 
valentía de los Cristianos. Cierran! con ellos por 
tedas partes yía!<K)u^ vislumbres, dé la. victíDría* 
Ponenlos primero en: > desorden ^ y: luego, en pre* 
cipltada fuga. Comienza la matanza de Moros 
tan fíjfiosacoi^Q78Ífi:riesga Qufedacoit los cam- 
pos ocubiertos 4e; ta4avefes Mahonaeiauds enes^ 
padb.'dejquatrp ileguas que los nuestros s^ieroa 
dakánzie. £t Acfobi^ 'D. Rodriga dice como 
test%o de vistai^ que^con ser ibmi^so el numero 
dfioflliiertos , -«6. se vio rastra de sangre por^ 
sueloi; señal* dé^ue. -las ^heridas- eran internas y 
pdT'Oiatebinvistbk.f^Seg^n este,escrijtor murieron 
ocsríd '^iooS Moros* Cristianos ito pasaron de 
^^jhóinbres ,. icdíso los- que querían huir. 
V IBX sobe;-bio'Makomád Míramamolin viendo 
ya puesta, en fUga. toda su gente, y sin espe* 
ransfia de rontegrac'la pelea , instado de su her- 
nano.Zeit Avó2fccrit; huyo de antcmanq con 



zlffBñoSf pocas ai Aridaluzia* La vei^eoza y. 
rubor que le causaba entre los suyos perdida 
tan exórbitame;,!k hizo sin detención pasar al 
África ; si bien :a]H fiíe también ipenospreciado 
hasu de sus vasallos. . Pero quiso lír Divina Pro* 
tidencia que sobreviviese á la batalla para que 
viese hunuUada m soberbia, Bos dias se detuva 
d.exército Cristiano en el campo de batalla, bien 
ocupado recogiendo despojos* La leña que sé 
gast6 en \o& reales para los usos precisos fue 
toda de lanzas y saetas de los Aforos, y no se 
consumió sino una paute. 

CAPITULO vra. 

JMgUMS dcmitecMenw shigHldra Je tsu hatMd. 

JViuchas circunscanctas concurrieron en esta vic^. 
toria que la faícieron.prodigiosa y admirable: pero^ 
dos fueron sin duda milagrosas** Una es haber 
IX: Domingo Pasqual Canónigo de Toledo y 
Crucero del Arzobispo D* Rodrigo, atravesado 
<on el guión Arzobispal dos vecies todo el exér- 
cito Mahometano, sin que las inumerables fie-* 
chas , lanzas y dardos que le tiraron le causasen 
daño alguno , ni menos le cerrase el paso y 
oprimiese la inmensa caballería , singularmente 
estando tan junta que apenas podia obrar para 
la defensa ^K La otra fue el aldeano 6 pas«' 

«3: .El Arzobispo de Karbona se halló presente á la batalla^ 
^ no pudo igaorarique^a el ezército Mabometaoo habla mu« 



tor que conduxo el exérdto Cristiano por tim 
senda ignorada de codos. Con esta considera- 
ción los escritores que se hallaron piesentes , qoe 
fueron el Rey D. Alonso y el Arzobispo de 
Toledo D. Rodrigo dicen que aquel homlnre fue 
imUdo par Dm* Don Lucas de Tjui y d Abad 
Al^rico autores coeuneos, aunque no seballa-^ 
ron presentes, concuerdan en que aquel áldem 
fue enviado por la- Providencia Divino. 

De esto podría decirse que el rústico nom- 
brado seria un Ángel aviado por Dios á sacar 
el exército Cristiano del aprimo €ti que se ha<« 
Haba» Pero no es verosímil afirmase sin rebozo 
alguno, habia sido por aquellos Contornos pdstor 
y caz^ador de liebres en otros tiempos ^ no siendo 
este oficio que cxercitan los Angeles. Pareceme 
por tanto , que aquel hombre era lo que ¿1 díxo, 
á saber un aldeano natural 6 pinico dd país, 
que habia pastoreado ganados y cazado cone^ 
jos y liebres en aqueUos montes; y no hallo 
razón para decir que mintió en esto» Es tan 

• 

chisixna caballería , y acaso tres 6 quatro vezes mas m eo 
ell de los Cristianos. Asi , parece cierto hay equivocación o 
verro de cooiantes en su carta al Abad y Capitulo Geoeni 
Clsterciense, naciéndoles relación de esta tnarablllosa lomada, n* 
rece decir que los Moros tenian poca 6 ninguna caballería:» 
ya qo es que lo enredoso de la clausula donde parece decirJO 
D06 oculte la verfladera inteligencia.; Dice : üt dnm nortr^t 
armatos á facie vtderemus , non nohis , vet .armh persotutri^ 
vel equprum fua multa troñt in gxer&tu nostro « futudssmá 
vero vel nidia tn exercitu Sarraeenorum , sed Domino ^JgJT 
Chritto adteriheremus victoriam postmodum sequutwam. CODiwJ^ 
no percibo bien sobre quien apelan la$ palabras . ««* mm^ 
erant tn exerdtu nostro,^ &e. : pero entiendo que de todos fflo* 
dos son falsas, si hemos de dar crédito al mismo Rey i^ 
Alonso , y al Arzobispo D. Rodrigo testigos de vista , los qu»" 
les idicen todo io contrarío. £1 Abad de Tres*fUentes y S* !•»* 
cas dft Tul van conformes con D. Rodrigo y el. Rey* 



.-i 
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mvfiU como imposible pretender íridagar 6 ave« 
nguar el modo y causa de haber aparecido i 
ta ti. buen tiempo en el exército Cristiano. Dios, 
nuestro Señor oyó los ruegos de los fieles (que 
no dexaron de ser fervorosos) , y para gloria 
de su nombre lo conduxo allí en remedio de 
los .Cristianos. Mas de 300 áños^ después del 
suceso comenzaron algunos á decir que aquel al-» 
deano fue S. Isidro Labrador natural de Ma-« 
drid. Desde entonces hasta nuestros dias ha te- 
nido esta opinión contrarios y defensores. Los 
autores coetáneos liada dicen ni. sospechan de 
esto. Los muy distantes no hacen fe histórica 
por ú mismos. jSi .el tal aldeano hubiera sido 
Ángel 6 Santo ^ seguramente no se hubiera he* 
cho. pastor 6 cazadíor que no haUa sida Y aun 
dado que hubiese sido Samo, no por eso habi^l 
forzosanjente de ser S. Isidro por «k semejanza 
del vestido; ^ues no parece necesario que los 
Santos usen en sus apariciones los mismos ábi*^ 
tos que llevaron siendo viadores. 

Los pastores 6 aldeanos que hicieron co^ 
sas semejantes i la de las Navas, no son raros 
en nuestras historian Mosen Die^o de Valera 
en la Crónica MS. de Enrique IV. {cáf. 74 ) 
trae la toma del castSlo de Cárdela por guia 
de un pastor que sabia una pueiítarexcusada* 
C9ni0 alli sf h díase ,. dice, un hombre, que hubu 
uiio algm tsewfíQ pAstof en aquella tkfiraj é sa^ 
hia un postigo que habia d las esf alias de la for- 
talez,k^ questaba xtnadoy i aunque la subida para 
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él era muy dita i nmy agrid , dixo^ ....• yo si pt 
donde está fertdet,á se fudiese ligeramente temar 
sin peligro &€. En efecto , guiando d pastor i 
la gente de guerra , tomaran los Cristianos í 
los Moros dicho castillo, entrando por donde 
el pastor deda* Por medio de otro pastor se 
tcrnio la^ ciudad.de Toro , según cuenta Fernan- 
do del Pulgar en la Cronioi de los Reyes Ca« 
tolicos {caf. 6^) el aíbde I47;* £1 P.Fran* 
€iSco Escudero dice en la - Eistma de S. Julián 
cap. 20 , que la toma de Cuenca fue también 
por medio de otro pastor llamado MardnAl* 
haja» No menos cuenta Rasfs, que Mugueitse 
apoderó de !OSrdoba después de la batalla del 
Guadalete , por guia de un ovejero , que mos- 
;tnS un sitio donde los muros eran flacos y de 
poca resisténda. En suiña^, es cosa muy anti'^ 
gua sacar ios pastores 6 rústicos i los cxéíá* 
tos de apremras semejantes, como leemos eo 
Siódoro.Sícuio', lÁb. IX. nunu 1^.' 

: CAPITULO ÍX. 

c 

fin de esta metñorahle jornada^ 

l--^espues ^m nuestros- Heyes cogieron y dis- 
tribuyeron el' inmenso despojo de la batatla / 
gQSsaron de. los infinitos Lv/^eres que se hafU-* 
ron en les reales enemigos , se apoderaron^ sift 
oposición. deMJas fortalezas' de Fenrat, Kkh^ 
Baños y Tdósa. .Siguió .después el exérpiK^ ven- 



cedor ú camino, del . Andaluzía basta ' Baeza , y 
la encontraron despoblada. Los Moros habiaa 
huido, á Ubeda 0>mo plaza mas fiíene, y cre«f 
yeroa poder defenderla :. pero. se. engañaron. £1 
viernes inmediato 10 de Julio fue .sitiada, y 
el limes 13 ya tuvo que rendirse 4: los Reyes 
confederados. Pero.ian. pronta cendicion dicen 
se debió a un .page de lanza de D.,|.ope Fer^ 
rénc de Luna , el qu4l tOvo atrevimiento de su-^ 
bir^al muro por una escala i vi^ta^dellos ene^ 
migos que coroíiabA6Llas. almenas. Dexaron los 
Moros á übeda; y por no lener I09 i Reyes 
gentes con que poblarla ^ demofiecon: süs mu^ 
ros y fortaleza. ,- < .' 

Los extraordinarios calores de la estación 
empezaron á producir una especie de contagio 
étt nuestro exércitó^^de manera ^l* qué apenas habl| 
sanos que bastasen í la cura y asistencia de los 
enfermosa Fue necesario se retirasen á Calatra- 
va. Hallaron alli^ al Duque de Austria Leopol* 
do V. con un considerable socorro que traia 
para merecer en aquella guerra santa , como lla- 
maban entonces. Tal fue la celebridad de la 
jornada de las Navas de Tolosa. Ya no era 
menester el socorro, concluida la guerra, y Leo- 
poldo se fue con el Rey de Aragón, despe^ 
didos del de Castilla. Este y el de Navarra 
se volvieron i Toledo con sus tropas. Fueron 
recibidos en esta ciudad procesionalmente por 
Clero y Magistrado, supliendo las lagrimas de 
gozo lo que no podían expresar bastante las 
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músicas y adamadones. Fosados algunos dias 
de descanso partieron los Navarros i su rey- 
no ; y el Hey de GastiUá en agradedmíenco 
i^estituyó al de ' Navarra 1 5 pueblos que en su 
reyno poseía. Para perpetua memoria de tan fe^ 
IfZ día se instituyó en Toledo la festividad id 
Triunfo de U Cruz, ( que celebramos aun í 16 
de Julio ) , fuese por la <¡ú& dicen aparedó en 
el ayre al tiempo de k batalla, fuese por la 
Primacial de D. Rodrigo que pasó todo el e? 
xército Mahometano el Qinbnigo D. Domingo 
Pasqual; ¿ sea porque la vlptoria la ganáronlos 
Cristianos contra los enemigos de la Cruz de 
Cristo H 



<4 Vtase U Crooks de D. ^rn» Yin, por Mond^ar cap. 
CXIIL 
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1 LJon J<9c£ Pelliccr de Ossati y Tovar, 
ta qae iue <iel Señor D. Carlos 11. , 



Cronista que , ^ . 

de ser Uamado ^'íTaríüdn ^ de España j ú nopor 
\sL saUduria y^ juicio ^ á lo menos por su vasta lec^ 
tura j y por su ciesa mania de escribir cosas nue«-- 
vas y sostener paradbxas. Desde que nuestro gran 
Rey D. Alonso 1II¿ y el Monje de Albelda es-^ 
críbieron sus Cronicones por lósanos deSSo^nin^ 

Sano de nuestros hmoriaaores se atrevió á poner en 
oda las cosas que dichos dos venerables autores 
eici&en acecca de la elección, del Infante D/Pe» 
layo , célebre bataBa de Covadonga^ principosdel 
reyno ]de Asturias , y años en que estas grandes 
cosas acontecieron. Estaba resen^uia*. para Peilicér 
la presuntuosa ^fazafia de redudr á una especie de 
pirxonismo nuestras; mas acreditadas historias » negando 
unos hechos; y dudando de otros;: pero siempre 
sin' mas apoyo que su capricho - bien cargado de 
apariencias y. loqüaddad insoportable. Poquísimo 
mérito hariaáios dei los delirios de este Cronista si 
Bo los viésemos apoyados y sostenidos por' Escri«* 
toares mas jucioíos y atmados ; y esto es precísamete 
lo que nos ha • movido á deshacer en estas Notas 
con la brevedad posible las ptincipales dudas que 
suscitan acerca de los primeros Reyes de Asturias^ 
sus^ accbnes de armas y su cronoíogia. £n esto no 
produciré cosas nuevas é inauditas; pues este pru-* 
rito m es de mi cosecha , ni muy seguro en la 
faisiona. Dirigense. mis reflexiones i las veleidades 



\ 
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Pellicerianas doradas í ampliadas y sostenidas con em- 
peño por el erudito D. Vicente Noguera Ramón, 
oien acreditado y benemérito de Ja historia del P. 
Jltóana. - Siento mucfto que este- laborioso Escr&or 
se dexase seducir de los desbarros Peliicerianos en 
esta parte; pues aunque Mondejar {Advertencia 
^S , y en otras partes) y Mayans mostr^yrpa tam- 
pien alguna pR>{)énsS>n á loÁ'. in¡sffl$s f no se em-- 
eeñauron en sostenerios i toda' dosti.como el Señor 
Noguera en su Ensayo Cronológico uüido al Tomo 
III. de la impresión que se hace én Valencia de 
la Historia de Mariana ^ en cayd& Ilustraciones m 
precedía. Pero la fuerza de la vefdad que cono- 
cieron y apoyaron todos nuevos historiadores sin 
•zéeptuar ninguno hksta Pellicerf>}f después dea 
todos, los demás fu^a de los referidos, no mede- 
sa-übertad para'sentir de otra manenu Habrá piK» 
ctté erudito de tener patiencia ':^si imL discurso so 
¿itige principalmente. contra su ..Enfada; .puesto qi^e 
en él añade.^ tamo numero de ^azbnes;/ Jt las Pelli- 
cerianas ; y; adeoias vive todayia.'y ;^puede mudar 
db sentenciar^^jiS Üebjáíirmacser.mas.'ieA': la suyacoa 
nuevos y mejores fubdainentosyqae.parece prómeuo 

en id Prologo al Tomo VI. AL.'asuato^ ' 
S 2k Quien: oiga xjué este escritor i©'» estuvo dos 
dedos de negar laexístencía.derKJeyD. Pelkyo, 
iareerá tendria urgentísimas ¿' inéluotabiés -praéw 
nacidas y criadas para ello. Sin. enáNitgo no pro- 
duce ningún tesrimonio positivo j y-' su* argumento 
m únicamente el negativo , dé -qóe! Isidoro Pacense 
maun nombrad D. Pelayo , siendo 'asique vivía ea^* 
toócestf .escríbb su Crorucon> y^lovcoacbíyo elai0 
de 7^4 » en. ¿1 qnal hace memoria dé no txjcas im^ 
pertinencias. 

: 3. Todos silben que el' argumento 'negativo y 
de. na antorisólo anoqiíe seá.t;oecaDeQ y sLá ta«* 



chas 9 no pnede. prevaleoei cootra el afirmativo' 6 
positivo, de. muchos de tanta.\ó..myor auti^rid^ y 
crédito 9 aunque sean uikx u do« siglos p6$tQd<Mre$ 
^ suceso /que el primero \onjdte , y los segundos 
cuentan* Así es : nadie lo ni^a , y lo confiesa ef 
autor der.^^t^^^ pag. 305. De lo contrario casi 
quedábamos sin historia , nabnéndo. en lo$ tiempos 
dé i^x>raocta' perecido la mayor vjsfadie de l^^s lit>ros9 
y acaso los mejores*. £1 fundamento de e$te Canoa 
crítico es » que los historiadores que escriben cosas 
anteriores á su tiempo i^ tibien á la vista, las me- 
morias mas seguras que se cop^rvan del tiempo 
en que las. co$as acouteciéh^A* .Sin estos ,ai)xiliof 
ningún hisá^iador creo ha: tpmado hasta ahora ]a.pltir 
ma. Y ¿quien^ sin incurrir en la nota de temerario, 
negara qKíei. el Monge de. Albelda (ó quien sea ^ 
autor. dsl 'Crocvcon Albeldénse) y más elReyJD, 
Alon^ III. ^para componer ^sus , Cronicones tqvieT 
ron á Ja vista las memorias y. documentos que ne- 
cesitaban? ^En este supuesto 9 precisamente han jíq 
ser aihb6s Cronicones en lo positivo de tanta' aur 
•.toridad coiq.o el del Pacense. «Aun diré que la del 
de D. Aloaso' 1^ es muy preferible ; pues como á 
Rey ) tendsiaen sus archivos todo lo hist<»riado has- 
ta sus dias. Asi , no sé yo . con qué apoyo , ni aun 
verosimilitud nOs quiere dar á entender el autor 
del Enmj'o-^^ que D. Alonso escribió su. Cronicón 
sobre noticias que se conservarían en la ntetno^ 
ria de. hs ancianos de aquel siglo y que debieron 
oirías d tus tiHayores , hijo^ 6 nietos de los que 
concurrieran d la elección de J). Pelayp óhc» ía- 
reCe que esjta^ «palabras están dichas con mucha cau- 
tela » y como preparando al lector para la descon-f 
fianza. Si^. embargo confiesa el Señor Noguera^ que 
la autoridad de este Cronicón» la del Albeldense (es- 
crito al mismo tiempo) y la de varias escrituras ó 
70M0 lu. R 
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privilegios es tan recomendable , que sfria teme*- 
riJad punible negarles d crídka^: asi, el si^ 
iencio del Pacense ^ prosee ^ no toe obliga d ne- 
gar la existencia de D. Pelayó ni la victoria 
de Covadonga; respeto una tradición nacional que 
hallo consagrada desde los principios del siglo ÍX* 
en los Anales de lá nación. 
' é^ Bor fia 9 tso esmalo que este cntíco nosde- 
xa saña y salva la e^d^tencia de D. Pelayo/ aunque 
sea casi de gracia f soh respetando Ja tradición 
nacional, i Pobre íustoiiii si se propagase este gé- 
tiero de sabios! Pero argayamosle por sus mismas 
razones. Dice con Pellicer , que el levantamiento 
de D. Pélaro en ttey, y la batalla de Cooadmr 
Éa no suceaierm hasta después dela0o,deji4 
en que cerro su Cronicón Isidoro Pacense, ¿u- 
fim habia este autor de incluirlas en \H si no ha- 
tean sucedido} Demos que esto fuese asi i au»' 
S lie es falso : ¿por qué razón el Pacense ^ que mtzr 
a ínil inutilidades 9 no hace lamas lé ve - mención 
de D. Pelayo , sieiKlo uno de los poccis • de la san- 
gre Real que hablan escapado , y muy digno de 
$u memoria? ¿Diráse que no habia nacido? No 
es esperable tal respuesta de quien lo confiesa Rey 
(ó General) del exéroito Cristiano antes del año 
de j6o. Ddbemos fmes decir que las omisiones del 
Pacense son argumento muy feble , y aun despre- 
ciable , para cosa*de tanto momento cómo es tras- 
tornar las Eras de los referidos Cronicones , y po'* 
inerlo todo en confusión y duda, «¡n unas pruebas; 
irresistibles. 

' 5. Para mayor seguridad de esto , diremos also 
de 16 que sintieron hombres eruditos acerca oel 
Cronicón del Pacense ; pues para hacerlo debida- 
mente requeria examen muy dilatado; £ra menes- 
ter manifestar sus erices , sus lacunás^ sus inco<- 
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hoendaSi sos dhiriones» y auíi siendo ttti brchre^ 
sus muclras supeFflu¡dade$ ^ redtmdancias: y esto 
perdonándole su latin horroroso y extremamente 
bárbaro, muy ageno de un Obispo qué había. aU 
canzado algunos años de tiempo menos incuko. Ha^ 
ría un notable servicio á b' íii$tofia quien recogiese 
todos los erices de esteCronkon, los cotejase en- 
tre si ^ y Gon las tres ediciones que ya tenemos 
de él , le pusiese Notas 6 Comentarios qáe^ con^ « 
firmasen ó reprobasen su texto , coordinase «fiíert 
de él sus dislocaciones 9 y'-acpficase si es ^ibte 
lo que quisó decir en ciertos logares tenebrosos que 
son mucncSk De este escrito dl%o Juan Vase# 
(Ckrm. Hisp. cap. 4.): Isidíhrüs Pacensis Epis^ 
cofus etutín stripsit Chronkm BRspaméé y.tuy/ii 
si esset illud'^ qtiod illius titulo fr^natatum^vi¿B, 
fortentum potius dixerimy mam Chronicon: ^deo 
prodigiosi icribit J éi Gotnicé potius , quam lor 
tini, Cert^ tniki , tanquam in novo quodam H 
inaudito idiomate desuddndam fuit ut inteUi^e^ 
rem. Andrés Resendi lArttiquit. Lusitan. IV^) cfi^ 
ce también .- Floruit Isidorüs Pacensis copnominm» 
tus, ctgus opusékla hórrido patumque auto ssmuf- 
ne, eaque imperfecta , et * fnendis senticosissimis 
scatentia ^ircüm/eruntur. Aun es mas acre ^I: jui^ 
ció que Mariana hizo de estaobrita; no lo e's oíer 
nos el de Berganza , y de otros muchos que. pü«- 
diéramos traer aqui. Don Juan de Perreras no se 
atrevió á imprimirlo entre los Cronicones que pü>- 
blicó en el tomp XVI. j esciisandose con decir w*- 
cesita de uñ Cirujano docto que le cure las heridas 
envejecidas del tiempo y copiantes. El Maestro 
'Florez le ha. sanado algunas en su edición :•' perb 
le han quedado las internad absolutamente inoura^- 
bles sin auxilio de muchos códices. Aun asi. seria 
siempre un jesoñto informe , como á falto de pat*» 

Ra 
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fafos ' eoteros en algunos ^ los* codice$ .amocidoi 
'Ahora considérese con qué pavés se escuda el aur 
tar. :á¿l £nsajfo para su argumento negativo. jUn 
Opúsculo de tales circunstancias deberá tenerse eo 
•tanto^ que lo que él oo refiera uol !m sucedido ea 
d 'mundo, por mas que otros lo digan? . 
•1 j6¿ Don Juan de Perreras fue de parecer, que 
iiaUandose este Cromoón conocidamente, falto enalr 
^^nos: locares y en otros probablenfénte^ con £ra$ 
^jtrastJomadas y lacunas^* en alguna de est^ pudo su 
mim hablar de D. Pelayo. , y si no quería ingerir 
idií todas las acciones de su vida por haberlas esr 
crito.'en otros opúsculos como diremos adelante , re- 
imtitseá ellos. A táii prudente resolución llama el 
Señor Nogaetívaga é infundada: 3$LSta^ «¿to^ t^«. 
,Y i cómo pudiera llamar Perreras í, la isuya ? Pienr 
'fo que evidentemente falsa, " Diganos este sabio, 
¿por qué razón entre las Eras 754 y 756 del Pa- 
téense no falta , ó pudo estar la 755 ^ en la qual 
-hablase de D. Pelayo? ,Pües mpy bien* pudo su pro- 
<hmac¡on ser el año de 717 (y adi' lo juzgo yo) 
uñó antes de la batalla de Covadonga. ¿ ÍPor qu¿ 
-irazon después de la bárbara voz pompizando de la 
•750. donde hay lacuna en los códices y se vela 
falta: de coherencia, no podia hallarse la retirada de 
JDLt Pelayo á las Asturias? Lo cierto es,, que desde 
-allt ,',dexando cortada y pendiente la narración del 
*.TÍage de Muza á Damasco y su. primera audien- 
-cia del Califa Ulit , se derrama en un^ importuna 
digresión acerca de Teudimer y sucesor Atanagil^ 
do, continuándola "desde el año de 712 hasta el 
de 74I ; después de Ja qual prosigue y concluye 
'la 'Comenzada residencia de Muza por el Calua} 
retrocediendo sus 30 años. 

7. Lo diminuto y pobre de este Cronicón lo 
•conoció su autor mismo aun entojices.gue no pade« 
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eia los achaques y descalabros' <le los tíempos'y co«. 
piaDtes ; poes en lo que no dmo se remite á otros 
opúsculos que habia compuesto sobre asuntos par-* 
dculares de ¿Ñ}uelias guerras. En el num. 65 según 
la edición del Mtro. Florez , d!ce: sed inda w-* 
quaquam ea (praeUa) ígnarat amnis Hispáhid,' 
üüd illa ndnimi recenseritam stragica beuáistot 
decrevit histüria; quia jani in alia Epitoma qua^ 
liter cunttaextitertmt gesta , patentir et pagina^ 
iiter. tnanene nostro stylo conscripta. Y en el nú- 
mero 70 repite: Qtdsquis ergo hujus rei gesta cu^^ 
pit scire , singula in Epitome temporum legat, 
<¡LUtm dudum collegimus, in qua cuneta reperiet 
enodata: ubiet proelia Maiirorum adversus Cul-» 
ium dimicantium, cuneta reperiet scripta , et Mis* 
pama bella eo tempore imminentia releget anno^ 
tata* Finalmente , en el num. 78 cita otro opús** 
culo que habia publicado con el titulo de Verba 
dierum saculi (a semejanza del Paralipomenonyé 
j^atermisorum^ tomando las palabras del III. de 
los Reyes cap* 16). Este escrito parece era un dio- 
rio cronológico de lo sucedido en España , y qui- 
zá fuera V desde la entrada de los Árabes, «n el 
qual escribiría con mas extensión los acontedmién- 
tos de aquellas Eras, que como grandes y. extra-^ 
ordinarios , no cabian en su Cronvcon. Reliqua ve-^ 
rb gesta eorum, dice , qualiter pugnando tetr^eque 
partes cofrfiictce sunt , vel qualitir Hispania bel^ 
la sub Principibus Belgi, ihoaba ct Htmieya cok* 
creta sunt j Vel per Abulcatar exempta sunt at" 
qtie sub principio Juzif , quo ordine amuU ejus 
deleti sunt , nmne hac scrtpta sunt in libro ver- 
bohim dierum sacculi ^ queni Chronicis pmeteritis ad 
singula dddere procuraiAmustr. 
' 8, Preguntamos al ^yíXtat AA- Ensayo ^ á icste 
Qpúscub'6 diario que Isidoro escribió para: irlo 
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sAtercalanáo Jr i^&ndo á los antecedentes Cro^ 
nkones (suyos 6 ágenos) en los respectivos luga-^ 
res 9 contenia algo , 6 no era nada. Si era algo , pre- 
dsamente el Croiüicón del Pacense qoe poseemos 
sio lo dice toda » y está sin ese algo i y por con-» 
sigoiente , falto en todos aquellos lugares á que ana- 
dia dichas cosas* En efecto» siendo el diario co- 
sa escrita antes que el Cronicón» no podemos dé«. 
cir la escribió para completar á este. Si este íUario^ 
no era nada» es menester tener por loco al Pacen-> 
se» que se remite á lo que no es nada. ¿Quálesson 
dstos Cronicones que hacia escrito Isidoro? Al pre- 
sente no conocemos mas de uno » que es el que tras- 
tornó la cabeza de Peliicer : pero consta de sus 
testimonios arriba puestos escribió otros : in pratt^ 
ritis C^ronicis. Asi » no creo tiene razón el autor 
del Ensayo en llamar infundada y vaga í la opi- 
xúon de Ferreras ; pues á la verdad es el mayor 
&vor que se puede hacer al Pacense ^ no cabiieb- 
dolé el Felliceriano como probarános. 

9. Juzgo^-jpues que la opinión de Ferreras en 
esta disputa es la única que debe seguirse coma 
exenta oe las dificultades y absurdos de la Pelln 
ceriana. ETSeñor Noguera tampoco tiene razón en 
afirmar» que los opúsculos perdidos del Pacense^ 
solo visaban acerca de las atierras de los Ara^ 
bes entre sí en África y España con ti Gene^ 
ral Ctdtus (algún códice lee Zultam)^ entre Bel" 
¿í y Humeya. Los escritos históricos del Pacense 
por lo menos fueron dos ademas del Cronicón que 
teneinoSrf El uno tenia por titulo , Efitmne tem^ 
forum ; y en él dice su autor trataba dichas goer- 
ias pateruér et pagiñaliter, que quizás quiere de- 
cir ^r años 6 dias.Vexo.ÚQXxOi intitulado VW*- 
ba dierum x^r¿/r versaba también sin duda sobre 
quantas cosas faabria oñútido en sasGioiücónes»¿f 
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Ckrcnids pr uteritis. En elloa pudo hacer memor 
ría del iDuque de Córdoba Teooofiredo , padre de 
D. Rodrigo , á qiJíen Witisá había sacado los ojos* 
La haria del Duque de Caj3tabría D. Favila padre 
de X). Pelayó ^ a quieh Witiza mató en. Galida. 
La haria finalmente de D. Felayo mismo » de D. 
Pedro padre de D. Alonso L , y de otros persona*- 
ges y cosas que nombran otso^ Cronicones 9 y en 
este se omiten» Con esta suposición , ya se ve que 
el silencio del Cronicón que tenemos del Pacense 
en algunas cosas » no es buen argumento para no* 
gar sucediesen en su tiempo ; siügularmente tenien- 
do por contrarios podtívamentea todos los demaa 
autores 1 y habiendo qué vencer: dificultades inven^ 
dbles. 

10. . Otcoí defecto de este Cronicón es explayarse 
laicamente en las cosas Arabescas del Asia , Cons- 
tanttnopla» Afirica &c. , las quales le importaban por 
.co 9 y á nosotros menos saberlas de su pluma; y 
luego ser éscadsimo y avaro de noticiiu en las co- 
sas de Espasa smgularmente de los Cristianos en 
3tte debiera difímdirse. Por esta razón he sospecha- 
o siempre , que este autor quanto dice de los Mo«. 
ios antes y después de su irrupción en España» lo 
tomó de algún Árabe que debió de escribir .enr 
tonces los progresos de sus armas , ayudándose de 
los escritos de S. Isidoro hasta su tiempa La no-^ 
ticia V2^ y falsa del num. 4¡. acerca de nn eclipse 
de sol, es también un argumento de la precaución» 
conque debe leerse este Cromicon. El año de 719 
que cita, esto es. Era de 757^ no hubo en Espa- 
ña eclipse viable de sol: ni tal que pudiesen .ver« 
se estrellas lo hubo hasta el dia -6 de Octubre, de y^^to 
i las quatro y media. Pero Isidoro lo pone al prin-» 
cipio del año, incipiente Era 7 ¡7. Los errores 
pues I las fidtas y omisiones qué se notan en esta 
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CronkMi (y otras muíAas qué se ie faallanan á 
se examínase de propósito), fberda «ansa bastante 
para que Adriano Baület lo tuviese por uno de los 
sospechosos ó supuestos. ' • • - 

II. He hecho estas pocas rcflatíones^ sobre el 
v>ronicon del Pacense no mas de para que se vea 
que el argumento Pelljceriano formado de su sHenckj 
vicn» a parar casi en cero. Para redudrio aun á mfe- 
«os pondré ahora en paralelo con él tos testhnonios 
pamvos de nuestras. Crónicas , á cuya^ista no 00- 
éri negarse sin temeridad 6 ridicula, que D Pe- 
layo nó solo fue Rey de Asturias (pa¿ el iieaar 
esto ya toeana en locura) sino que^^lo &e el Si- 
mero después de la entrada de lo» Sarracenos . y 
lo comenzó a ser no mas que cinco años des¿¿' 
de perdida España , á saber á fines deiañode^i? 
según nu dretamen. Probaiémoslo todo por los mas 
respetables monumentos de nuestra faiaoaa» comen- 
zando por los mas antiguos. 
_ia. El Cronicón Albeldense (llamado también' 
Emhanense,y con otros nombres) concluido por 
los^anos de 880 , y quizás empezaíib muchoí J2 

tS Xm T'^ ^^' ^'- K ^°^ -^ Flore" 
lomo XIII. de hi España Sagrada, ^h'ce: P«_ 

^^C^as Era DCC. LXXV. TenemSTq^ 
S^i .í ^° reyno ip.años, acaso ya comeiSa- 
do el ^ > y muñó en la Era de 77 c oue « rf 

"^mtjV ^^ ^^ ' 7 -camos^^ &%¿ 
comenzó á reyaar en el referido ífio de 717 
poco antes de la batalla de Covadonga. Los añoí 

anterioresf desde su Vetfrada á la.! A«Ít.^Ó. -T 
<Ktiiw« T\ -o^ roOTHoa a las Asturias creemos 

S <S KorP ^«^^g"^^^ Sentes y animándolas, 
¡rtiZ^ fe"^ ^™ con voces, á la defensa % 
«US- vidas , libertad ; ^patria, hijos , consortes y re- 



Kgk» ) ádtéstraftcb 'también en las trmas á los nue- 
vos soldados. * /"' ' , .^ 

1^3. ' En el mano tíctífípo que el •autx>r de este 
Cronicón, y sin saber el uno del otro » escribiael 
suyo "el Rey D. Alonso el Magno, que fue el 
IIi. de este nombrCé Hizole rev^ty' corregir al 
Obispo de Salamanca D. Sebastian , el áual debía 
de seE sugeto de letws y confianza. Este Rey His^ 
toriador comienza á tratar de D; Pelayo en él 
Hum, ' 8. según la edición del Mtro. Florez en di-> 
cbo TcHHo Xin. de la JSspaña Sagrada , y con- 
tinúa sus cosas largamente hasta eín/^m. /2. Cuenta 
la'elecdon de D. Telayo hijo del difunto Duque 
D... favila de sansre Kealrla célebre batalla de 
Candonga : la del mismo D. Pelayo con Miínu-^ 
za Gobernador de Gijon , con otras acciones del 
Rey, y concluye el ifnum* 11. por estas pakbras: 
Pelagius post ndnum decimum regni sui annum 
campUtum, prúpría marte decessity et sepultus 
cum uxore su(t Grandiosa Regina territorio Can- 
gas in E aciesia Sanctie Eulalia de Yelapnio fitít, 
£r^ DCC. LXXV* Por este , venerable monu- 
mento queda confirmada la Era de la muerte de 
D. Pelayo, quef^dié el Albeldefise, y los mismas 
19 años, de tey nado y no por guarismos , sino por 
letras, para que n6 nos arguyan b^ críticos con 
sa ordinaria cantinela^ de que las notas numerales 
pueden estar eqtüvocadas. 

14 El Cxomsén- Q^mplutense que- publica Flo-r 
réz en el Tomo XXIII. de la España Sagrada^ 
dice: Era DCC. i. (año de 712.) Sarraceni His- 
famam obtinuerunt. Antequam Donmus Pelagius 
regnarety Sarraceni regnarunt in Hispania an-' 
íus<V* Pelagius ^tegna-dt armis XVIIIL 

15, El 6onícón Conimbricense publicado por 
el 'Padre Sousa , y reproducido por Florez endi^ 
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dio Tomo ^ poDe. tambieii : . A»it^quam Domimf 
Pelagius regnaret, Sarraceni regnavertmt mSfa^ 
niaannis V. Dominus Pelagius regnavií, an^ 
nis XVI JIL , 

16. E|i otro C2X)n¡c6n que traen los mismo» aa«« 
tores se lee JS'r^ DCCL. Sart*aceni obthmetwu 
Hisfaniam,. Antequatn Dominus, Pelagius reg* 
naret , Sarraceni- regnaverunt in fíispama an^ 
nis V. Pelagius regnavit annis XVIIÍL 

j 7. Otro Cronicón Lusitano impreso por el mis-» 
mo Florez en el Tomo XIV* pag. .402 dice tam- 
bién : JSra DCCXLIX, alias DCCJL Sarrac^ 
Hispaniam adepti sunt regnants Roderico. An* 
tequam Dütninus Pelagius regnaret, Sarraceni reg* 
naverunt in Hispania annis quinqué. Era jgjf, 
Pel^ius Fafilani Ducis filias regnavit annis . /p. 

18. £1 Cronicón Compostelano que publicó Flo- 
rez en el Tomo.XXIIÍ. pag. 325 de la España 
Sagrada dice lo mismo que tóaos por estas Dala« 
bras: In Era 400 ceperunt Gothiregnare in Éram 
J47 et insuper trecentos .6* quinquaginta dúos 
annos et menses quatuor et dies. quinqué Hispa-^ 
niam ottmuerunt ,: doñee ktgr/rsus fidt transmarí-^ 
ñus dux Sarracenorum , nomine , Taric , qui rode^ 
rico ultimo Rege Gotkorum, die § feria, hora 
sexta,, Era J48 interfecto', fere totam Hispa^ 
ni¿nn armis cepit. Et tune P/tlagius in Asturias 
(post) annos quinqué regnavit* Bste pasage. tiene 
poca firmeza en los números» y ademas» no aabe- 
píos desde quando ó donde comienza el reynado 
de los Godos , puesto que fueron dueños de la 
Italia» Galia» y de casi todo el Imperio Roma- 
no antes de venir á España. Peio en lo que nos 
importa va conforme con los otros» poniendo di 
ceynado de D. Pelayo cinco años después de la pér- 
dida de España. He añadido al texto el advertí 



jMi'ftítqoc se conoce evidentemente qne falta. 

i^ Todavía leemos lo misma en otro Croní- 
cóú que trae JFIorez en el Tomo XX. jpag. 5o8« 
TarfCf'ákcj RoJerko, ultimo Rt^ge Gotkarumm^ 
terfécto , fere Mam Hispaniam armis cepit / H 
ttmc Sarracetá in Asturias amws V. remarunt. 
Postea Pflagius, esepulsis inde Sarracems, amtos 
decem et mvent rernaoit. De estás palabras nd 
debe dudar el amor del Ensayo \ pnes en eSte Cro-» 
nicdn Compostelano halla Pellicer otro argumento 
para so nueva Cronolo^a de nuestros. primeros Re- 
yes ) como habrá visto en sus Anales desde la 
pag. ayo. - 

20. Finalmente 9 pudiera citar en apoyo de U 
misma verdad » otro Cronicrái que llaman Ove^ 
tense. Publicólo por la primera vez D. Juan de 
Perreras en sü Tomo XVI. por un MS. que fué 
de Pellicer 9 y en ¿1 afirma haberlo copiado de 
otro MS. que hábia en la Biblioteca Valumbrosia- 
na. Yo lo tengo por obra fingida en el siglo pasado. 

21. A vista de tan claros y multiplicados tes^ 
tímonios de los Croiucónes antros ^ parece no 
hay para que citemos al Silense » á D. Rodrigó 
de Toledo 9 á D. Lúeas de Tuy,. lios quales dis- 
firutaron el Cronicón del Pacense, .otros que ya no 
existen , y muchos priviledos de. los Reyes y y no 
hideron caso del sHensio de Isidoro (alo guardó) 
en drden á D. Pdayo. 

22. Conociendo b. ^Hcente Noguera lo flaco 
del argumento negativo del Pacense , contra el po- 
sitivo de tantos autores , sale á la rebusca de al^ 
guna equivocación en los mismos Cibnicónes. Una 
de estas le dio Pellicer en el num. 50 del Croni- 
cón AlBeldense , cuyo tenor es: Primus in As-^ 
furias Peipus regnat in Canicas mmis XIX^ 
Iste d Vitizane Kege de Tpleto sxfulsus , ^/» 
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tur ios ingresus est^posiquamíí Sarracenis Spor^^ 
nía occufata es0.' tste frius centra eos sumpsii 
rébfÜionem in'Asturias regnante ' Juzeph m Cor- 
duba et in Legiom Chntdte / Swracenartm^jmíá 
stifer Astutas proeurante Mommza, skque ab e9. 
h^tis Ismaditammcum Alcamane rnterjicitUr , €í 
Qfpa EpUcopus' cafitur¿ Postrembque Mc^tmzA 
imerficitur : sicque ex tune rtdcHta est libertas 
pomilo Ckristiano. Tune eüdm qui remanseruni 
gtadio de ipsa hoste Sarrdcenorum ^ in Ubima, 
monte rúente , judicio Dei opprimuntur; et Ástu- 
TQTum regmtm divina Proviaentia exoritur. Ohüt 

Súdem pradictus Pelagius in locum Canicas, 
ra DCC.LXXV. r 

.23. El argumento se funda en que Juzef^Jc 
zif-Ben-Abdehraman no comenzó á. reynarén. Cór- 
doba hasta el año de 747/segun el Pacense dice, 

su gobierno doró hasta el^ñode 756 én que 

;e vencido y derrotado por Abderramen Cb- 
miadita primer Rey Moro de España. Si D. Pe- 
layo fiíe levantado Rey de Asturias en el gobier- 
no de Juzif , hubo de suceder esto después del ir 
de* Setiembre idel año de 747 en que entro la Egi- 
ra 130 que el Pacense señala al. gobierno de Ja- 
rif, hasta if de^Mayo de'756- y» Egira ly^^ ea 
que pretendénr -fue vencido- rjuzié Hasta el afio 7 
del gobierno de Jüzif 9 setcckmós cincuenta y qo»* 
tro ae Cristo, no pudo ser- Rey dD/Pelayo y. por- 
que lo huUera .dicho el Pacense, qi^e concluye sa 
Cronicón á principios de dicho año , Era 792. Lue^ 
go sucedió en lo^ dos años sigui^tes. 

24, La palabra Juzif 0$ en este lugar del AI- 
beldense un error de copiantes tan manifiesto y fr 
cil de conocer , como la de Legione por Gegicne 
en el num. jcnismo, la de Veremundus eñ vez de 
Fafila del num» 47 y otras. Quiso escribir Afiiti 
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úotíó' de lo& Gobernadores interinot q propietar 
jrios i de muchos de los quales aún el nombre se 
^liora. Ademas r de que la equivocación es facíli^ 
sirofL .por tener aquelkxs ¡Mpros quatto^ ó cíócq ndm-^ 
hre&f cognombres y /Sobrenombres muy semejante^ 
.y aun/á veces Í(^ mismos j tan difieres de pronuohr 
xiar oomo fáciles de confundir. Asi lo confiesa el 
^ñor. Noguera quando le conviene. Gorrero el 
j&t9t en elAlbeld^nse» no tenemos que. corregirlo 
en ningij^n <^ajy oC^^oicón , porque ningún otro lo 
jcomete : pero para ^trasladar el r eynado de. D. Pe» 
layb al año de 7 5.6 p siguientes» es n^esanQ.cooH 
batir y trastornar todos los Cronicones » historias 
y monumentos mas. sacados de la a,atigüfdad« .£s 
menester probar, quejaos minti^xpn , . apa eLlmisT 
mo. Albeldensa.que ahora baos la ..costa coi^un 
error, contra infinitos testimonios que: no pueden 
serlo. Porque si., el Albeldense.' hubiese dichq que 
jbf Pelayo áie aleado. Rey gobernando el Juzif 'CO- 
Jiocido) ¿coi)io babi^ de poner Ja^ muerte de Per 
iayo 20 años antes r de hacerle .R«e^? Aun alguné^ 
copiantes hubieran conocido el* yerro» y hubieras 
.corff^gido la Era de su muerte. Pues del nüm. 70 
np ^lo consta- qpe s^bia quando^gcíbernó Juzif, si- 
no que lo hace él primer R,ey de*. Córdoba ant^s 
Que Abderramen «Ommiadjta. • Sí esta< ciroünstancifi 
fuese, cierta, digo» ¿cómo la suprimen todo^ los 
otso^ Cronicones y monumentos antiguos , los qua- 
les^ponen todas las otras palabras del pasage, y 
van admirablemente conformes en los números ? ' 
.25. Quando hay testimonios, 6. , pruebas , dice 
el Señor Noguera, que se acercan, d la demos-^ 
trocían, poca fuerza hacen los números de los 
códices mSS. que puede viciar 6 equivocar la inr 
curia de los copianíes» Es de alabar la satisfacción 
co^ que llama testimonios o.pri^iax que se,acer^ 
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€ad d la deffiMraciaH í. un yerro desméntiáo ral 
veces por el mismo Álbeldense^ qaanto y mas po|r 
ios otros Cronicones. Pero ú estos números, toao% 
todos , siendo infinitos en tantas Crónicas, v en tan- 
los Reyes después de D. Pei^iyo ( paes todos se háa 
de descoyuntar descoyuntada la época de D. Pela^ 
yo) 9 estuviesen vi¿;if/x^ 6 t^ihoeados for incu^ 
ría de copiantes en los c<$d¡ces é impresos, ¿c6- 
eio es que todos van acordes ? ^Y decir que todos, 
fbdos fueden eitar equivocados , es decir que h es^ 
tdn? {Y si todos todos estuviesen viciados (cosa im^ 
posible de toda imposibilidad), 'no podré yo decir 
qiie la sola pakbra Juzif esú (equivocada? ¿No 
podré decir qtoe el Pacense está viciado y falto en 
im Ii^ , estandolo ciertamente en mucnos? 
^ 26. Ello es , que D. Vicente Noguera conoció 
b insuperable dificultad de acomodar los 19 años 
del reynado de D. Pelayo desi[>ues del de 7 ^6 m 
descoyuntar una por una las épocas de los Reyes 
sucesores. Con este escollo á la vista , va ibrze|an« 
do contra viento y marea (esto suele ser lo mas 
^timado entre los demasiadamente sabios ) , proai* 
fando hacer verosímil que la milagrosa oatalla de 
-Covadonga pudo ser en el año de 756; y qtte 2>. 
Pelayo sobrevivió foco d este ¿glorioso suceso ^ res* 
fecto de que ninguno, de hs ant^uos Cfomcénes 
kdce mención de otra aCcipn suya posíerior:- Pan 
«sto no da ninguna prueba ni ra2k)n aun apar«if(!b. 
Debe de creer que trastorhar tan portentosatii^ite 
la Cronología , Ids épocas de nuestros Reyes y sos 
eíoriosas hazañas , y aun la Historia , es tratar de 
tana caprina. Quisiera yo que éste erudito pro* 
duxese un testigo clásico y digno de fe en cosa 
de tanto momento. Que deslindase las épocas de los 
reynados desde D. Pelayo hasta D. Alfonso el 
Gasto segoQ sa- sistema, y con apoyos fidedignos. 



<^t ú D. Felaj^o^no feyn<5 19 ááo«^ !D. Alomé 
J. . i£^ y asi lo$ demás segan áfimiáh '«t Albet^ 
dense^ U. Alonso III;, y después todos» nos di-^ 
xese qoantos fíieroa y quando comenzaron. 

27. Pero ya veo que esto es mucho pedir i 
quien' nada tíen&qúé dar , pue^oíd' jproduce mas 
razón que las ¿pie tuvoPelIicer para su desqtMciá^ 
da cronología» Ello todo va á vulto ; y acaso creeU 
rán que lo han persuadido. Yo no comprehendó 
como <:ontra los datos^ fixos de los Cronicones pae-^ 
dan 'prevalecer conjeturas tan lánguidas y vagas ? Daf$ 
Pelayoj dice, sobrevivió foco AÍ'iMóh dé j^f^. I Y 
i}ttántc8' años se"iiichr)^en en ese'/Kf^? No lo sabe 
el. Señor Nqgueóu 5i. fue levantado >Reydespu¿ 
del año de 7^5 r'y'reyndi9 años^, no aiorina ba^ 
& de. 774 k> nitas '>piroñto. No <S«ñor^' respóndeti 
«ste^ sabio: la ^elecoUnn^ de IX I^daj^ -parece fue 
mullido los Arabesi hahian negada id obedienei4*d 
his Califas y y levantado un Rej^ propio que lis 
rip¡ese{ lo qual SücetSé en el wíraí¿ ^M> del ¿0^ 
éumo de Ji/cc^rqu^^<^í«^cldideiíieí:'7564e Crís*- 
20. Sacamos bñixu^a^dd^ que seg^A-'d- Señor No- 
guera 9 la elección de D. Pelayojr- la 'batalla éc 
Govadoo^ fuqrcin ea í dicho año ele - 75 6 ^ y >aun 
acaso quitará la vida á D. Pelayo en el año ihis^ 
•ma,? dexandoló reyhari( 6 gobetfCi(r\ ^lies el • Señor 
Noguera /7^^. 41 j » niega fuese «Rey , si bien lo 
había) confesado ^en \z\ pag. 415' y'solamente algu^ 
nos meses. Pero aunque 'se le concediera este que 
oí Hamo absuidqy'xíísparate , ¿ dénde colocáremos 
>s dos años de D.- Favila (ctr^^o humero dos ad^ 
'inite con gusto por 'Corto^ aunque «ea de los mis- 
inos 'Cronicones que*denen tododUos^numeros er^ 
irados.) y los 18 de D; Alonso |; yMos< tres primea 
ros de t). Fruela? No sabe como ganar años. Se 
le bg^e; mty Jigrgp d .p^xiodo 4e?£>» 1AI09S0 y qjiíi^ 
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siera acortarle hi vida. Proebioer^en'ello, y caepót 
tierra toda la máquiíia de sur^gom^ínto sin que este 
sabio cayga' en 'la cuenta. TxiUv^mos et.poato en 
la vida. ó ¿p9í^r:á^ este .Ilejr ^ Nota IIL de estas 

., .28 Deladocósma cala&l^ 5Ípo.>tpeor,de qneDi 
f elayo no se levanto Rey en Ástonas ahtesdel ^0 
de 721 por 'lQ'irleno$4 esd)argiimentoque toman 
Pellicer y - seqUAces del Ckumoiíador deK Biclarea- 
se»^elqual temúndr su cootinuacioo.en .dicho año (% 
y tampoco toma en boca á 0« Pelayo. Eodieran 
avergonzarse, estos vsabios de traer í colación arga- 
fuento sem&l'^te^ Se le retorqerembstasi. ¿De quiéo 
^e memora ei^;$upilemefit6 /: desde el año 711 has^ 
fíL él ñtk?'^ m .Q$Qs aao&.-naidice una óalabrasi* 
.quiera de.Ésja^ñav .¿ (á5moMhabia de nomorarti Q^ 
Pelayo? Hacememom de Taáci de Abdahziz,d0 
Ayiib ; de vAlahor » de Alc;lfna9'de* Monuza^ de 
•Teudímec , vd^ At^a^ldo t .Nif^^ña u luego conclm- 
xemós coti/pL&efipr.Nogu^ia; que ninguno de éstos 
^stió basta- ckispoes deI^ño>. 7x1.; porque segan 
jquiere, estádasede nafl4s^ poíliMstr asi^Oiéi, 
^jMidieron' omitir }^ub hiendo ^^usmutores igpoianü' 
^raos. de 1^ hy^ histomlos^ ó: .por otroá* acd^ 
dentes. , ,.j .>«. i i. J../^ *; » . * <»- 

39. El< Señor .Noguera no dice^bién ^ic^ ¿9X ^' 
tiguas Crontcéñigs .*no hacen: mendqn de .otrMt:dcr 
cfones de D. Pfhyo , pwteriímas á la de:' Cffoa^ 
:elenga. El-de. D. Alonso i£L describe la batalla y 
: victoria ^e , gano ;de . Mumiisa ,( poco despueüde la 
^e Covadonga')<)Qnto: á.01allei4 y dice peifsiguió 
^'los Sarracenos, de manera ^^que, no dexo nignflo 
4 la parte de' >állá de losiboatqs de Leon^jLi^ 
de.Moros la&'A^tufias» se dedkóiel Rey y.sasva- 

^ t Bien vudiirao ^dicir qtt« lo co&Gluí^ el ajk> dt 7<4- 



salios á poblar los lugares, t'^^tauífiak.las Iglesias, les^, 
(able¿er el baen orden,. y hacer^^ñorecer la Reli- 

Írion. ¿Si para todo esto sena, m^ster vivir? Como 
os Cronicones pasan todo uti rey nado en quatro 
renglcMies , creera. el Señor Noguera que en tan poco 
espacio eomo ese cabe la . institución y asiento de 
tina Mooafduia, tanto ñus aodu^ de gobernaa: quantp 
era mas reaucida* No se r^etea otras guerras dQ 
D. Pelayo después de las dos anunciadas: luego 
murió al instante. No perdamos el tiempo en ba^ 
gatelas: vamos á otra veleidad. . ; 

30 Dice ú Señor Nogviera , que el Croiucon 
de D. Alonso III refiere también que IX J^^layo 
fií^ alzado Rey gobernando Juzif en Córdoba, , aun- 

3ue con p^abras menos terminantes que el Ájlbel' 
ense« Para ,U prueba produce el pasase del nu- 
mero 8 del. Cronicón , el qual , acabada de con- 
tar U derrota del Rey JD. Rodtígo, dice: Los A- 
rabes dueños del reynoy de las provincias , de^ 
pendieran por. muchos añas del Rey de B ahilo - 
nia por sus Presidentes , hasta que eligieron Rey 
^ue los mandase , y establecieron su Corte en 
i^ordoba. Los Godos unds .perecieron con' cuchis 
lio , otros de hambre : per<^^ los de linage Reaf 
je salvaron; algunos pasaron d Francia ,.y la 
mayor ^ parte se retiré d esta tierra de Asturias 
•donde, eligií por su cabeza 4 Pelayo descendien^ 
te de S^ej, é hijo de Pedro que fue en otr^ 
tiempo ÍJuque. Esta traducción del texto latínQ 
es del .Señí» Noguera ; y . dexo por no ser i mi 

Íroposito , algunos descuidos, como tran^rmar en 
'^earo á D. Favila padre de D. Pelayo. Vamo^ 
á la GonseqUencia que saca. Parece^ dtce, que la 
^leccien, de Pelayo fue cuando los Árabes habiatp 
negado la obediencia a los Califas jy levantado 
jSey propio que los rijgiese : lo qual sucediS en, 
TOMO ni. ' S 
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el octavo año del gobierno de Juzif. ' . 

II Quando sólo se d«ea meter *vózbs ybullai 
las medidas mas ajustadas no son las mejores. Yq 
me confundo viendo impresa y sostenida wr tm es-* 
crítor instruido Uacióft semejante. Don Alonso dice 
que ^apoderados de Eípañát los Moíosr;ípor la vic- 
toria del Guadalete , la gobernaron en nombre d« 
los Califas por muchos años los Gobernadores que 
cnyíaban de Damasco, y este gobierno duró hasta 
que los Árabes Españoles alzaron Rey independente 
de los Califas. Los Godos ^ ^to^By ferecieron 
unos en la batalla , (pues esto ' se- entiende por 
la voz glaítio que pone el texto )^ otros de ham- 
bre , aunque los de sangre Real fiidierm sal- 
varse. Huyeron alnenot d llanda : ffri> U rnor 
yor parte se retiro d las. Asturias , dónde eli- 
gieron Rey d Pelayo^ fe-c. ¿Esestd detír algode 
lo que Noguera cree ver? Referir D.^ Alonso los 
estragos paaecidos por los Godos,- d retkoá As- 
turias de los que quedaron ^ la elección de Rey, 
&c. después de lo que hicieron los Árabes ya due- 
ños de España, ¿es decir que todo sucedió después 
de lo que nicieron k» Árabes ? Yo no tomprenea- 
do este genero de Lógica, como toda nueva. 

32. El Señor Noguera sabe que Dv Alonso es- 
cribió üñ Cromcon Español ó de los Godos, no de 
los Árabes como su' Pacense; y antes dé comen- 
tar el nuevo reyno Godo, en D. Pela Vo , quiso 
(dar en una ojeada el principio de la aominacion 
Saríacénica en España , ha$ta la entrada de su pri- 
mer Rey Abdérramen. De este, ni do sos ante- 
cesores ni sucesores no habla D. Aloaso sino en 
quanto tuvimos guerras con ellos, 6 algott otro a- 
contecimiento. Asi, del Cronicón de este- Rey nada 
se Concluye que favorezca los nuevos deseos del 
,. Señor Noguera. Sin embargo, si este sabio quiere 
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(diga Di Aloma, que D. ^eláyo'fSé levantado Rejr 
quando ya^ 16 era tambietí- Abderraníen, -cá^ por 
tierra el argumento que sacíS '.del- AlbeMcAse^'-de' 
que lo akáron 'Uéy rcynatdó JuziP Estb'né'-feíp 
mas. que toülápíicar palabras ,irtáttóAoeim¡enti)í: pefdr 
nos venios Kjbligados á llevar' algo tóas adelante «stáf 
materia contra! nuestro sfenio. '':*-- ' ^' ' ' í 

" 3 i* Concedamos por •gü^to( aunque y sí' quedar 
probado no seráiiá), que D; Pelayo no me íevárt- 
tado Rey hasta que los Cristiano^ se íetkaron á 
las Asturias- huyendo de lá'géhéfcución'^de^Abder-i 
ramen,- la-^ulir'fue el' año de ^w. -'^Quántos' años dq 
edad tendría ^'D,"Pelay o? Se- -ííys^círemos contando 
sobre poco' masó menosi-^nSí-^^áféndó poáble ótrá 
cosa. Su padre D. Favila- &í^ n?éí¥fd por WitlzSreff 
Tui hacia el año yooj/y 'qüiátr<9 despueá ii\iy6M 
Toledo brPdlayb* por miedo ^e Witiai^a; y «fe re^ 
tiró, á' las Asturlaíí^' y Cantabria! Destronado Wííiza 
el' año 7iaí-y^ hecho Rey^'I5.^^*Rodrigo;'v^Íi^!o 
lO. Pelayo4Ía' corte ,- ftte ^ájge>de hnz^>''5j(jí^^ 
farius , dé' ^ tió el Rejí/^^mo lo había sido di 
Witiaía , y í^ertóUá én-la b*©llaíídél teüadá|etf|i)i*á^ 
la qual débkí^'de escapar oóWlti'éWpo. Eri ésta^ -Éfei^ 
vueltas es -mfcnester 'suponerlo' é^^ '^ añoS-por^tó 
menos. Luég6^én*^l ano «de yójf* teñdr& %is-d& 
70. Eddd^a'^ sin vigor , como, quiere ^1 Sefeéí 
Noguera , fara ^bernartícéf¿itéi^ en tiefñpó^-1;an 

-34^ I Y qué diremos !de ^i'ÍDpas'? . Eta < la teí^ 
talla del Güadalete er¿ jtétfbpoHtano de SévíWtfi 
y regularmente 'tíasladíKáo de otK)S Obispados. Para 
ser Obispo necesitaba de níaí dé 30 años: para MéA. 
tropolitano de SeviHa lo debehio^' suponer de más ¿fe 
40. Pues ú el áñó de yií ;tema 40, el dé 76Í 
tendría 90, Todavía mas. Don '^ Opas estuco eti el 
Concilio Xni. Toledano ^I añé de^83 siendo Obispo 

S2 
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de TtuL Si el año. de ¡ 683 tenia 30 años, el de 
y 61 tendría 109. ¡Buena edad para ¡r en dimes y 
diretes con D. Pdayo en Covadónga I Na sirve 
decir que este D. Opas de Tui. seria ptro, como 
cteyó el Mtro. Flqrez; pues ni el Mtro.FloTezda 
fazon alguna de ellof ni el Señor Noguera me har 
Hará otro Don Opas en el mundo. ¿Qué po- 
día hacer éste siendo Obispo de Tui, .al ver. en el 
año de 68 7 á su padre Egica elevado al trono ds 
España? Volaria á la corte, cogería M Sede mas 
rica que vacase, y poniendo un Auxiliar ó Q)re- 

Íiscopo , se mantendría al lado de su padre el Rey. 
afectivamente los . catálogos Episcopales de Sevilla 
ofrecen por .exijConces uoa coafusiQQ^.que muestra 
bien ^W -conjeturas^ Aun es de/ gd[ii¿Far que D. 
Opas n0 se quiso calzar la, corona Real spbre la mí- 
txa dé Sevilla, como se sobrepuso Ja, de Toledo. 
.35. ¿ Con que los . Godop , p^rd¡43t' España , no 
hnj^oii á las AsturiaS/basta la p^rs^qoion de A\yr 
derrumen, oue, como se ha dicho, (fue el año de 
761 ? Esto debió de ser por la siogu/fur urbanidad y 
c^uriño paternal cftn ; que Taric y Muza los tratj- 
ri^nl jJrues á qué proposito los s^entidos' lamentos 
del-rPacense acerca, de ios estragos y . calamidades 
que £$paña pa(|ecjó en esta barbara conquista ? Léan- 
se los immeros, 3($ y.37 de su Cronicón, y véase 

si. seMConoce^ept|;^;}9^VJ9^<>^4l^f^^6fi? que no pa- 
deciésemos entonces. Tanto es, que no hallandp 

Viote^^ para descritirJ^s ,,prorruntpe. diciendo , que 

f finque t0(lofi los mi^néros del ^us^pq /utntano se 

pohieseH lenguias , e^jptoéfo ning^m podrían re^ 

. ferir las ruinas , esfragps y piales que nuestra 

£spma^ padeció con> h krupcim d^. los Mahomer 

tanos^ Diré, solo^, coijtinua, aue quantos azotes^ 

plagas. y desdichas fia causaao d he mortales el 

demni(t. desde ^Ad^u hasta el .ptewíte ^ v. gr. 
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¿b ^//^ pácUiio Troya en* su destrucción , lo que 
-Jerusalen i ló que' Babilonia, y lo que Roma, to-^ 
do lo experimentó en su honor y deshonra nues^ 
tra España , en otro tiempo colmada de delicias; 
€ihora, misera. y desdichada. ¡És creíble que á tafa-^ 
ta crueldad usada, y temida aun mayor, nadie hu- 
ía 9 nadie resistía , todos se dexaban degollar 6 cau- 
tivar! Nadie tuvo en la entrada de los Moros la 
menor tentación de irse retírando á las montañas o- 
ípuestas, por si ¡podia dilatar algo su muerte ó cau- 
tiverio ,' y aun salvar por mar ó tierra su vida, hi- 
jos y bienes , mientras p^abá ó aflojaba el torbe- 
llino? ¿No nos asegura e! mismo Pacense y los de- 
más, que huyó el Arzobispo de Toledo Sindere- 
do? ¿No sabemos huyó el Obispo de Zaragoza, el 
de Coria , el de Coimbra , el ae Lamego , el de 
Viseo, el de Orense, él de Léon, el de Astor- 
ga , el dfe Iría , el de Britoñiá , el de Braga , el de 
Tui, ei de rórto , el de Salamancíi , el dé Calahor- 
ra, el de Tkraízona, el de- Huesca, y casi todos 
los demás, ó por haber también huido los Cristia- 
nos , ó por haber los Mórós arruinado lak ciuda- 
des? Yo rio creo pueda dar^e prueba indubitable 
de que al pronto como los* Moros iban tan rápida- 
mente xjónquistando las ciúdíides', quedase un Obis- 
po en su, Sede *. Andando el tiempo y recono- 
ciendo los Moros , que nó haciendo á los Cristia- 
nos partidos tolerables, huirían todos, y rid habria 
Mahometanos que poblasen , ni quien mantuviese 
el Estado ¿ convidaron y volvieron á sus lares los 
fugitivos , acomodándose á la servidumbre, y tam^ 
bien el Clero, Obispos, y aun quizi los monas- 
terios y casas religiosas. Asi se entiende quanto cs- 



1 El Arzobispo Don Rodrigo escribe que no qued<í ^^s- 
paña Catedral alguna que nío fuese incendiada y ae^iHiica. 
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criben, el Abad Sansoíi > S. Eulogio y óteos un sl-r 
glo y.m^io después^, d^ que ea su^tieippo habia 
Obispos y Dignidades en muqhas.lgl^ias sujetas á 
los Moros. Pero nadie dice queda;^en los. Prelados 
en sus Sedes al. tiempo de la irru{K%>a^ y aun 
muchos años estuvieron sin ellos. ' 

36. Sí huyeron algunos al principio , respon- 
de el Señor Noguera: pero como eran pocos, no 
tuvieron otro pensamiento que esconderse del cu-- 
chillo de los Sarracenos, Hasta lo que pensaban 
aquellas azoradas gentes divisa este, $abio. ¿ Y por 
qué ^au pocos? ¿No .estaba España pobladisima? 
Los pobladores de. tantas ciudades y pueblos , como 
quedaron arruinados i qué sé hicieron? La razón pide 
todo lo contraria Un -calculo prudencial de estos 
fugitivQs y sin patria los baria ascender á mucho 
mayor numero que los Moros conquistadores, si esta 
nota lo sufriese: perp amedrentados con la pérdi- 
da del Guadalcte • con la inhumamdad de ios A- 
yabes , y mas con la falta, de Rey ó Capitán que 
los acaudillase > huyeron para los montes » donde 
se refugiaban otros. Aun las ciudades grandes y 
fuertes se defendieron ppco , según leemos de Ma- 
rida i Córdoba, Iliberis, Málaga^y algunas otras, y 
se rindieron por trato. Con el tiempo y prosigue el 
Autor del Ensayo , fue creciendo el numero de 
los fetirados d las Asturias , y acordaron nom- 
brar cabeta áttó los gobernase , y la elección re- 
cayo en D. Pelayo. Esta es una de . las verdades 
de Pedré Grulla, como dicen. Lo que netcesita- 
mos es uno ó muchos documentos antiguos, inne- 
gables y positivos que nos señalen ese tiempo y 
¿poca 50 anos posterior á los cinQo, que danto- 
dos los Cronicones arriba puestos desde la irrupción 
de los Moros , hasta la elección de D. Pelayo. 
¿Cómo y quién gobernó todp, ese periodo aque- 
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llas^g^ntel en'el desierto , ^liiénes eran sus-Moy-" 
¿eses y A^a^ÓHes antes de levantar i D. Pelayo? Pero 
^a veo qu0 U par^doxa Felliceriana no preyinp 
los inumerables absurdos que se le habían de seguir* 
Creyeron .sui5 patronos íque ,CQn conjeturas^ vagas y 
4^ cápríoho se satisface Hená documentos positi-r 
voSj, íategrps < y. no viciados* 

3 7^ : Ea; esíe císo ' nos vemos » replicará el Señor 
^ogaer% ; fuc^^o jíiz^o que los dos Cronicones pas-^ 
teri&res ^fno.'entiendo por qiu^^ los. llama posterior 
res} no kan llegado puros d .nuestras manos dio 
menos d de iP. Alomo Magno, .La prueba 4^ su 
juicio ^tFÍba «a. la.' claüsul^; siguiente del numero 
J3 del ; QrQflicoa t Pos^ Fafilani interitum Ade^ 
fons^s {es.el.Z cí el Cat^Iicoy s^iccessit in re^^ 
numy Yirmagiue virtutis ;filius Petri Ducis^ex 
semine Zfi^ig§idi et Recaredl Regum pro^enitus» 
Tempore ISjgum Egic^ni et VVitizani Princeps 
miliii^ fuiA , ,qui cum gfisítia: divina regn^ susce^ 
jñt sceptra. Dice le parecen intrusas las palabras 
tempore'BjegwntÉgicmi et Witpzani Princeps mi-- 
litia fuity qui cum graíia. dip^ regni suscepit 
^ceptra*, Lo i|ii$mo discuri^ de todas las que se 
reneren á }a expedición y ei^hortacion de D. O- 
pas que le parecen cahall&rescas^ \ Si serán estas 
las palabras que hicieron decir también á Perreras 
ique el Cronicón de D. Alonsp IIL está interpo- 
lado.! A la verdad, para, salir .de apuros es este 
un gran ííie<íioj pero también ^es^ el camino jua$ se^ 
guro de.in^tersQ en labirjnto^ £¡n salida. 
• 38. A lo perteneciente 4 J). Alonso daremos 
satísfaccicm.en la Nota IH^,> si .bjen ya tenemos 
andada mucha parte decamiiv>, demostrada laépo^ 
ca de D* Pelayo. Pero la^. andanzas de D. Opas 
ino parecen caballerescajf h^dxtíc^x, caballerescas no 
es 1q mispio, quo ser intnií^as^ 6% ||í Cronicón, ¿Fal^ 
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tan acaso tn algañ <:<$dice antiguo ? ¿ Las onudo 
ningún historiador después de D. Alonso? {Pare- 
cieron caballerescas á nadie sino i Pellfeer y al au- 
tor del Ensayo^ Y si lo parecieren» i<ivé cosa 
de los Godos no parece caballeresca?. ¿De quéna-^ 
cion dimanaron las caballeras sino deí los Godos y 
Árabes ? Pero demos que la clausda de D. Opas 
sea intrusa en el* Cronicón de D. Alonso : en este 
^áso habrá el Señor Noguera de tenefta tainlnen por 
intrusa en el Cronicón Albeldeme > donde es suds- 
tancialmente la m^ma ; y estos autordi no pudie- 
ron copiarse el uno al otro» porque escribieron á 
un mismo tiempo y sin saberlo. También es intru" 
sa y dirá este erudito. Pues siendo asi , á Dios ar- 
gumento principal de su sistema. <3á6almente en ella 
se hallan aquellas palabras de marras. Pelagius fri" 
mus contra Sarracenos sumpsit rebeUicnem in As-- 
furias , regnante Juzef m Córdoba, ÍK". Sí es in- 
truso lo segundo ) también lo sei^ la pxímeno. De 
hoy mas no se apoye ningún Pellicer en la pa- 
labra Juzef h , porque es intrusa. A tales inconse- 
qüencias conducen opiniones nuevas y singulares. 
39. La misma suerte que á D. Opas ha cabido 
al Capitán Alkama en la batalla da Covadonga; 
pies ni en el Pacense , ni en los fragmentos A" 
rabes se encuentra que hubiese 'úenido á la con- 
quista de Espina' tm ijreneral de tal nombre* Si 
lo que toca á D. Opas' ies intruso , lo será tam- 
bién lo de Alkama , qué ya en una clausula mis- 
ma. La prueba que 'da' eí Ensayo es ^ ño hallarse 
cií el Pacense. ni en k)s fras:mentos Atabes , viniese 
i la conquista de España General dental nombre. 
No sé halla en lós* hasea ahora publicado^ : quizá 
se hallará en ol^ós. -Pero nada supor^n éstas fae- 
nes en comparación 'def- Cronicón Albeldensey d« 
D. Alonso^ los qúales jpoñói uniformés^ la expedí- 



<¿on ' ce Alkama tr D. Opas donde ícr de Juzif 
el Albeldénse. Etjfagmenio de Rasis que piblicS 
C¿$sirt j tepiica -el - Señor Noguera , nombra quatro 
per Simales principales Árabes Caraisiías que ¡a^ 
rbffip^ñaroH d los' cmquistadáres Toree y MuzOj 
entre los qitales no se halla Alkama. No se halla 
Alkaiha : p^o sí en este sal^o alguna preoci^Kicioal 
*£i dtadó fragmentó está en el Tómo^II. aeCa<« 
-stó pag. 321 , col. I. , y en A dkte Raiis , ó quien ' 
"Sea su autor, Aqüe jos quatro Gipitan«s alli nom-^ 
«brados no vinieron con Taric sino con Muza, cuya 
tenida fiíe un año después. Alkama vino gón la- 
tío , y era su compañero^ como dicen D. Alonso 
num. 8 5 y el Silense ñum. 20. 

40. Qeo haber satisfecho bastantemente las du-« 
das propuestas contra la verdadera época de D. 
Pelayo, dexando sentada la basa de su rey nado 
desde el año de Cristo 717 ó 718 hasta el de 
737, y esto, según hemos visto, con tanto nu- 
mero de testimonios irre&agables, que negarles el 
crédito no carece de temeridad , mientras falten 
otros que les excedan en autoridad y número. Lo 
qual ni lo hace el Señor Noguera, ni es espera- 
ble* Concluiremos pues esta Nota con quitar al nus- 
ma un escrúpulo que muestra tener en su Ensayo* 
Dice , que 2>. Opas que habia derramado la san* 
gre de los primeros Señores da la Corte j no se 
tomaria el trabajo de ir d las Asturias en bus* 
ca del desvalido D, Pelayo para comidarle con 
la paz y ofrecerle bienes y premios. Esta reflexión^ 
como la mayor parte del Ensayo Cronológico ^ es- 
tá muy poco meditada. ¿El infalible Pacense no 
dice en el número j6 , que los Sarracenos nos iban 
tomando las ciudacjíes fuertes con fingida paz , pace 
fraudifica? ¿Y que Muza engañaba á los ciuda- 
danos con promesas y capitulaciones decentes ^ que 
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idespiies no- cumplía : Atqu^. suadendo et irridetub 
^utu quodamfallit Muza? jPües qué se mará- 
billa este sabb de que quisiese tanuMen Alkama 
«educir i D. Felayo por medio de D. Opas, que 
le hablada con snx^ libertad é intdigencia de la len« 
.gua Española? Si se dexaba persuadir , habían acá- 
bado la guerra m^ mas saiogrc que la de D. Fe- 
layo Y los Cristianos ^ á quienes hubieran llevado 
cautivos j 6 los hubieran degollado f como habia he- 
cho Opas con los Señores Toledanos. En D. Pela- 
yo habia mayor causa para ello ;. pues era ya Rey, 
y tenia gente levantada en lugar fuerte y y resuel- 
ta á morir matando primero que rendirse a las ea< 
ganosas promesas ni dominio Mahometano, 
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NOTA II. 



Corresponde d la 11 del Libro VL jpag. iS. 



Jnsístiendo Pelllcer en su deseo de hacer vagas y 
sin íirineza las ¿pocas de los Reyes sucesores de 
D. Pqlayo para que lo. quedase mas la de este 9 y 
dar lugar á la disparatada retardación de aquel pri- 
mer Rey de Asturias » se arroja á combatir ciega- 
mente quanto se le opone , por evidente y vene- 
rable que sea. Copia de Morales esta inscripción^ 
y luego dice miagistralmente : Discurre Ambrosio 
de Morales cerca de la fecha de ella , y concluye 
que acaba ¿on decir que se fundo la Iglesia el 
año de la Creación del mundo seis mil y tre^ 
cientos y y la JSra de ^setecientos y setenta y sie-^ 
te , y el año de nuestro Redentor setecientos y 
treinta y nueve. Hizo mal el computo aquel gran 
varón : porque el año de seis mil y trecientos de 
la Creación del mundo ^ que es el que señala 
conforme la suputación,, jde los Setenta Interpretes 
que sigue el letrero , concurrió en el año mil y 
ciento i ó mil ciento y uno de Cristo nuestro Se^ 
ñor ; pues desde la Creación hasta su santísima 
Ifatividad poíie la Calenda de aquella sagrada 
noche en el Martirologio Romano , cinco mil cien-- 
to y noventa y niwve años : y otros señalan cinco 
mil y docientos. Conque el sexto milenario del 
mundo, comenzó el año de setecientos y noventa 
y ,nuet(e f^ 6 el de ochocientos de la divina Encar^ 
nación o Natividad del Verbo^ Y asi el año tre^ 
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cientos del sexto sido (quiso dechr , tnilenario) Jué 
el de iioó de Cristo nuestro Señor. De Jmm 
que la sufutacion de Morales queda desvaneció 
da. Y es de admirar que un hombre tangrande 
pensase que el año de (Sjoo de la Creación fwh 
concurrir con el de 7 jp de Cristo. De qué se 
colige , que lo final desta inscripción no está bien 
trasladado , ni por ella se puede deducir el año 
firme de la fiíndacion de aquel templo , ni menos 
él de la muerte del Rey D. Favila : porque ca^ 
ducando las serias principales de los anos del rntU" 
do , no puede subsistir la época de la Era qiic 
alli se introduce. 

Inumerables é increíbles desvarios y de todas 
especies sembró Pellicer en sus escritos: pero el 
presente discurso contra Morales excede á quanto 
'se podia esperar de una imaginación acalorada en 
.deseo de singularizarse y decir cosas nunca dichas. 
Se marabilla de que Morales (que tenia el tacto 
Infinitamente mas fino ) hiciese coincidir el año 
de 6300 del mundo con el de 739 de la Era vul- 
gar Cristiana. ¿Ignoraba por ventura Pellicer, ^uc 
respecto á los años que pasaron desde la Creadon 
del mundo hasta la venida vulgar de Cristo hay 
casi tantas opiniones opuestas como escritores I U 
inscripción de D. Favila da 5561 años al periodo 
del mundo desde su Creación hasta el Nacimiento 
Dionisiano de Cristo. Si se le hacen muchos', debe 
iabcr que otros alargan este' periodo 1 7158. El 
Rey D. Alonso el Sabio en . unos escritos lo hace 
de 6984 : en otros , de 100 años menos. Otros 
,'afirman íiie de 6985. Panvinio dice que de 63.10. 
San Cipriano pone 6000 años cabales desde la Crea- 
ción hasta Cristo. Lactancio jSói.'Nicefofo 5700. 
San Clemente Alexandrino 5624. Y á este tenor 
otros inumerables. Los autores que ponen la venida 



dd .Menas al inaado quando este tenia, menos a^ 
&¿& que los 5561 de la piedra, son acaso *mas ea 
numera ; y reducen su Nacimiento por grados h^ta 
el afio del mundo 3754» Mas de noventa opinio-. 
nes todas célebre y eqtre si contrarias trae el docti- 
^imp Ricciolio acerca de esto : y el Padre Aurelio 
^e' Genova añadi6;ha$ta 150. En el dia pudiéramos 
^mnentar este numero á mas de jiqo. Sendo pues 
esto- cosa tan copiiuif y trivial , ¿pomo decide Pelli-, 
cer ,. cpn tanta serenidad que pasaron desde el prin-r 
qpb del m,undp hasta Cristo ^ 199 años , ó según 
otros.» 5200 9 porque asi lo dice la Calenda de N.4^ 
yidad ? Pues coQCra esa misma Q§lef}da. ^ ya ^as¡ 
común padecer entre CrpnóIogQ$jque no,, pajarea 
mq ,400o. . ^.,'.' ■'" 1 ; o 

f pero la i/isafipqioa, dice Píilicer , sigue d .cómt 
putp de los $jet^ut» Intei^etes ;qUe es el de la 
Qs^éndz. ¿Y quién ^ lo ha'^ revelado ? ¿CómO <Io 
sabe ? Porque los Escritores Espaík)!^^ » respofi^ 
$eguian esa cuenta eu sus CróoicSasL, Asi lo dice: i-^ 
qui) ^n su Sinceja y en otros libros : pétO es del 
todo falso que todos jos Españoles, ^guiesen la ^Gá^ 
leudta 6,1a Cronología Eusebi^ui^ j^n isus computos 
Cronológicos. Eidmiaepse nuestros ^ai^tiguos , y .«c 
jhallará la misma vadedad en esto que en otras o^ 
piniofies. Aunque no hubiese otro, que D. Alonso 
el $abb en. contra de este dicho de PeUicer , basta 
pa^^-&Isificarlo• Peco aunque e^toAese, debía; sa- 
per este Cronista que aun entre . Ic^ que tuvierou 
por mas exacta, la Cronología de- los Setenta., hay 
tama variedad y. poca firmeza como entre los o-^ 
tros.. San Isidoro- de* Sevilla hace aquel periodo de 
5^36 , y le sigue D. Lucas de TuL San Julián de 
Toledo siguiendo :á jos Setenta le dalos 5 200: pero 
con los Hebreos 5834. El Biclareose señala 5i69, 
£1 Cronicón . de MeJito ( sea su autor quien sea ) 
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pone 5155 ; y ótfOs mas d- iheño^. Ñ» s¿ púe¿iett 
dar 9 dice Ricciolió ^ al perhdó de Adán Ttasta 
Cristo según los Setenta más- de ¡$04 años y ni 
menos de ¡o ¡4» Pero dentro de estos 850 puede 
haber otras tantas opiniones todas {M'obables. La mas 
aplaudida es la <^ da á dicho pferiodo 5634: pero 
nadie condenará las que se contienen entre dichos 
dos números entremos 5904, 5054. SSehdo esto 
certísimo como esVy no pudiendo ' Pellicer igno- 
rarlo, salta á los ojos su mala fe 5 'y que las tais- 
mas armas jugaba', para combatiir líistorias fingidas 

?ue para segmr y ofender ficdónés. Yo creo que 
tUicer vio- en cierto MS. creído' de Morales la 
esp^ie de qUé:lo8 .Españoles de aquel tíemqo se- 
guían la Cronoloda Eusebiana que es la de la Ca- 
knda. Pero si 'Müváles opinó asi , 'no examino bien 
el punto; y ciertamente uo estuvo persuadido pues 
no lo previno en nuestro caso» Siguiese de aqui'cjue 
Morales pudo sin dificultad alguna hacer coincidir 
el año 0300 diel mundo con el "737 de la Era 
vulgai Cristiana; y el discurso de Pellicer es del 
todo vano y sin fimdamento. 

Lo que sí me Uená de admiración es , ver al au- 
tor dol Ensayo ^ tan humilde imitador de Pellicer 
Jcuyo genio tiene bien conocido ) , que sobre este 
ielirio que vapios^ C^ombadendd , dice con la mayor 
fi!<escura, que si^stin- previno^ Pellicer , no corres-- 
pandé el ano aé la Era Empatióla que interpreta 
Morales , ai de la Creacion:^V)oiú un testigo como 
yeüicer , y contra* un hombre ¿oMo Morales se 
aquieta el Señor Noguera , y cree se aquietarád to- 
dos en^ una cosa de tanto momento ? Las ultimas 
letras numerales i dice en el Ensayo , están gas- 
tadas\ y no pedemos saber la -Eira que notaban. 
Los años pasados reconoció lá piedi'a el erudito D. 
Gaspar Melchor- de Jovellanos ^ y nos asegura que 
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&[ Em^'ddiMa de ser: 775. Morales ctéy6 podía ser 
k de 777. CoiiiO' quiera t el autor, del En-*^ 
sayo hubiera podido mirarse mas ea' eSlo y por sa 
crédito; en esta parte. 'Morales en ^sa Viaje Sam<^ 
pone ^ fin del letrero como está en el orjeinaly ei» 
esta forma: £ra igftmgentesima s^tuxs^v.x lll. Sin(y 
quien derre los ojos de la razón». nadie duda de 
que la' \ot sej^mx > paraba en ^gesima , esto e^^ 
septuagésima. Luego la duda sok>^uede recmereti 
los años de la deoída ^ cuyos guarismos eran Gó^ 
ticos y y estaban precisamente (ktqde la piedra estft 
falta » bien que se dexan ver al fin: tres: unidades*^ 
un^ de las cuales- dicen está hojr.dudosa*' Tenemos 
ptíes' p^ indulMtáble que la era ño pudo i ser mé^ 
nos do 773 ni mas de 7J9. iQaí mos. está pues 
molestando el autor del Ensayo con ligerezas im<A 
pertinentes? Si pudo^ser ta de 777 con Morales^ la 
piedra se puso el 300*739, ^^ áiishioenque mu(f 
rió .Dr Favila. Si pudo ser la de 77.rcon Jovdla^ 
noS'^ se puso el de .737 primero de suWynado» uno 
y otro según la le de los Cronicones; . ' . : 1 
Concluyese pues/ que D. Fainla-^puso^esta :}ái 
pida en imo de los- dos /años de sur: «ey dado', su^ 
puesto que hizo la -Iglesia en uno de r ellos. Prueba 
es evidente después dei la Era^ Ja latitóicidad deiof 
das Iqí Crónicas quei dicen haberla .¿onstruido en 
ellos, y no haber^ pedido D. Favila í hacer otras 
cosaas-' ^notables ademas de la Iglesia ide* Santa Cruz. 
porfió corto desu i^mdo. Un ^eh Ensayo Cr$^ 
nokgiea se dice que >£>. Fainla reptó dos años 
inafntfUtos ', segwi el Crwtkan Albeldeme y eld^ 
-J^^Afonso. No séiComo su autor .dene ánimo para 
citaí^stos dos Cronicoiie» en favor suyo )( habiéndolos 
desacreditado lo nuts que ha podido t pero es el caso 

aue' eátos reynados cortos le viene 'de molde para 
orar ^caprichos PeUi(}erianos , com(^ en otro logar 
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he dicho. Aham los aleea. porque así le CóaVieoe^ y 
aun no con toda, felicidad aunque ¿n provecho. Pri- 
aieramente' eL Cronicón de D, Alonso no di(Je que 
¿>. Favila reynas0 dos anas Jmc^pletos. Loque 
dice es que murió en la Era de 77^ 9 ano de .73.9^ 
de Cristo.. £1 Albeldense sí lo dice : pero por gua-^ 
vsmá&ViFdfiLt.\p^ reg. an. iJ..;£s esto decir que 
teyno aás, anos incorofletos ? ¿ íi por qué no dos 
años y seis meses oomo dicen algunos Cronicones? 
Pero pregunto: ¿esta clausufa 'no és* intrusa? Estas 
dotas numerafes . f no son de aqudlas que hacen 
foca fuerzA\forqiie las pudieron viciar 6 equrvo^ 
car la incuria de los ccfiattíesl Si yo dixeraque 
D. Favila xeynó 52 años , :¿ con qiie documentos 
me argüiría .el Señor Noguera n^ada la fe á los 
Cronicones?^' > ■ 

Acabáfemos esta Noúi con quinarle otro escra-* 
pulo. Dice en A' Ensayo ^ ^pesíde la in^cripcumno 
consta que D. Favila fitese^Re/ ; y pudo ponerla 
antes de serlo-. ¿Pero qu^ ^adebnta . con reflexión 
tan estéril? Todo, son angustias. £n la piedra no se 
llama iír^ D.:.Favila.: pero Noguera no se atreverá 
á negar meron Reyes los ..q^. en sus epitafios y 
otros esanto8|. especialmente si. están en metro, su* 
|»rimen el diotadode üé;^ isin embargo de se^lb. Los 
exempla£e»nie ^o' son misis ¿eqüentés que lot que 
Jo dudan. Pero de esto*yá'. bfista. - ^ 

.N La preciosa Iglesia de '.Santa. Cru¿ doode^resta 
la piedra , dura lea el dia mny • bi w conservada ^ tomo 
se conservan otras mas antig^ias'i^n Roma4 Su cons- 
trucción material muestra -qub la .arquitectura sen- 
.cilla y noble aun se conoda y. cultivaba^ especial- 
mente en Iglesias, siendo entontes regularmente los 
Eclesiásticos los' directores de tales edificios. Es de 
ttUeria graade.>bifin cortada j no habiendo todavía' 
entrado el .gusto Arábico c» est^ parte > cuyos si- 
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llares son macho mas chicos , á fin <Ie evkar el uso 
de grandes cabrías para subir las piedras á lo alto 
dé las obras. Debaxo del pavimento de esta Igle- 
sia hay otra subterránea, al modo de todas las 
antiguas de Roma y uso de aquellos siglos. En 
una palabra I la'^ojbra pudo con razón llamarse ma- 
rabillosa y bella, como hacen los Cronicones: m^ 
ro opere 9' fulcro opere • 
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NOTA IIL 



Corresponde día ifS del JJbr^ VL pag. 20. 



i Xjos descamúios de Pellícer de Ossau nne- 
vamente trillados por el erudito autor del Ensayo 
Cronológico puesto al fin del Tomo III. de la oé« 
lebre edición de la Historia de España del Pa« 
dre Mariana que se hace en Valencia , nos obli- 
can en cada uno de estos reynados antiguos i vin« 
dicar la legitimidad y firmeza de las épocas que les 
dan tos dos anti^os Cronicones tantas veces citados, 
Albeldense y ae D. Alonso IIL Por una parte 
causa indignación ver la facilidad (6 digamos li* 
viandad) con que tildan , tachan , dan por dudo- 
sos, por falsos los respetables testimonios que se 
les oponen: por otra provoca á risa la credulidad 
más que pueril, con que defieren y exageran lo 
que juzgan les favorece. Pero después de tanto 
molimiento, de tantos tajos y rebeses , de tanto 
tiempo mal empleado, ¿sacan alguna conseqüenda 
que importe? ¿Dan al^na luz á la historia? ¿Es- 
tableoen alguna cronología fixa 6 siquiera proba- 
ble acerca ae los ocho ó nueve primeros Reyes de 
Asturias? Nada menos. Su trabajo parece no se di- 
rige á derramar luz sobre nuestra historia, sino á 
cubrirla de tinieblas, siendo esto fácil , y lo prime- 
ro muy dificil. En este Soberano (D. Alonso el L) 
dice el autor del Ensayo ^ y en los que le suce^ 
dieron hasta D. Alonso IL escusaremos aptirar 
44S años precisos que reynaron y por la variedad 
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de datds que hallamos en los Cronicones y es^ 
€ritores posteriores , y dificultad deshermanarlos 
con otras memorias antiguas. 

2. Esto deben precisamente decir y hacer los 
que. tiran á poner vaga y errante la cronología de 
dichos Reyes para suplir asilos 38 ó mas años que 
se empeñaron en retardar la época de D. Pe|ayo. 
Quanoo tratamos de esta en la Nota I. num. 38 nos 
remitimos á la presente de D. Alonso el Católico^ 
á quien corresponde parte de lo que allá diximos. 
Pero antes de entrar en el asunto, debemos, ad- 
vertir, que las palabras arriba puestas del autor del 
Ensayo encierran una falsedad evidente. £s decir 
hay variedad de datas en los Cronicones Albel- 
dense y de D. Alonso III. (según debemos en-^ 
tender por ser los mas cercanos al tiempo de que 
tr^tamos^ en las épocas de siete Reyes de Astu* 
rias desde D. Alonso I. hasta el Casto. £s falso 
esto 9 digo; y para certificarse, no hay sino abrir 
ambos Cronicones de la edición de Florez, Tomo 
XIII. de la España Sagrada, Se verá que. yan 
sus ' datas admirablemente conformes en quanto á 
los años que reynó cada uno. En ¿rden á las Eras 
en que murieron no pueden discordar; pues el Al- 
beldense no pone sino la de D. Fruela , y omite to«» 
das las otras. 

3. Pero por si no se tiene á manos la España 
Sagrada damos aqui brevemente las referidas épocas; 

Cronicán Albeldense. 

. Iteynó añot Híurió Era AHo de Crísto 

D. Alonso I....... x9. 

D. Fruela 1 11. S06, 769. 

D. Aurelio 7* 

D. Silo 9* 

D. IVlauregato s. 

D. Veremundo I... 3* 

])• Alonso elGastPb si. 

Ta 
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CronkSn de D. Alonso JH* 

Riyná añof Murió Era Año de CrisH 

0. Alonso I.. ...... z8. 

D. FrueU I. iz y ) meses. 
JO. Aurelio. 7 incompletos. 
j^. Silo. 9 entrado el zo. 

]>• Mauregato 6. 

]>. Veremundo 3. 

D. Alonso el Casto, ss. ' ■ 

La decantada variedad esd en D. Fniela , á cuya 
reynado da D. Alonso 3 meses mas de los 1 1 años; 
én D. Aurelio cuyos 7 no fueron completos y y 
el Aibeldense no lo avisa ; en D. Silo que comen- 
zó el año décimo de réynado, y tampoco lo ad- 
vierte ; en Mauregato á quien D. Alonso da 6 años 
y el Silense 5 ; y en D. Alonso el Casto qoe D. 
Alonso le da 52 años y el Aibeldense 51. ¿Quién 
hay qoe no se avergüence de llamar variedad de 
datas á la cortísima diferencia de dos & tres me« 
ses? ¿No es sabido que esta discrepancia provie- 
ne de contar el uno los años completos y el otro co- 
menzados? Esto consta evidentemente en los 6 
años de Mauregato ; pues sin embargo de ponerle 
6 el Cronicón de D. Alonso , de la Era en que 
dice murió D. Silo hasta la en que Mauregato, 
no van mas de c¡nco\ y el sexto era comenzado. 
Esto en buen romance se llama desperdiciar el tiem« 
po-r vamos á D. Alonso el Católico. 

4. El argumento mas fuerte y áncora sagrada 
á, que el autor del Ensayo se aferra es el que ya 
desvanecimos en el lugar citado. Repetiremos aquí 
sus palabras para no dexar reconcomios. Aíf ^,t- 
recen dice, los 18 años de reynado que común» 
mente se dan d D. Alonso I. tan demasiadam^rh 
fe largos , como decrépita la edad que según aque^ 
líos autores tendría quando si sentó en el troiu?. 
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Conforme hi indicado antes. Este sabio crítico hacQ 
alusión ^qui á lo que dexa dicho sobre la preten«- 
dida intrusión <5 interpoladon de cláusulas en los 
Cronicones Albeldense y de D. Alonso 9 singular* 
mente en este segundo que le da mas pena comp 
mas extenso y autorizado. Para la prueba se vaíe 
de unas paUbras de este Cronicón puei;tas en el 
num. /j, cuyo tenor es: Post FaJUani interitwnp 
Adefonsus {qai dicitur Catdicus) suceesit inregnutn» 
Vir magnee virtutis , JUius Petri Ducis ex semine 
Leuvigudi et Rec^redi Regumfrogenitus. Temport 
JRegum Egicani et Witizani Princeps militiíeftiit, 
^ut cumgratia divina regni suscepit sceptra* 

Saca de aqui el Sengr Noguera que si D. Alan' 
so fue Príncipe de la milicia 6 General de las 
tropas remando Egica y yVitiza: si sucedió d 
D. Fama i y después reynó j8 años, hallamos ha'» 
ciendo bien las cuentas ^ que en el ultimd año del rey* 
nado de Egica am Witiza^que concurrió en el de 
2 00 de Cristo, tendria Z>. Alonso por lo menos 
¿o anos de edad y pues era General del Exér^ 
citOf y que quando subió' al trono estaria solare 
ios yo ; edad sin vigor para las fatigas de las 
campañas, en tiempo en que los Asturianos, opri^ 
mióos por los Mahometanos, necesitaban de un Rey 
valiefitepor su persona, y que á la frente de sus 
tropas combatiese^ venciese y conquistase. Asi me 
parece que la última cláusula del citado Croni* 
con: tempore Régum Egicani &c. es intrusa* 

5* Si este erudito no tiene mejor prueba que !a 
supuesta edad de D. Alonso para oler intrusión en 
la cláusula sobredicha, le pareció intrusa muy in- 
fundadamente. Luego dalr^ satisfacción á este sa 
parecer. Todos los historiadores antiguos y moder- 
nos, excepto el Señor Noguera, han entendido de 
D. Pedro Duque de Cantaí>ria padre de D. Alón* 
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SO las palabras: temoore Regum Egicani et Wp 
tizani Princeps muitine fuit , no de su hijo D. 
Alonso eomo parece decir el texto , el qual está 
embrollado por hallarse el relativo qui fuera de su 
lugar. El Arzobispo D. Rodrigó (IF. 5 ) da un exem- 
plo puntual copiando la cláusula misma. Dice: Hic 
{Aairfonsus Catholictis)fuitfilius Petri Ducis Canr 
tabria j et habuit fratrem qui Froila dicebatur, 
.Fuit autem Petrus JDux ex proienie ^oriosissi^ 
mi Principis JRecaredi, qui cum Jratre jFroila sa^ 
fius Árabes bellis intentans , flurima bella ges- 
sit 6^. Aqui vemos el mismo trastorno del rela- 
tivo qui\ el qual en ningan modo debe apelar so- 
bre petrus Dux , sino sobre Adefonsus Catholicus, 
cuyo hermano fue D. Fruela. El Maestro Risco 
(Tomo XXXV il. pag. 69 de la Esp, Sagr.) cor- 
rige bien el texto del Cronicón en esta parte , ha^* 
ciendo que sin violencia, recaiga el relativo sobre 
Dé Pedro y como debe. Asi lo entendió Morales 
{XIIL /o.): asi lo explica Florez: asi Sandoval, 
y asi le entenderá qualquiera despreocupado. Pero 
citaremos otro testigo mayor que toda excepción 
para el Señor Noguera. £s el • gran Pellicer , el 
qual no solo lo explico asi, sino que aun corrigio 

g)r sus códices M. SS. ¡(si será verdad)! la con- 
sion del que publica Sandoval. Pongamos aquí 
nn retazo , que pienso bastará para que el . sabio 
con quien disputo aquiete su conciencia. Dice pues 
en sus Anales de la Monarquía i^c. pag. 218 
num. 35: El Cronicón de D. Alonso esta errado 
en dos maneras (aures arrigite): una en haberlo 
atribuido d Sebastian Obispo de Salamanca ¡(qué 
yerro tan perjudicial para el texto)!: otra impri' 
miendo en cabeza dd de Salamanca el Obispo de 
Pamplona D. Fr. Prudencio de Sandoval y vicia" 
do eV texto, por defecto de los originales s pues 
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#ff SU eaniiJtt^ sí expresaba, que Pedro y A^mu 
so Duqiies de Cantabria descendían de Herme-p 
negildo y de Recaredo. Y la clausula como la 
escribió ei Rey D. Alonso // tercero, y como de^. 
bia estar en la copia que imprimió S^mdomal por 
de Sebastiano , es en este tenpr. Post Faíilani ki« 
terítum , Adefbnsus qui dicitur Catkolicus, succesit 
in regno. Vir magnac virtutis , fiHus Petri Ducis^ 
. ex semine Hermenegildi ct Recharedi Regb. Pe- 
tras ¡ste tempore Egicani et Witizani Regam , Prin- 
ceps iziilitíac fiíit. Qui Adefonsus cum gratia divina 
regni snscepit sceptra* 

6. Sobre confesión tan clara toda otra praebá 
seria por demás, aunque todavia dice mas Pellicer 
en el lugar citado. Yo sé que el Marques de Mon- 
dejar {Advert. io8) escribe de este Cronista, ^«^ 
para acreditar sus imaginaciones corrompía con 
f retexto de corrección los mas acreditados y au^ 
torizados fundamentos de nuestros autores , sin 
mayor justificación que la de stfs voluntarias con- 

jeturas. Sé que el mismo Marques én otros luga- 
res , y otros Españoles tan sabios como Mondejar 
dicen de Pellicer otrp tanto y lo justifican prae- 
bá en mano. Pero yo no me debo meter en ato- 
lladeros. £1 autor ael Ensayo ^ que tan á gusto 
sostiene la Cronología Pelliceriana, verá como com- 
ponerse. 

7. Entendidas del Duque D. Pedro aquellas 

{>alabras, cae por el suelo todo el argumentó dé 
a edad de D. Alonso. Si este erudito porfía en 
que se entiendan de D. Alonso, dénos respuesta 
ó salida á la edad de D. Opas y D. Pelayo que 
le objetamos en la NotaL^ en los números 32 
y 33 ; pues el argumento es uno mismo, y yo 
la daré á la edad de D. Alonso. Porque si D. 
Pelayo pudo ser alzado Rey í los 70 6 mas años^ 
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como scgan la opinión Felliceriana. resolta» y de« 
xamos probado en dicho lugar, lo podría ser tam- 
bién D. Alonso 9 singularmente habiendo sido uno 
de los mayores soldados que entonces ^e conocie- 
ron contra los^ Moros , y el verdadero Rey en el 
reynado de D. Favila. 

Y no es de pasar en silencio, que el erudito 
autor del Ensayo hace en los años de D. Alon- 
so unas cuentas muy galanas , y ' con datos bas« 
tante anchurosos. Ignoramos ahora la verdadera pro- 
piedad de las palabras Princeps mUitiíe. No sa- 
bemos si se daoa por méritos personales , si se he- 
redaíba , <$ si se podia dar por bonor , como el 
título de Princeps juventurís de los Romanos, diH 
rante la pretexta y antes de la toga viril. Aun su- 
poniendo era caj^o personal, ¿por qué no se ha- 
oia de dar á los mas jóvenes dejo años? De iS 
entró á ser General del Exército Romano Cesar 
Octaviano (dcspucs Augusto) y contra los mas for- 
midables enemigos. Aun eran mas mozos sus nie- 
tos Cayo y Lucio hijos de Julia, quando comen- 
zaron á gobernar exércitos. Examine el Señor No^ 
güera los años que tenia Druso, su hijo Germá- 
nico y otros muchos que nos ofrece la historia 
Romana, quando gobernaron poderosísimos exér-* 
citos, y verá que los 30 ;iños pueden sin viokfr 
cía redfucirse á 24 que son los que tenia. el gran 
Pub.. Corn. Scipion quando quitó la España á los 
Cartacíneses. No cito á D. Alonso III. , á D. Ra- 
miro lIL, D. Alonso V., D. Vercmundo III., D. 
Femando I. y otros inumerables hasta nuestros 
tiempos que de 15 á 20 años de edad gobernaron 
exérdtos muy poderosos, porque es cosa comu-p 
nísima. Por consiguiente , aun dando gusto al Senoír 
Noguera en sü ñileva interpretación de la cláusu- 
la consabida , no se sigue tan inconcusamente tU'* 
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viese D. Alonso los 70 afios quando le dieron el 
feyno, 

9. No fCT espíritu de sistema , prosigue este 
saltto, shto fundado en una buena Cronología y do- 
cumentos antiguos me he resuelto d consignar la éwh 
ea del reyno de D. Alonso d los años indicados. 
Hasta ahora no solo no ha indicado ningún año, 
námero ni ¿poca fixa : sino que ha n^ado dempre 
la fe á los dos mejores Cronicones que tenemos, 
unas veces sospechando de los números , otras ima- 
^nando intrusiones de cláusulas. Sin embargo de 
esto ) los alega y llama en su favor siempre que 
le conviene. Quizá serán estas las reglas de su 
crúica juiciosa. Será quizás este su modo de in^ 
tetfretar los Cronkánes por ellos mismos. 

I o* Pasemos á dar ahora los documentos an^ 
thuos que dice militan contra la ¿poca que los dos 
(>onicones (y todos) señalan á D« Alonso, á saber, 
desde el año de 739 hasta el de 757 6 siguiente. 
Que este Soberano reynaba, dice, en el año de /(T^. 
consta por la inscripción de Lara que Sandoval 
y Solazar^ leyeron de este modo: £n el nombre 
del Señor Gonzalo y Finderico hicieron esta ciu- 
dad Teynando D. Alonso en la Era DCCC. An« 
tes Ausina: ahora Lara. . 

II. Si no viera yo mismo que D. Vicente 
Noguera Ramón alega en apoyo de su sistema la 
inscripción de Lara , no acabaña de creerlo. Es 
menester negar los oidos á las voces de la razón pa- 
ra tenerla por documento no digo legítimo y anti- 
guo, pero ni aun dndoso. ¿Quien hay qua^ ignore 
Gue Lara nunca se ha llamado Atksina ? Ni la pie- 
ara alegada tiene Ausina , sino AiVSIN A , lo qual 
parece decir Amusina. Sandoval en la traducción 
del letrero puso Mushta. El Mtro. Florez exa- 
minó cuidadosamente • la piedra, y dice sin rodeos 
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que no tiene ningún indicio de antigüedad; sino 
que algún Cura í¿f dispuso como le jpareció , tiran-^ 
do A dar antigüedad al lugar y y no acertó: por-' 
que en mas de xoo años después del que se* 
ñda la piedra no pudieron lo> Cristianos poblar 
4 Burgos que esta mas retirada, y mucho mt* 
nos hacer ciudad mas cercana d los Moros. Pe* 
ro no tenemos necesidad de con)eturas : el mismo 
Sandoval {Hist. del Cond. Fem. González) nos 
dice 9 que la piedra estaba en caracteres Góticos, 
y se renovaron las letras Romanas en otra piedra 
que se asento en la pared de la puerta princifd 
de la 'Parroquia ha pocos año^. A tales monu- 
mentos llama documentos antiguos el autor del 
Ensayo, y les da to^a fe y crédito , quando en 
otras ocasione^ se muigstra tan desdeñoso ^ que no 
admite Escrituras que no sean originales. Y esto 
no por espíritu d¿ sistema, sino cerrando los qos 
Q disimulando lo que no puede ignorar , que es, 
que Lara fué ciudad Romana , y nunca se llamó 
Ausina, V&se el Tomo XXVi. de la España 
Sagrada , y el mismo Sandova^ en el lugar ultima- 
mente citado. 

12. No es de mejor nota el fragmento de es- 
critura, que este sabio llama también á la defensa. 
Sandoval es el único autor que yo sepa hace me- 
moria de ella y del monasterio que nombra.' Te- 
pes, Berganza, Florez no tuvieron notida de tal 
monasterio ni escritura. No era ya menester mas 
para reprobar uno y otro: pero mejor será que 
el lectpr juzgue por sí mismo á vista del fragmen- 
to. Dicho Señor Sandoval en sus Cinco Obispos 
ag. lox tratando del monasterio de S. Martín de 
escalada, que dice está á 8 leguas de Burgos ca- 
mino de Laredo, dice: Por las Escrituras que 
estf monasterio tiene, aunque no son las ori¿i' 
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naks: sino traducidas en romance , parece como 

fué de Monges de S. Benito, y que se fundo de 

esta manera. Don Fernando Negro y su muger 

D.^ Godo.^é.fündaron este monasterio El pri^ 

mer Abad,.... fue D. Roldan, y dice asi: Yó 
Abad D. Roldan en uno con nuestros compañeros 
D. Guntaco preste, é D. Centronío Confesor, é 
con los otros monges, é con los Confesores, por 
el amor del Señor ó por la salud de las almas 
de los fieles, D. Ferrando, cuya es Castrosierro, 
tomamos los lugares antiguos Dosea, Asetanda, la 
Iglesia de S. Martin Obispo , 6 de otros Santos, 
cuyas reliquias hi-^son condesadas , entre los térmi* 
nos , aquello que llaman Escalada ,, é los de Cas- 
trosierro , otorgándolo y mandándolo nuestro Señor 
D. Femando. 

13.. Sandoval dice que la data es de primero 
de Agosto Era 801 reynando D. Alonso en As^ 
furias y el Conde D. Rodrigo en Castilla* El 
, Señor Noguera, que no admite Escrituras que no 
sean originales , abraza este fragmento no solo co-^ 
pia, sino traducción sabe Dios por quien y quando. 

74. Esté Centón de Sandoval no es cosa sobre 
que pueda fundarse ningún argumento que con- 
venza mas que las historias de Roldan , Oliveros 
y demás Pares. Y si el Señor Noguera quiere con- 
fesar la verdad, bien sabe, que en el año de 763 
ni habia Condes en Castilla , ni el D. Rodrigo 
áqui citado vino al mundo hasta un siglo después. 
La Escritura de S. Millan que trae Berganza , r^r- 
mtndo en Castilla el Conde Z>. Rodrigo , no es del 
año de 764 como piensa , sino del 874 ó bien 
del 852. ¿Qué mas? Ni aun el nombre de Cas^ 
tilla se oyó en España hasta los tiempos de D. 
Alonso ni. Sobre todos estos cabos puede verse 
f 1 Tomo XXVL de la España Sagrada desde 
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U pag. 78 ; pues no merecea perdamos en élb 
mas tiempo. 

J). Vean ahora los amantes de la verdad iús« 
t($rica con qué caudal de documentos intenta el 
Señor Noguera (por otra parte sujeto muy estu-^ 
¿oso) desacreditar ó combatir nuestras mas vene- 
tables memorias; y no par espíritu de sistema, 
sino fundado en una buena cronología isrc. El 
Maestro Risco (Tomo XXXVIL de la España 
Sagrada ) dixo bien , que aun quando se quiera 
dar fe á estos dos despreciables monumentos i no 
se sigue sino que D. Alonso vivió cinco 6 seis 
años ma$ de lo que comunmente se cree. Pero ya 
diximos y probamos ser tales que no pueden ale^ 
garse sin ruoor. Las palabras que añade el Señor 
Noguera, Castilla estaba conquistada entonces, 
como consta del Cronicón de í). Alonso Magno 
num. /j^ están dichas con tanto artificio quesoa 
falsas. I>on Alonso I. conquisto las ciudades que 
dicho Cronicón refiere ; pues yo no tengo esta ni 
las demás cláusulas por intrusas : pero también dice 
allí mismo, que pasando á cuchillo los enemigos 
y habitantes , las abandoné todas , y se llevó coa- 
sigo á las Asturias los Cristianos pecheros de los 
Moros, por ser imposible retenerlas ni poblarlas. 
Con que no pudiendo poblar ni retener pueblos 
y ciudades antiguas y muradas , por falta de po- 
oiadores, irianéonzaloy Finderíco, según la ins- 
cripción de Lata, i fundar ciudades nuevas mas 
Íroximas á los enemigos , que no estaban Astofga 
.eon, y otras que no pudo poblar el Rey. 
16. Con esto ya no necesitariamos detenemos 
en vindicar la fe de los Cronicones, seguidos por 
los primeros sabios d^ nuestra nación , una vez ar-r 
roncados los fundamentos sobre quienes Pellicer J 
Noguera construyeron su castilla Pero por quanto 
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esté ensdlto cree tenemos absoluta necesidad de al- 
gunas Escrituras de aquellos tiempos que se traen 
en confirmación de las Crónicas, entra á comba- 
tirlas por todas las vias posibles. De la Escritura de 
Odoario Obispo de Lugo en la qual se trata de , 
su población 9 dice redondamente que 6 es sufues^ 
ta , 6 Morales leyó un centenar menos , conD» 
evidentemente se infiere de su contexto. Pues su 
amigo Pellicer la tuvo por muy verdadera. Tra- 
duce luego un trozo de ella según la publicó Mo- 
rales , y después añade: Mas este instrumento es 
un texido de falsedades y anacronismos. Ahora 
ya es supuesta y falsa aunque Morales le añadie- 
ra un centenar que leyó de menos. ¿Y cómo prue- 
ba este sabio los anacronismos y falsedades i Coq 
otras mayores si yo no me engaño* El Obispo Odotf- 
rio dice que por las. persecuciones de los Maho- 
metanos se habia visto obligado á huir de su Sede 
y esconderse por las soledades. Pero el Señor No- 
guera nos asegura no hubo tal persecución : anres 
Dien los Cristianos fueron bien tratados según la ** 
capitulación de Abdelaziz. Que huyeron Obispos y 
Pueblos por miedo de las crueldades de los bár- 
baros conquistadores, queda sobradamente proba- 
do en la Nota I. Ahora solo añadiré que el mis- 
mo Señor Noguera ique nos afirma en su JEnsayp 
pag. 421 que no huyeron los Obispos, lo confie^ 
sa muy de plano en la pag. 450 diciendo que auot 
medio siglo después no habia Obispos en Coimbra, 
€n Braga , en Tuy , en Astorga , y mucho meó- 
nos en Falencia fot estar estas ciudades par el 
suelo desiertas y abandonadas. ¡Y donde estaban, 
prosigue este erudito, las soledades 6 desiertos en 
jEspaña que no fuesen de los dominios "Mahome^ 
taños para esconderse Odoario ? Respóndase á sí 
mismo. £n la pag. 404 dice que la ¿ardulia es^ 
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tata casi despoblada aun perca de 30 años des^ 
pues, i Y dónde dice Odoario que huyó á las so- 
ledades del dominio Mahometano? Y aunque se es- 
condiera en é\j ¿acaso los Moros cubrieron toda la faz 
de la tierra ) sin dexar un páramo ^ un bosque, una 
montaña que no llenasen? ¿En qué pais del mundo 
por poblado que esté no se halla un desierto ?' Pero 
no hay paciencia para satisfacer á tales simplicidades. 
Véase el Tomo XL. Esp. Sagr, 
' 17^ Vamos ¿ la última reflexión de este eru- 
dito. Reprueba la Escritura de Odoario porque 
tiene un anacronismo. Dice llama á D. Alonso dt 
J^vvina memoria ^ suponiéndolo muerto, y habien- 
do dicho antes que la fama de sus conquistes lo 
hizo volver d Lugo &c. Es seguro, dice el Señor 
"Noguera, que esta frase se^^ atribuía d los Reyes 
ya finados. Este sabio parece no está muy ver- 
sado en la Antiqüaria del tiempo medio. Las frases 
Bona memoria j Pia memariie, Felicis recordar- 
tionis , y semejantes se daban también á los vi- 
vos y con mucha freqüenciá. Un curioso recogió 
en las Escrituras antiguas mas de 20 exemplares 
leh que se hallan las formulas///^ memoria: baña 
rñémoria : felicis memoria: felicis recürdationis: 
beata memotia : veneranda memoria : augusta 
memoria i y otras semejantes dadas á personas vivas. 
Es cosa tan trivial que no necesita demostración 
alguna. Podrán entre tanto leerse los lugares de los 
autores siguientes : -Mabillon , Annal Benedict. To- 
mo III. pag. 94 num. XCVII. año de 862, edi- 
ción de raris en 1706; y mg. 99 en el mismo 
año de 862, num. CVIII.=:Tomo IV. pag. 425, 
num. CVI., donde cita una Escritura en que Ma- 
tias Conde de Nantes se llama él mismo Baña 
memoria Comes MatAias :=iTomo V- pag. 72 nú- 
mero XLVIXI* trae una Carta del Papa Grego- 



- votA tn. 303 

rio VII. año de-1074, en la qnal llama via 
snemoTM Itñferatrix : fia memoria Agnes á Inés 
madre del Emperador Henrique IV., la qual vi- 
vía y aun vivió tres años mas. Eñ la Italia Sacra 
de Ughelo hallará también el Señor Noguera va* 
ríos exemplares de esto: los hallará en Muratori^ 
Araichitd Estensi, part. I. cap. 34. &c., y en 
muchos escritores. Aun le puedo producir .varias 
escrituras en que se da á los Reyes que las otor* 
gan el epíteto de Bienaventurad. Con esto po- 
drá desengañarse de que ^no es seguro que estO' 
frase solamente se atribuia d Reyes ya finados} 
y que es sumamente arriesgado avanzar proposi'-^ 
dones como esta {^di que abunda el Ensayo) sin 
tener bien asegurada la basa. Si este sabio, pues, 
no nos produce mejores alimentos contra la Es-* 
critura de Odoario y en vano se fatiga y difunde 
en sus imaginadas falsedades y. anacronismos. 0>- 
mo quiera : esta Escritura 9 la de Braga citada por 
Florez (XV. ay. ) el Privilegio de Villanueva , y 
todo k) mas común y dudoso que se j>ueda citar 
á &vor de la ¿poca de D. Alonso I. detallada 

Er los Cronicones, no pueden llegar en muchas 
juas al grado de: desprecio que merecen los lu- 
fares hist<MÍcos que en contra produce el Señor 
federa Ramón en su Ensayo Cronol^ico. 
18.. Concluimos pues, que en el año de 744 
vivia D* Alonso y^ estaba en el 5.^ de su reynado». 
En eí de 746 estaba en el 7.^; y en el de 747 
estaba en el 8.^ Asi, el eruaito autor del Ensayo 
no se canse mas forcejando contra la verdad pa- 
tente para sostener la falsedad aprehendida. Re^ 
pito no ser este Compendio un escrito á propósi- 
to para discusiones mas largas ; y estas materias de«- 
ben serlo por fuerza. Querrá jDíos que vindique- 
mos en campo mas abierto las épocas de los once 
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Immeros Reyes de Amidas v León desde D. Fe-* 
ayo hasta D« Ordoao I.» desterrando de sa ca- 
tálogo los Reyes imaginarios que Pellicer introdnxo. 
1[ En el Tomo ll. pas. xi8 de este Com- 

Sendio prometí decir aqiú algo mas de lo que alK 
¡xe del Príncipe Atanamldo hijo de S. Herme- 
oegildo y de su muger la santa Princesa Ingunda. 
Las noticias históricas de este Príncipe se acaban 
en los úldmos años del Emperador Mauricio (que 
lo tenia preso en Tracia), a saber, á fines del si- 
glo sexto , quan4o el Príncipe tenia catorce p quin- 
ce años de edad'. En una Escritura de la Iglesia 
de Lugo, de que Morales publicó un fragmento 
Xib . i^. Caf. 12. ) , y Risco la pone entera en el 
(Tomo XL. de la Esf^ Sagr. página 369 se dice^ 
ue el Rey D. Alonso el Católico descendía de 
. Herikene^ldo. No sabiéndose que este tuviese 
mas hijos que á Atanagildo, conducido prláonero 
i, Constantinopla siendo niño ^ es de creer descen- 
diese de él el Rey D. Alonso. Se persuade con 
que muerto el Emperador Mauricio el año de 602 
con sus dnco hijos por orden del tirano Focas, y 
apoderadose del Lnperio, como nó tenia ningún 
interés en la prisión de Atan^^ldo^ le debió de 
poner en libertad , y casaria en Grecia. De A 
debió de proceder el Príncipe Ardabasto que unos 
quarentá años después vino á .España en tiempo 
.del Rey Chindasvinto , y fue recibido de este Mo- 
narca Godo con tantos agasajos y honores , que 
Je dio por esposa á su prima , y de ellos nació el 
^Rjsy Érvigio* Ck)nfirmase con que Ardabasto aun- 
que vivia en Grecia era Godo de origen ; pues á 
no serlo, ni Chindasvinto lo casara con su prima, 
ni el hijo Ervigio hubiera subido al trono de los 
Godos. Asi lo teman estos establecido por Tepeti- 
das leyes aun Conciliares , y Us observaban invio- 
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labkmente 00 solo en sus Reyes » sino también en 
los Duques 9 Condes^y demgs Dignidades. >£stOy 
sin embaí^ , no pasa de conjetura verosímil , mien-^ 
tras no se descubran otros argumentos. La misma 
razón milita con Flavio Pábulo, (de quien hablamos 
en el mismo Tomó precedente désdéiaMgina 146) 
el qual también era de Grecia: pero ¿odo y par- 
tiente del Rey Recesvinto. 
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ÍLl autor del Ensayo Cranolóríco prosigue com- 
batiendo todo lo que repugna a sus erradas medi- 
das 9 acerca también de los reynados de D. Áu* 
relio y D. Silo. Contra la ¿poca del primero deta- 
llada por los dos Cronicones Albeldense y de D. 
Alonso III. nada opone i suponiendo como siem« 

Íre que todos los números pueden estar errados. 
!sta es una nueva regla de Lógica ó Crítica. Fue* 
den los números estar viciados, ó puede estarlo 
uno ú otro : luego lo están todos sin duda alguna. 
Prueba Morales que O. Aurelio reynaba el año 
de 772 y por una Escritura del Arceáiano Doman- 
do. Sálese del aprieto el Señor Noguera cpn decir 
que es conocidamente supuesta. Pero es muy le* 
ve et peso de su .razón. £l Maestro Risco vindica la 
legitimidad de esta Escritura en el Tomo XXXVII. 
pag. 118 de la España Sagrada j y lo hari mas 
cumplidamente quando trate de las memorias de 
la Santa Iglesia de Lugo, si bien el argumento 
contrario es muy flaco , y no será grande la 
victoria. 

Contra la época de D. Silo tampoco tiene mas 
objeción que la mohosa posibilidad del error en 
los números 9 que nunca justifica ni puede. A la 
"^Escritura del monasterio Esperautal^o datada el año 
de 775 i que es la fundación del monasterio y do- 
nación de tierras para su mantenimiento , aunque 
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la. tiene pcnr le^^a, dice, fuede fonerse en du^ 
da que naya de apropiarse al Rey D. Silan^ 6 
' Silo: porque este personage , aue es el donador, 
no se titula Rey , ni en todo el documento se des^ 
iubre palabra ^ expresión que indique serlo. Úni- 
camente se llama Don (DmiS*): pero esta cir-^ 
atns tanda es de cortísimo mérito , pues con el 
mismo dictado se honra el Abad Esperautar en 
la finña. Tal omisión es bastante para sospediat 

3üe na era Rey el donador ^ respecto de 'que los 
leyes Godos daban principió por 5/ título de su 
dignidad*..**sy lo mismo se reconoce en los Reyes 
posteriores alafirdida de España^ sin que ha'- 
ya exemplar Je Escritura alguna, en que el 
Soberano que otorga no exprese su carácter de 
Rey , ó d lo mtnos di indicios de ser Soberano 
6 Príncipe i^c. ^ 

Si !>• Silo donante en esta Escritura no era 
Rey 9 el Señor Noguera i£rá qué D. Silo era. Y 
si era otro D. Silo por eso ya no reynaba enton« 
ees X>. Silo ). como dicen los Cronicones? No se 
expresa clara, y positivamente el nombre de Rey, 

Sro se expresa virtualmente la dignidad real , quan«» 
» dice que los donatarios le~ besaron los pies: quia 
nobis pedes osctdaverunt , y quando se pone re- 
petidas veces el- dictado .Ñor uno y otro propio de 
Monarcas. Ademas que si no fuera el mismo Rey 
el donante t se nombrarla en la Escritura el Rey que 
reynaba según era también estilo. Pero cesen con<* 
jeturas quando tenemos pruebas concluyentes. El 
Rey D. Ordoño llamado el Malo, confirmando la 
donación del prof^o monasterio Esperautano á su tío 
Osorio Gutiérrez (que parece era Abad del monaS'» 
terio) el año de 958 9 con todas las tierras que por 
ella poseia 9 atestÍ2;ua que las habia obtenido el 
Abad Sperata por donación real : Omnes has villas^ 

Va 
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dice y toncedimus eos vobis cum inmes suas ad^ 
jacentias sectmdum cas obtinuit Spefota per tes- 
t amentos Regis, et antecessores nostros» £1 Rey 
aqui indicado es el que d¡6 las tierras al monas* 
terio en su fundacbn, óá su fundador d Abad 
Sperata.: los antecessores nos tros son los Reyes qne 
confirmaron la primera donación , qne foeron D« 
Ramiro L^ D. Alonso III. y D. OráAo XL Véa« 
se todo en la España Sagrada^ Tomo XVIIL 
páginas 9 y 310; y las Escrituras confirmatorias 
de estos Reyes en el Tomo XXXI V*. Perp i qtié 
fuerza hará todo esto al autor del Ensayo i Coíi 
dos golpes de pluma se hiende y xaja por el me- 
dio con decir, esto es conocidamente stwufsto: 
estotro es de ninguna autoridad: Pellicer lo atri- 
h^e d otro Rey: lo juzga de otro tiempo: Man- 
dejar duda de ello h'C. 

Y á propósito: para tachar la Escritura del 
monasterio de Obona , datada el año' de 780 ó 
el de 781 reynando D. Silo, no da mas razón 
que D. Josef Pellicer no la reputó de la antitííe" 
dad que propone la fecha. La razón dé Pemoer 
na es otra que la que diximos en el Compendio 
año de 781 y i saber, que el Cronicát Albeldense 
dice que D. Silo no dex6 hijos de la Reyna Ado- 
mida. Pero si Pellicer niega tantas veces el cré- 
dito á este Cronicón y al de D. Alonso ¿cómo 
tiene valor para citarlo en fiívor suyo? Esu salida 
del Señor Noguera es para mí la peor que pudie- 
ra dar. Hace muchos años que miro los escntos de 
Pellicer con tal desconfianza que no me puedo Ven- 
cer á creer ni fiar de sus citas hasta cotejarlas con 
los originales impresos. Si cita MSS, nunca lo creo 
si no los veo. 

Finalmente : la Escritura de S. Vicente de Ovie' 
do (datada reynando D. Silo el mismo año de 781) 
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dice el Stñot'^óffusrzy fnf'f4rece'}fR¿na de todo 
crédito , y. que es la mas segura con quien pode^ 
tnps cantar f ara estalflecet el reptado de Jj.^SHq 
en el año de ^St , sin embargo de que el Dr. 
Perreras hallo en ella algunas dificultades quh 
le hicieron dudar de su autenticidad. Xo me iha- 
rabillo sobremanera de que este sabio - crítico se rin* 
da á una Escritura con algunas dificultades que 
hicieron dudar de su autenticidad al I>r* rer^ 
reras. Pero ahora cree ya la enfermedad fuera de 
peligro. En las cínCo épocas de lós Reyes ante^ 
rieres á D. Silo que ha procurado hacer vagas ^ am- 
bulante» y confusas, ¿ree haber dexado suficiente 
Bueco para ir intercalando lo» 38 años que ha que* 
rido retardar el reynado de D« Pelayo por no de-- 
xar desayradip ^ .PelUCer en su pacadoxá. De D. Silo 
en adelante ya todos los números de los Cronico- 
nes son legítimos y verdaderos , y ninguno puede 
«star yiciadp. Pues gracias ¿ Dios- que hemos aca« 
badó de combatir' temas » caprichos y falsedades. 
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CRONOLOGÍA 



DE LOS REYES DE ASTURIAS , LEÓN V CASTILLA, 

DESDE D. PELAYO HASTA D. SANCHO III. INCLU** 

SIVAMENTF , CO|í LOS ANOS DE SU MUERTE 

Ó FIN DE SU KEYNADO. 



1 D. Pelayo comenzó i rcynar en d año 
Murió en. ..... i ...,,, ^^ 

1 D. Favila murió en. . • . . ,^ . . 

j D* Alonso I. ........ ^ . ^ , 

4 P. FruelaL ............. 

5 D. Aurelio . .. ¿ .•.,.. . 

6 a Silo , , . . . . I 

7 D.-Maur^ato, . . . . . , /, . ♦ . 

8 D. Vcremuncíor el Diácono renuncia en 

9 T>. Alonso 11. ó el Casto, . , , . . 

D. Ramiro I. ............ 

i D. Ordoño I. ] [ 

1 D. Alonso in 

j D. Garcia 

4 D. Ordoño 11. . . . en jxj, if en 

5 D. Fruela II. . • • 

6 D. Alonso IV. renuncia en .... . 

7 D. Ramiro II. , .......... 

8 D. Ordoño UI. [[[ 

9 D. Sancho I, ^ ^ 

D. Ramiro III [ * , 

1 D. Veremundo IL ......... 

i D. Alonso V. \ 

5 D. Veremundo III. 
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757 
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774 
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788 

791 
841 
8fo 
Í66 
910 
914 

9H 
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950 

917 
966 

984 

1000 

1019 

IOJ7 



14 D? Sancha. » » /•«•%,• ¿ »• • 1067 

25 Dé Sancho 11. •••••, 1071 

x6 D. Alonso VI. ^. •;•••••• • no8 

27 Df Urraca iiiS 

18 D. Alonso Vn. . . , 1 157 

X9 D. Sancho IIL . .'.■ 1159 

D. Alonso Vra. ..... 



V 



índice GíaíERAI, 

• • « 

DE LAS COSAS MAS NOTABLES^ 



. . . / 



Abasidas, pag, zt^ 

Abdalazíz, i, i, lo, 

Abdalla, 21 , ¿p. 

Abdelnaalic ,11,17. 

Abdcrram^n, n, n, ^^^ ^^ ^ ^^^ ^^ 

4N Ji» Ji, 80, 91, 99, loo. 
Abenabet, 140, 148, 152. 
Abenyahía, 91, 93. 
Abolmondar, 84. 

Abougiafar, 12, ' 

Abulhatar, 12. 
Acba 6 Aucupa, n, 17. 
Adelgastro. 27. 

Adosínda, óüsenda, 20, 2(í, 27, 20. 
Alahor, i , 2 , 10. 
Alarcos, su batalla, 225, 22^. 
Albigenses, 437. 

Alcántara, Orden Militar, aoi, 
Albachem, loi. 
Alkama, 4, 7, 8. 
Almanzor , véase Mabemad. 
Almenen, 139, 147, i^j_^ j^^; 

Alonso L (Don), el Catgut ^ i6, 17 , &c 
hasta 1$. 



5^5 

m^El IL. ^ el Casto ^ ijj/ 17 , 30^.51 , 31, 
5J 5 5<5, j8, 40, 45 , 44. 

•.^El III. , el 'Magno , . 58 , &c hasta j6. 

—El IV. , el Monje , 8(5 , 88 , ^9. -. 

— *E1V., 119, 121, IJ14, iij. 

—El VI., 145, &c. hasta ifií. 

— Et Vn., ú EmptrMdotys 171, &c* hasta 20 j/ 

—El VIII. , el de las Navas ^ 201 , &c. has- 
ta 254. I 

Alonso I. (Don) Rey de Aragón, 168, &c. has- 
ta 187. 

<^E1 n., 209, 218 , 227. 

Alonso VL (Doo) , R^ de León, padre de San* 
Fernando, 222, 2^32. 

Alonso L (E)on), Rey de Portugal , 211, 2x2,- 
217 , 222. 

Alvíto, u Alderíto, 47. 

Ambíza, 11. 

A tapuerca , su batalla ,! 134, 135^ 

Ayub ,1,2.. 

B 

Baleares, Islas, 177, 178. 

Barcelona, su Condado,. 44, 78, io¿, 122, 

130» M4» i^4> 1^5* 
Bardulía : véase- V4tduUa. 

Beato (San) ,35, 

Beatriz (D?),Reyna de Óastilla, 183, 193^ 197. 

Ben*Salama, 12. 

Berengueli (Doffan) ,: Reyna de. Castilla, 185, 

^9h ^97* 



5^4 

bernardo (San) de Aizira, 210. 

Bernardo del Carpió , 2 f . 

Bernardo, (Don) Arzobispo de Toledo y 158». 

Berta (Doña), 45. 

—Otra, 166. ' 

Blanca (Doña), Reynade Castilla, 199, 201^ 

202* 

Burgos, $u fundación, ój. 



Calatañazof ', ' su bataUa , i x£ , 1 17« 

CalatraVa , Orden Miliur , 206». 

Cangas, ij, 14, 16. 

Carlos Magno , 27 , 55, 44. 

Catíiííico , renombre de los: Keyes de España ^ 1 9. 

Castros, 208, 210, 211,217, 218.- - 

Cid: véase Rodrigo Díaz, ie VvfáYM 

Concáios, 68, 124, ijo, 158, 165, l6í, 

177 5 ijí-^ 
Constanza (Doña) , 200 , 201. 

r 

Domingo (Sto.) , 2 1 5 , 2 14 , ' 257. 

E . "' 

• 4 

\ * • 

Elipando ,35* 

Elvira (Doña), Reyna dej[¿eón, 83, 101, 

102, 1x8, 12a, 121* 



\ 



^Otra D? Elvira, iix , iit , iij , iitfé 

—Otra, 14U . 

Erinesinda (Dona), 15, i^, 10, xoo* 

Otra, 1 6o. 

Eterfa, 35 > J^- 

Eudon , 10 , ii«; 

Eulalia (Sta.) de Vdamio ,15. 

,ri-^Marur de Mérída , ¿7, 

Eulogio (San) , f 1 , 64# 

Eulon, J4, 6o* 

F 

Favila (Don):, Rey de Asturias, hijo de D. 

Pelayo, 15, 14, 16. 
Fclix, i1 , Í6. 
Fernán Ansurcz, 84. 
Femando I. (Don), Rey de Castilla, iz8, 

&c. hasta 143. 
Femando IL (Don) , Rey de León , 104 , &c. 

hasta iiz» 
Femando IH. (Don), el Sán^o , Rey de Cas- 

/ tilla y León, iip, 251 , ijj. 
Fernán González , Cbnde de Castilla , 6j , 9z, 

104, 105. 
Francisco de Asis (San) , 11 u \ 
Fromcstano, 25 , 27. 
Froliuba (Doña), 14. 
Fruela L (Don), 20, 21 , 11, 24, 160 
~E1IL,72^ 77, 86, 87. ^ ^ 
Fruela (Don), Conde, 58. 
Otro 9 hermano de D. Abnso L, 17* 



Fáas Roupifio (Don), lio* 

Fuero , 6 Feudo de las cien doncellas , z8^ 

G 

García Xlmcncz (Don), ?$• • . 
García (Don) ^ Rey de León, 71 , 71, 75, 77* 
.Garcíi (Don) , Rcy> de Navarra, 81 ^ 106. 
^El IL, 198. , 

—El ni., ii6y 111. 
•_E1 IV., iji, ij3^ 1J4. 
García de Nájcra ( Don) , i J 2. > lí J» 
Garda (Don), Rey. de Galicia,,; 148, 150^ 

168. 
Gaudiosa (Doña) , muger de D. Pelayo , i ;• 
Giraldo , Caudillo Portugués , 211. 
Gontálo (Don), 101,' lojw 

Guillen González (Don), ii¿, 

» 1 / - -» » • ■ , 

H 

Hadifa, ijl." - ^ : ' 
Hanno y otros^ rebeldes , 6^ y. 6J0 

Hescham ,17. 

Híahía, olaía,- lyj, IJ7* > 

Hisém : véase Isím» 



Incs(Doña), Reyn» de Castilla )* xjíj* 
Iñlga Xlmena (DoíUr) ,83; 
Irla Flavia, 40. 






}«7 

« 

Isém, 3<J, lai , lij > Mo> ^J^J* 
Isidoro (San), 14b, 142*- ; \ . 



^. • * 



• • - • tL 



TaymcL (Don) i Rey de Aragón , 13Í. • 

Juezes de CastiHa y 88. . . ' : n I 

JuKaa (Don) , Conde , 4 „ 8., 5* [ 
Junquera, 8z. . « " 

Justa (Sta.) , 140. ^ 

Juzef , IX , 10, ii. . ' ^ * 
^Otro, Rey de Maritrccosi x»!, 2.14, i a^; 

530. 



Leocricia (Sta.)V ^ '. r -— • • 

Leonor (Dpña), Reyna de Castilla, 2x5 , izj, 

M 

Madrid ,98. . . J 

Mahamud , 54, 38 , 4,1. * ^^ [ 

Mahomad Almanzor, 10^, ^&c.' Hasta ii^«-^' 
Mahomad , el Verde , Miramanaolín , z 3 8 , &c# 
.^ótro Mahomad j"^ 51,61,- 6j^\ 
Makeit ,33. -.,'.. '. 

Mártires Cordobeses, 51, yi.-^ 
Mauregato, Rey de Asturias, 20, 27, 28, 

29, 30. ^ :- 

Mayor ^Elvira (Doña), Reyna de Navarra, 127. 
Melendo (Don), 121. 



^ 



\ 



5^8 

>!ellh, J4.^ 

Muñía ( Dona ) : véase Yíw<u 

Munuia^ 6 Monuza, 8. 

N 



Naranco , monte , 47 , 48 ^. 5¿^ 

Navas, su «batalla^ 2.59 , 24^ ¿41 , &c« 

Nepociano, 45 , 46. 

Nestorio, 55. 

Normandos, 4^, 47, loj. 

^^imílp (Doña)^ úOsenda^ dUsenda, 30^ 

36,87- 
Nuña (Doña), 2$, 17, 18, yo, 55, 71, 

77,. 8^5- 
Ñuño Fernandez , 71 , 72 , 84* 

O 

I 

\ J. • 

oficio G6tico, 154» iH* 

Olalles, 9. 

Oppas (Don), 4, f, í, 7» 8, 9. 

Ordoño I. (Don), 50,. 51». 53» Í4» Jí' 

. 5<5, 57- 

..£1 n., 72 , &c. hasu 85. 

_EI III. , 96 , 97 , í>8. 

_£1 ifoí», 99. 

Otuman , f x» 

Oviedo, 15. 



l> 



3IJ 



• ••• '.4 * '. 
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•A 1 



Pastor que se apareció en la batalla át las Na- 
vas , 245 , &c. 
Paterna (Doña), 45^:48 , 51, 5.9*. 
Pedro, Duque de Cantabria ,-13:,:íi6¡« . 
Pedro L (Doa)i Rjey de Arag<ín, 1S3, 1Í7; 

loo» .-.,.. 1 V . - „^ 

_Ein.; ii8, ají, 253V 264»'»5f' 
Pdayo ~ (Don ) , . primer fi:^ de Asturias , }, 

Pelayo (San) , Mártir, loi^ 103* 

Petronila (Dona)v &eyna de^ Aragón, iSS^ 

15)6 , 200, 209 , 217. 
Pondo (Don), Conde de Minerva, 205. - 
Pontuvio, su batalla.^ 22,. 
Porcelós , D. Diego , Í4 , ^7. : 

PóitugaljiprlqdpiadesareynQ^ 189, 190, 191; 

f « 

JtamiTQ L (Dw)-, 139 , 45 > 4*^ 4^ > 49* - 
_E1II.,89, 90, 9iy 9t\ 9^^9U^o9- 

El ULj joo, JX>2:, íoj, 107, io8, io9^ 

Ramiro (Doit), :&ey de Ar^^cm, 144, t&T, 

/:t88, 189, 196. 

Ramón ( Don)^ Infante de Navarrar, i j6, 160. 

«2^Conde de Galicia , i68. 

— Infante de Aragón , 207. 

—Rey de Aragón, 188, 192, 209, 218, 

Rica (Doña) , Reyna de Castilla,. 2po, 218. 



510 

Rodrigo Díaz de Vivar (Don) , Jlamad< 
H^í H7> iJí? ^^4* 



^ •«• • ' 



Sacraltas, suibataüa^, 159. 

Sahagun^. onooastcrio, ¿i. 

3anchá (Doña) , Condesa > 105* 

^Otra D? Sancha , 84, 8y. 

•«Otra, 169 , iSj. , , 

«^Qcra^.&eyna.de León, i24« 

..Otra, hija de D. Alonso Vil., lob, ii8# 

..Reyna de Aragón, lOo , 218, 131. 

Sancho Dia2:.(Don), Cdnde de Saldaña, 25, 

Sancho Garcés (Don), 78, 81. 

Sancho Garcés Abarca (JDcin) ^ io6* 

Sancho Ordoñczr(Don) , 88. 

&ncbo ni» (Don) , 6 ¿I Mayor, iUcjr.d!^ Na^ 

varra, 127, 128,, 129, iji. 
Sancho IV. (Don), Rey de Navarra, 154, 

162. 
Sanpho I. (DcJn), Rey de. León, 57 ,98, 99, 

100, lOI , I02. 

^ElII. , 145, 14Í, 147» 148» H9- - 

^^1 IIL, 193, 199, 200, 207. 

Sancho (Don) el Sabio ^ Rey de Navarra , 104, 

205, 216, 217 , 224, 230 , 236. 
Sancho Ramírez (Don), Rey de Aragón, 154, 

Sancho (Don), Rey de Portugal, 218, 222. 
Santiago , invención de su cuerpo , 40» 



I" 

_Orden Militar de StOüago y 208. 
SQo (Don) 9 Rey de Asturias, x6^ 17, 

T 

Taric, 4* 

Tauba, lu 

Teresa Ximieiia (Doña), 100, xoi* . 

.—Otra, 117. 

Teresa ( Doña ), Infanta de León , 119., ii6k 

Teresa (Sta.)> Rcyna de León, 119, iipi 

129, i-io. 
Tioda , Arquitecto de D. Alonso ú Casto, 39. 
Tisíena , ; ^« 
Toma de Toledo, 15Í. 
Toma de Tortosa , X97» 



Valencia , su toma por el Cid, 1^4. 
Valparaiso, monasterio en que nació Su Fer« 

nando , 151. - 
VarduUa, 45 , yi. 

Vela (Don), Conde de Álava, ^4, X04, 124» 
Velasquita (Doña), Keyna de León , xx7* 
Vellido Dolfos, 149. 
Vercmundo I. (Don), jo, 51, 3Í. 
•.Ein», 108, 109, xxo, 115, xx(, xx8, 

XI9, 120, X25. 
•^£1 III., 124, X2¿, X27, X18, X29, IJOt 

Vimarano (Don), 20, 24» 
Volpejar, su batalla, 1^6. 

TOMO III. X 



r 



5^> 

ü 

Universidad de Falencia ^ 13^. 

Urraca (Doña), Teresa Florentina , 90 , 95, 

96 y 97 f 99- 
Urraca Sancha (Doña), Keyna de León, xoS. 

Urraca (lX>ña), Infanta de León , 152. 

•^Infanude Castilla, 141, 147, 248, I49, 

166. 
Urraca (Doña), madre de D. Alonso VIL, 173, 

174, 175, 178, i8o, i8i, 
Ursaca (Doña) , Infanta de Portugal y Keyna 

de León, 210 , ¿19. 
Urraca de Haro (Doña) Keyna de León, 220. 
Urraca (Doña) , Rey na de. Portugal, 236. 

X 

I 

Ximena (Doña) , 25 , 44 , tfo, 75 , 85, 87, 

88; * 
—Otra, 170, 

z 

Zama, Gobernador de Córdoba, 10 , tu 
Zayda, Rey na de Casulla, x££, 170. 
Zuleymán, Califa de Damasco, u 






